
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



HARVARD COLLEGE LIBRARY 
CUBAN COLLECTION 




B0U6HT FROM THB FUND 
POR A 

PROFESSORSHIP OF 

latín AMERICAN HISTORY 

AND ECONOMICS 

FROM THE LIBRARY OF 

JOSÉ AUGUSTO ESCOTO 

OF MATANZAS, CUBA 







•fy - i 

.1 





DEL DOOTOE 



D. RAMÓN ZAMBRANA. 



HABANA. 






IMPRENTA V litografía "LA INTRÉPIDA." 

calle de la Lamparilla número 21^. 

1866. 



^i . .'■, ■ ■' ■ -Mu 



TRABAJOS ACADÉMICOS. 



1 




DÍL DOCTOR 



D. RAMÓN ZAMBRANA. 



-4»<lll^-«"- 



HABANA. 

iímprenta ú intrépida, ealle de la Lamparílk N. 21^. 
lees. 



Harvard college i irrary 

r/.AY a 1B17 

LArm-AMJfRlCAN 
PROFESSüRSHIP FÜHD. 

i 

M^p/>oto Ooileotion 



ELOG-IO 

lEl SEiR Di JOSE lE U Vil Y (ABÁllEi 
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En la sesión solemne de la Real Academia de Ciencias Medicas, Físicas 

y Naturales. 



6^- 
¿/enó 



enoie^: 



Ha llegado por fin la hora de tributar el homenaje debido á un 
benemérito hijo de Cuba : los santuarios del saber se engalanan 
para que la fiesta solemne comience , y yo tengo la altísima hon- 
ra de ser quien la anuncie á la patria. Tres años hace que aquel 
descendió al sepulcro , y todo hasta hoy ha estado en silencio : 
el triste y hondo clamor que resonara de un extremo al otro de 
la población en la mañana fatídica del dia 22 de Junio de 1862 , 
dejó en suspenso los ánimos , absortos , anonadados ; y estos has- 
ta hoy no han tenido valor ni fuerza para deliberar sobre el su- 
ceso , para definirlo y consignarlo dignamente en los fastos de 
imestrq, histona. 
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La Real Academia de ciencias médicas , físicas y naturales, 
que contaba al Sr. D. José de la Luz y Caballero por su primer 
individuo de mérito , como Cuba lo contaba por el primero y 
el mas eminente de sus hijos , abre temerosa sus puertas , y va á 
entonar , si no el himno sagrado de la inmortalidad , porque es- 
te es muy superior á sus alientos , sí el preludio triunfal por lo 
menos ; vá á ofrecer conmovida al mundo , si no el relato admi- 
rable de los hechos que compusieron la vida de aquel vai'on es- 
clarecido , sí , por lo menos , el elogio sincero y justo que la me- 
moria de sus notorios méritos reclama. 

Recordad , Sres. , lo que esta corporación grave y modesta 
aceptó Je mis labios por toda expresión de pésame , la tarde en 
que nos despedimos para siempre de nuestro ilustre y desdicha- 
do compatricio. Yo me encargué de manifestar ese pésame , y para 
cumplir mi doloroso encargo no encontré mas palabras que las 
que, proferidas tres noches antes por un hombre sencillo del pue- 
blo al cruzar por el frente de la luctuosa morada , resonaban elo- 
cuentísimas en mi alma. Aquel había dicho : Aquí se está muriendo 
el maestro que enseña todas las ciencias; y yo , trémulo , acongo- 
jado , no supe decir otra cosa para revelar el íntimo pesar de la 
Academia :. ¡ Ha muerto el maestro que enseñaba todas las cien- 
cias ! La ciencia de las letras , la ciencia de las virtudes , la cien- 
cia del saber , la ciencia del sentir , la ciencia de la justicia , la 
ciencia de la abnegación , la ciencia de la fe , la ciencia de la 
caridad , la ciencia de la enseñanza , la ciencia del patriotis- 
mo. ¿ Lo recordáis ? Yo no podía equivocarme , porque hablaba 
con el corazón , identificado por lo profundo de la pena con mis 
atribulados amigos. Mas hoy , Sres. , ¿ sabré exponer del mis- 
mo modo el pensar y el sentir de la Academia ? ¿ Podré en dete- 
nido discurso cumplir el imponente encargo que mis compañeros 
me confian , como pude ser su veraz intérprete en espontáneo 
y breve razonamiento ? ¿ Saldrá de mis labios la expresión del 
elogio como salió la expresión del pésame ? ; Ah ! Todo lo que 
puedo aseguraros es que saldrá igualmente pura, igualmente 
acendrada ; porque el corazón que habló en la hora nefanda de 
la despedida , es el mismo que viene á hablar en la hora conso- 
ladora del recuerdo ; y por que , ademas , en aquellas inolvidables 
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y expresivas fijases del pueblo quedó de uu modo sorprendente 
compendiado todo lo que ahora debe manifestarse , como vais á 
verlo. 

¡ Las letras y las virtudes ! — ^H¿ aquí el alimento de que se nu- 
trió su espíritu desde los primeros pasos de su vida , la cual co- 
menzó con el siglo diez y nueve , como para que en Luz se simbo- 
lizase el siglo de las luces. Nació en 1800 , y viente años de su 
existencia corrieron , terminando en esta edad la serie de los es- 
tudios que hubo de emprender para adquirir la instrucción pri- 
maria , el conocimiento de la Filosofía , el de las Leyes y el ele- 
mental de la Ciencia eclesiástica: en esa época, es decir, en 1820 
obtuvo el grado de bachiller en Derecho ; mas era su proposito 
hacerse sacerdote , y con los distintivos de esta espinosa y noble 
carrera se le veia en las aulas. Pero su propósito no era su vo- 
cación , y la conciencia de aquel integérrimo cubano no le per- 
mitió equivocar los dictados del deber con los de la convenien- 
cia social , ó con los del puro c irreflexivo entusiasmo. Varió de 
rumbo por lo tanto , pero no para engolfarse en el piélago de las 
pasiones humanas , no para abjurar de las sanas doctrinas que 
hasta allí le habían conducido ; sino para dirigirse al mismo puer- 
to por senda ipas dilatada sin duda , pero del propio modo legí- 
tima y honrosa , siendo siempre las letras y las virtudes los vien- 
tos que iilíipulsáran su nave en sus nuevas y fecundas peregrina- 
ciones. En aquellos primeros veinte años de su vida aprendió á 
conocer las letras , para después enseñarlas , bajo la dirección de 
cuatro maestros cuyos nombres no deben desconocerse , porque 
por sus prendas relevantes merecen bien de la patria : el Pbro. 
D. Luis Valdes y el Dr. D. Bernardo Riesgo , catedrático el uno 
de Sümula y Artes en el convento de San Francisco, y catedráti- 
co el otro del Texto aristotélico en la Real y Pontificia Univer- 
sidad ; el Pbro. D. Justo Velez , catedrático de Derecho y el 
Pbro. D. José Agustín Caballero, catedrático de Teología , am- 
bos en el Real Colegio Seminario. Aquellos cuatro distinguidos 
y muy acreditados maestros iniciaron á D. José de la Luz y Ca- 
ballero en los arduos estudios , que tienen por objeto el conoci- 
miento del hombre y el conocimiento de Dios. En aquellos prime- 
ros veinte años de su vida aprendió á conocer, para después ense- 

2 
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ñarlas , las virtudes mas bellas y mas solidas , y en este conoci- 
miento le inició y fué su mejor maestro su propia madre , la Sra. 
doña Manuela Caballero, hermaiia del mencionado Pbro. D^ Jo- 
sé Agustín , venerable matrona en quien resplandecian.incólumes 
las altas prendas del carácter y de la discreción, de la dignidad 
y de la maternal ternura. Las letras y las virtudes penetraron en 
aquel espíritu de suyo elevado , y como fulgores del nuevo dia 
que penetran en ug templo , derramaron en él una gran clari- 
dad , y descubrieron mas de una lámpara preparada con el óleo 
inagotable de la fé , mas de un altar ya erigido á las verdades 
eternas. ¿ Qué mucho que aquella alma ingenua y ferviente , al 
querer remontarse á los cielos , menospreciase en el primer im- 
pulso la tierra , cuando para que surcase la tierra y la fertili- 
zase sin desprenderse del todo de ella habia sido formada ? — 
Las letras y las virtudes penetraron en aquel espíritu , de suyo 
recto y expansivo , para saturarlo , digámoslo así , con sus exqui- 
sitas é inalterables emanaciones ; y cuando cuatro años después , 
ocupó Luz y Caballero por primera vez la cátedra de Filosofía en 
el Seminario , como sucesor del ilustre Saco , la ciencia brotó de . 
sus labios bienhechora , aunque vacilante todavía ; y aunque no 
fué discípulo de Várela , le llamó su maestro , y ya desde enton- 
ces sostuvo las doctrinas del respetable filósofo habanero ; de 
aquel que mas adelante supo encerrar en un corto volumen de 
doscientas páginas la resolución de todos los grandes problemas 
de la Filosofía ; de aquel á quien todavía no se ha apreciado por la 
crítica como merece , y de quien D. José de la Luz y Caballero 
dijo al sentarse en la cátedra el día 14 de Setiembre de 1824 : 
*' Considerad, caros amigos, qué sentimientos se habrán apodera- 
'* do de mi espíritu , desde el momento en que me impuse el de" 
" ber de venir á ocupar el mismo puesto que mi ilustre y siempre 
" apreciable maestro y predecesor , hombre que sin duda alguna • 
" lo destinó la naturaleza para ser el órgano por donde habia de 
" comunicar á la juventud sus leyes inmutables , y sus profundos 
'' arcanos , dirigiéndola por el sendero de las ciencias , y ense- 
" ñándolelas máximas de la Filosofía , no como quiera por leccio- 
" nes orales , sino siendo el primero en practicarlas." 
En Cuba no habia aun sin embargo suficiente campo para sa- 
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tísfacer las ardorosas aspiraciones de Luz y Caballero ; y esto le 
hizo dejar á Cuba , y atravesar los mares , y recorrer la Europa ^ 
y visitar los focos y los manantiales del saber, y adquirir la 
amistad y el aprecio de muchos grandes hombres ; con todo lo 
cijal dio á su inteligencia aquel vasto desarrollo y dio á su cora- 
zón aquel temple privilegiado , que formaron de él el modelo mas 
completo del sabio virtuoso , del hombre sapiente y honrado ; y 
con tan envidiable reputación volvió á su pais natal , para ser 
desde entonces su honra , su ornamento y su orgullo ; para ser 
el maestro de todas las ciencias , comenzando su memorable en- 
señanza por la ciencia do las letras y la ciencia de las virtudes. — 
A Cuba volvió poseyendo ocho idiomas , poseyendo el conoci- 
miento de todas las literaturas europeas , poseyendo en una ex- 
tensión increible las Matemáticas, la Física, la Química, las Cien- 
cias naturales , poseyendo la mas pura y acabada apreciación del 
Arte y lamas sublime y regenerante interpretación de la Filosofía. 
A Cuba volvió poseyendo una pureza de costumbres admirable , 
una severidad de principios indefectible , un pundonor acrisola- 
do á la vez que tolerante , una aspiración perenne á lo justo y á 
lo bello , una firmeza digna en su carácter comedido , y una man- 
sedumbre inmutable en su franca y serena fisonomía. A Cuba 
volvió á la edad de treinta años, para que desde entonces se le ca- 
lificara como un raro conjunto de vastos y profundos conocimien- 
tos , y como un ejemplo vivo de rectitud y de benevolencia. 

j El saber y d sentir I — El Sr. D. José de la Luz y Caballe- 
ro intervino en todo cuanto tuvo aquí relación con el fomento y 
la cultura. Lejos de Cubahabia servido á la creación de sus mas 
útiles instituciones, recibiendo y realizando encargos importantes 
de las personas empeñadas en nuestro progreso , y tomando con- 
sejo de las 7io¿aZ^7icZades extranjeras; lejos de Cuba habia ateso- 
rado un saber inmenso , preparándole así* la mas elevada y útil 
enseñanza. Llegó á Cuba , y aquel hombre singular , que todo lo 
abarcaba con su inteligencia , quiso también abrazarlo todo con 
su corazón. Por esto , aunque su entendimiento clarísimo le hizo 
siempre comprender que su verdadera misión en el mundo era el 
magisterio , cuando á su retorno quiso realizar aquel venturoso 
pensamiento , vacilaba en el modo de efectuarlo : su alma afee- 
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tuosa y sencilla se fijó en los niños , y creyó qué la instrucción 
primaria ó elemental era lo que debia ocuparle. ¡ Oh ! Sí : llamar 
á los niños , enseñarlos , dirigirlos con una esmerada y continua 
solicitud , con aquel vivo y ardiente amor que tan bien compren- 
dia su alma ; esto , esto era lo que debia hacer : esta debia ser la 
santa y bendita ocupación de su vida. Así lo sentía , y como pro- 
ductos de aquel acendrado sentimiento brotaron de su mente 
inspirada un precioso Texto de lectura graduada , para demostrar 
y hacer palpables las superiores ventajas del método explicativo , 
y el vasto y luminoso Informe sobre el Instituto Cubano , ejecuto- 
ria honrosísima de su preponderante maestría en materia de en- 
señanza. Y como impulsos de aquel mismo sentimiento pueden 
calificarse los que le hicieron solicitar en distintas ocasiones per* 
miso para establecer un colegio. Mas ¿ y la juventud q;ueya ha- 
bia terminado su instrucción primaria ? ¿ Quién la iniciaba, quién 
la dirigía , quién la fortificaba en el importantísimo esfudio de 
la Filosofía ? ¿ Quién le hacia conocer lo que era su alma , lo que 
era su ser , lo que era su destino ? ¿ Quién la empapaba de ese 
aroma celestial , de esa linfa sagrada , de esa savia vivífica que 
se llama moral ? ¿Quién le definía 7 le explicaba claramente sus 
oficios y sus deberes? Y un ínteres pl-ofundo, un deseo vehemente 
lo sacaba á pesar suyo del ámbito de la instrucción elemental , 
para engolfarlo en la dominante esfera de la instrucción supe- 
rior , mejor dicho , para conducirlo á la inmensurable región de 
la instrucción filosófica. Y como resultado de este sentimiento 
nobilísimo , brotaron de su cabeza .como torrentes bienhechores 
mil y mil lecciones , que todos oimos , y que han resonado con 
universal aplauso en lejanas regiones. ¿ Por qué no escribió un 
libro de filosofía ? Porque murió cuando iba á escribirlo. Y ¿ por 
qué esperó hasta tan tarde ? Menguada pregunta , que solo pue- 
de hacer quien olvide que su vida y su enseñanza eran eminen* 
teniente prácticas , ó quien en su ignorancia crea que un libro de 
filosofía puede escribirse sin leer y meditar muchos años , y sin 
llamar á examen y á crítica uno por uno todos esos imponentes 
problemas que emanan de la ciencia de Dios , de la ciencia del 
hombre y de la ciencia de la naturaleza, y que por una inevitable 
consecuencia de la actividad del espíritu humano han recibido 
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tanlas soluciones diversas , 7 de nn modo tan complicado y ex- 
traordinario en la época moderna. ¿ Por qué no escribió un libro 
de filosofía ? ¿ Por qué esperó á tan tarde ? Os equivocáis : él su- 
bió muchas veces á la cátedra : él habló desde allí : él expuso to- 
das las teorías , todos los sistemas , todas las doctrinas : él dijo 
lo que habia en ellas de Verdadero y lo que habia de erróneo : él 
explicó, en cuanto cabe en el alcance de la razón humana , lo que 
era Dios y lo que eran sus grandezas y sus perfecciones , lo que 
era el hombre y lo que eran sus elevadas prerogativas , lo que 
era la naturaleza y lo que eran sus portentosas producciones. Y 
lo dijo todo de una manera nueva , de una manera convincente y 
conmovedora. ¡ Oh I Sí , él dictó desde la cátedra la obra de filo- 
sofía mas extensa , la mas hermosa , la mas comprensible. ¿ No la 
conserváis ? Pues culpad solamente vuestra decidia ; culpad so- 
lamente ese falsa amor al saber, que acude con aparente decisión 
á las aulas , que victorea h.1 maestro ; pero que oye la palabra re- 
generante, y la deja pasar , y la pierde , y no la graba con carac- 
teres de oro. ¿ En dónde están las obras del gran moralista de 
Atenas , de aquel precisamente de quien Luz y Caballero era el 
fiel y mas acabado trasunto ? El nunca las escribió : hizo lo que 
el gran moralista de la Habana : las expuso en sus magnificas 
conversaciones y disputas ; pero hubo un Platón y un Jenofonte 
que las grabasen en páginas inmortales. 

Algo nos ha quedado sin embargo de nue^ro insigne com- 
patriota : lo que él mismo dictó para que sirviese de programa 
en los exámenes de sus clases , aquellos preciosos elencos , que 
encierran en sorprendente resumen un tesorp de doctrinas. Re- 
cordemos alguna que otra de las proposiciones contenidas en el 
elenco de 1851 , que es el mas copioso y completo. 

— "Las ciencias son ríos que nos llevan al mar insondable de 
la Divinidad." "La idea de causa , inevitable para el entendi- 
miento humano , es la muerte del panteismo." "Hemos ampliado 
nuestra impugnación al panteismo por los nuevos campeones que 
tratan de introducirlo bajo la capa del deismo." "Pero apenas 
entran en la lid , cuando ellos mismos se despedazan por do quie- 
ra, j9ríiicipítso6s¿a," "Dios es el sol de nuestras almas: solo él 
las alumbra y las enciende eficazmente." "La existencia de Dios 
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(es el cimiento del mundo moral/' "Así como la existencia de Dios 
es el cimiento del mundo moral , la inmortalidad del alma es co- 
mo la atmósfera de ese mundo." "Porque la humanidad sino as- 
pira no respira, y ved .ahí la necesidad del ideal." "Ningún filó- 
sofo ni publicista ha definido la ley tan precisa y atinadamente 
como el Aristóteles déla edad media, Sto. Tornas.^' "El trabajo': 

*€sa es la roca en que se asienta la propiedad." " Los que se rebe- 
lan contra ella , van contra la ley del progreso." "Buscar el re- 
medio de los males que afligen al cuerpo social fuera de la fami- 
lia y de la propiedad, es matar al enfermo para curarle." "No 
hay síntesis ninguna social que pueda sustituirse al dogma cris- 
tiano." "Entre los manantiales de la actual civilización brilla en 
primara línea el cristianismo." "Harto dista la humanidad de su 
completa realización: en ella está cifrado su porvenir." "La reli- 
gión es el alma del alma: así es que incluye y se sobrepone á to- 
dos los principios internos y externos de moralidad; pero todos 
ellos juntos no la pueden incluir ni reemplazar." "Ella es la úni- 
ca potencia que puede levantar la voz para armonizar la huma- 
nidad, diciendo á las dos categorías en que está necesariamente 
dividida , sperate miseri, cávete felices.''^ "La razón es el distin- 
tivo del hombre." "Hasta oh el llamado criterio de autoridad re- 
luce el ejercicio de la razón" "Con sumo tino pues llama San 
Pablo á la fé, rationabile ohsequium vestrum: deferencia racional 
á los dictados doi Altísimo." — 

¿No os parece que en las proposiciones que acabáis de oir se 
encierra la mas extensa, la mas acrisolada, la mas regenerado- 
ra filosofía? ¿No valen mas esas veinte frases que cien volúme- 
nes escritos? ¿No están proclamadas en ellos las verdades mas 
severas? ¿No están combatidos todos los errores? ¿Quién se atre- 
vería á tildar en lo mas mínimo las profundas convicciones filo- 

. sóficas del Sócrates cubano? ¿Quién es el qué lo ultraja llamán- 
dole panteista? ¿Quién es el que se atreve á sostener que estaba 
empapado en el funesto escepticismo de la escuela alemana , ni 
en el absurdo ecleptismo de la escuela francesa? Pero sí, él esta- 
ba empapado en las doctrinas de una y otra escuela, porque 
muj á fondo las conocía ; pero nunca, jamas aceptó sus extra- 
viados principios. Soldado de la razón én sus soberanos pero 
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justos límites, dofeudia 5us altas atribuciones con todo el ardor 
de su alma, jirodamaba sus fueros incontestables con toda la 
fuerza de sus impetuosos razonamientos: ])ero ante los dictados 
del Altísimo se detenia, y so colocaba al lado de A'arela y al lado 
de San Pablo , reconociendo conmovido aquel mtionahilc oihse* 
quimil vestrum , que con tanta oportunidad supo colocar en sus 
elencos. Tales fueron las creencias y la verdadera enseñanza del 
gran filósofo de Cuba: quien así no lo presente, ni nunca lo co- 
noció ni conoce la Filosofía. Leed, leed todavía sus famosos re- 
súmenes, y veréis si todo lo estudiaba y lo exponía y. lo sinteti- 
zaba maj^istrahnente. Naturaleza, facultades y manifestaciones 
del espíritu; criterio, método y signos para reconocer, demostrar 
y exponer la verdad; lo bello, lo bueno, lo sublime, el deber, el 
orden, el destino humano, el derecho, la sociedad, la educación ; 
y luego el ser, la unidad, el tiempo, el espacio, la sustancia, la 
fuerza ; Dios, la creación, la inmortalidad, todo, todo lo compren- 
de, todo lo explica, todo lo enseñíu. . . . ¡Honor y fama eterna al 
maestro que enseñaba todas las ciencias ! 

¡La justicia y la abiuyarion/ — El ^i\ D. José de la Luz y Ca- 
ballero cedió una vez á las instancias de sus amigos y de su pro- 
pia familia, y obtuvo el titulo de abogado ; mas llegó el momen- 
to de la práctica, dice un entendido literato que ha escrito su 
biografía, y Luz se ratificó en sus primitivos pensamientos: so 
convenció de que aquel no era su destino. Pero no por esto tu- 
vo la Justicia un apóstol mas entusiasta. Tan amante fué de ella, 
tan imperiosa resonaba su voz en su alma rectísima, (lue una vez 
¿lo creeréis? Luz y Caballero fué citado ])or un edicto, paraíjuc 
íío presentase á responder á terribles acusaciones (¡[uc se le ha- 
cían como cómplice en una conspiración memorable. A Europa, 
donde se hallaba viajando, llegaron los rígidos pregones : él los 
oye, y en el acto, sin que nada le detenga, se traslada á Cuba,, 
se presenta á sus jueces, rechaza y i)ulveriza todos los cargos, y 
su inocencia triunfa, mas esj)lendorosa que nunca. 

Oíd ahora la teoría de sus propíos la})ios: — ''Antes quisiera 
ver desplomarse, no digo las instituciones humanas , sino los 
astros todos del firmainiínto , que ver desprenderse del cora- 
zón delliojiibre el sentimiento de la justicia." — En sus palabras 
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y en sus acciones queda también confirmado que era maestro en 
esta otra civilizadoía ciencia. ¿Y la de la abnegación? Toda su 
vida fué una abnegación perpetua. Todo le pereció mezquino y 
todo lo pospuso en aquella primera época de su vida, la del 
aprendizaje, para llegar á adquirir á los treinta años una impo- 
nente reputación. Y en la segunda época, hasta su muerte, la 
época de la eseñanza, ¿qué sacrificios no hace para satisfacer to- 
dos los vehementes impulsos de su alma ? Viaja diferentes oca- 
siones luchando con muchos obstáculos, hasta con los de su sa- 
lud quebrantada á fuerza de tanta acción, y tan perseverante ; 
se olvida de todas las comodidades, de todos los privilegios, de 
todos los honores ; y encuentra paso mas expedito por el modes- 
to peristilo de su colegio, que por bajo los dorados artesones de 
los congresos y de los palacios* • 

¡Lafé y la caridad! — Allí, en su colegio, el sábado de cada 
semana habia una especie de congregación : todos los alumnos, 
y regularmente todos los profesores, se reuuian en una dilatada 
galería : un silencio profundo dominaba prontamente, y entonces 
Luz y Caballero se presentaba, serio,, mesurado, lleno de aque- 
lla unción que tanto lo caracterizaba, y abriendo las epístolas, 
de San Pablo, leia un pasaje ; y en una paráfrasis siempre bella, 
siempre inspirada, siempre ajustadísima á la santa doctrina del 
apóstol de las gentes, dessarroUaba aquel pasaje y mantenía, 
media hora y á veces una hora entera, el espíritu de sus oyentes 
envuelto en la magia poderosa de su palabra. El amigo de San 
Pablo era entonces un verdadero maestro de la fé. ¡Oh! jY có- 
mo saltaban de su boca los acentos fervorosos, que como en un 
arpa de Israel se producían en su pecho entusiasmado! La fé lo 
sostuvo siempre y le hizo vencer muchos inconvenientes de la 
vida. El supo demostrar á sus discípulos que con la fé se trans- 
portan las montañas y se camina sobre las aguas ; y supo ense- 
ñarles que la fé es la creadora en el arte y la dictadora en la 
ciencia; que la fé penetra por los sentidos con la luz y con el 
aire, se apodera de la conciencia con la intuición y el sentimien- 
to, y resplandece en la razón con el coi^cepto y la certidumbre; 
que la fé es el espeja de la verdad y el emolió del error y . de la. fa- 
lacia ; que la fuerza viene de la fé, y que por esto lai fuerza é|% 
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qae mueve y la fe e^ la qae trianfa. Yo, que también fui su dis- 
cípulo, le oí explicar de este modo, ó de otros muy análogos 
aunque sin duda mas brillante, la ciencia de la fé. Pero tara* 
bien le oi explicar la ciencia de la caridad, con el sagrado libro 
de San Pablo en sus manos ; y mientras lo parafraseaba, con una 
penetración y un tino Inimitables, llamaba á los niños pobres y 
les daba la educación gratuitamente, llamaba á los mendigos y 
los alimentaba, llamaba á los afligidos y los colmaba de consue- 
lo ; y ni una palabra ofensiva, ni un denuesto, ni una queja, ni 
una reconvención amarga, ni un solo rapto de ira, ni de resenti- 
miento, enrojecieron nunca sus labios, ni arrugaron nunca su 
semblante, ni agitaron nunca su pecho. Aquí no hay la menor 
exageración, Sres. ; este eía D. José de la Luz y Caballero, y 
asi cumplía los salvadores preceptos de la caridad cristiana. 

¡La ensefuDiza y d patriotisinoX — Las letras y las virtudes, he- 
mos dicho, fueron el alimento con que se nutrió su espíritu desde 
los primeros pasos déla vida: su índole y su vocación lo habian 
preparado naturalmente para el cultivo de unas y otras. Sus no- 
bles instintos lo encaminaron á la senda en que había de colocar- 
se , y por la cual había de marchar y de proseguir hasta que su 
destino social se consumase , hasta que tomara posesión con ab- 
soluto dominio del territorio que la Providencia le habia señala- 
do , eí de ía enaeñaTiza; para que en este se realizara aquel ince- 
sante anhelo de su alma de preparar un venturoso porvenir para 
la patria. Porque el lo dijo muchas veces , y así se preguntaba : 
— "¿Cuál es el ünico medio seguro de que algún día se vean coro- 
nados nuestros deseos . realizados nuestros ideales V^ Y así se res- 
pondía : — " I La educación y solo la educación I La educación de 
los niños , preciosas y delicadas flores , que necesitan de esmera- 
do cultivo para producir sazonado fruto ; la educación de los jó- 
venes , gallardos y lozanos arbustos , que han menester el alimen- 
to de nutritiva y fecundante savia para convertirse en frondosos 
y robustos árboles." — Las letras y las virtudes le dieron ese con- 
vencimiento, las letras y las virtudes, porque las primeras sin 
las segundas , bien lo ^bia él , son manantiales copiosos , pero de 
ñ^uas salobres. Su vocación invariable lo llamó al magisterio , 
jjero él entendía la enseñanza de un modo tan excelso , como que 

' 3 
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enseñar para él uo era instruir solamente , amo educar ; por esto 
decía : — "Enseñar lo hace cualquiera ; educar solo el que sea un 
evangelio vivo." — " No estemos en cómo se enseña , sino en el 
espíritu con que se enseña. Buscad primero el reino de Dios, y to- 
do lo demás se os dará por añadidura." — "Y bien, señores: 
¿ queréis la unidad ? ¿ Queréis el bien ? ¿ Queréis la vida ? Pues 
pedid estos tesoros á la educación , porque solo la educación po- 
drá ofrecéroslos ; solo ella podrá formar al hombre moral ; solo á 
ella toca desarrollar en el corazón las cualidades, eternas , pro- 
fundas , divinas . que constituyen la verdadera vida de los indi- 
viduos , la dicha de las familias , la prosperidad y la gloria de 
los pueblos.^' -7 " La pureza está en el cumplimiento de todos los 
deberes : el que desatiende alguno , pierde la pureza, y se man 
cha y se degrada." — "Es necesario que el espejo del alma se halle 
siempre limpio , para que refleje los rayos que sobre él envía el 
sol del mundo moral." — " Porque la misión sagrada del profe- 
sor consiste en elevar , en fortalecer el alma de sus alumnos para 
que puedan pronto marchar solos , y sobresalir aun mas que él 
mismo en el vasto campo de las ciencias ; en purificar sus cora- 
zones con los nobles y religiosos sentimientos que el estudio de las 
letras y de las ciencias inspira ; en una palabra , en ser maestro 
y sacerdote á la vez ; pero maestro y sacerdote que imite á Je 
sucristo en Su puro amor á los niños, y en tener siempre en el co 
razón la mas preciosa de sus máximas sublimes : "Sed perfectos 
como lo es vuestro Padre Celestial." — " Educar es templar el 
el alma para la vida." — Y ¿ cuando se lamentaba del atraso ? 
i Qué elocuencia tan eficaz y tan sencilla I — '• Estamos , decía , 
en punto á educación , como las vírgenes fatuas del Evangelio , 
con lámparas pero sin aceite." — " Y sin aceite no hay llama , 
y sin llama no hay calor , y sin calor no hay vida. " — " ¿ Qué 
estudia la juventud con fervor , con constancia , con entusias- 
mo ? Nada , señores , ni el idioma patrio. ; Hermosa lengua de 
Cervantes , entre todas rica , majestuosa y sonoraí ¿Qué has he 
cho para que así se desconozcan los tesoros de belleza y gracia • 
de vigor y fuerza , de dulzura y armonía que en tu seno encier- 
ras con singular abundancia , con variedad incomparable ? Este 
abandono del cultivo de la lengua y su literatura es para mí un 
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signo tristísimo , porque si las bellezas del idioma , si los halaga 
dores encantos del arte no sacan á la juventud de su indiferen- 
cia ¿ cómo habían de atraerla las severas verdades de las cien- 
cias ?"— " ¡ Cómo no he de sentir vivamente estos males de nues- 
tra juventud . yo que amo como padre á mis discípulos todos , y 
que si pronuncio amargas verdades , no es porque tenga hiél en 
el corazón , sino porque teniendo amor y dolor dentro del pecho, 
conservo aun energía y calor en el alma , á pesar de los acha- 
ques que afligen mi cuerpo ; á pesar de esta cárcel y estos hier- 
ros en que el alma está retida, como decia la inspirada Sta. Teresa 
de Jesús ! " — *¡ Ah 1 ¡Yo no puedo ver con indifei'encia que nues- 
tra juventud tenga todos los amores , el amor de las diversio- 
nes , el de los lujosos atavíos e\ de las vanas superfluidades , el 
de las necias ostentaciones , todos los amores , en una palabra^ 
menos el amor del estudio , menos el amor del deber , que es el 
amor de Dios!'' — 

Señores .. basta. No cabe mas enseñanza. El maestro que ense- 
ñaba todas las ciencias se revela en toda su supremidad , en to- 
da su excelencia, en todo su poderlo en las palabras que acabáis 
de oír. Esas palabras están tomadas con mucha economía , para 
no molestaros , del riquísimo venero que formaron aquellas sen- 
tidas improvisaciones con que él acostumbraba dirigirse á los 
padres de familia y á sus alumnos , al terminarse anualmente los 
7_| * exámenes generales de su colegio. ¿ Dónde están esos discursos 

preciosísimos ? Muchos se perdieron ; mas algunos se conservan . 
y esos debéis guardarlos como joyeles de inestimable precio , co 
mo herencia regalada de su amor y su sabiduría. 

A la patria consagró todos los instantes y todos los alientos 
de su existencia ; pero los consagró de la manera ejemplar , ini- 
mitable , dignísima que hemos bosquejado. Un voto ferviente se 
elevaba sin cesar de su espíritu por el bien de su suelo nativo. 
Jamas se adulteró en su corazón la hermosa y santa idea del pa- 
triotismo ; y si amó con arrobadora predilección á Cuba , no fué 
porque el afecto local mal entendido lo arrastrase hasta un tér- 
mino contrario á la razón y á la justicia ; sino porque , como dijo 
el mas competente de nuestros conciudadanos , el provincialismo 
racional , que no infringe los derechos de ningún pais , ni los ge- 
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neraleís de la nación , es la principal de las virtudes cívicas ; y en 
aquel corazón acrisolado no podia caber ni la iDgratitad , nila 
indiferencia , ni la bastai'día. Amó á Cuba como debia amarla , 
sirviéndola en lo mas vital y trascendente. Oid como se expresa- 
ba : — " Nadie es mas amigo que yo de ensalzar las ventajas de 
mi pais natal ; pero esto nunca lo hagamos con perjuicio de la 
justicia. Los que se enfrascan en que ío suyo es lo mejor , cierran 
los oidos á cuanto bueno les proponen de fuera , y así privan á 
la patria de los mayores beneficios. Tengamos siempre nuestros * 
oidos abiertos á la razón , y entonces seremos mas patriotas 
siendo mas justos." — Esto lo decia en el brillantísimo informe 
que en Junio de 1835 escribió sobre una comunicación dirigida 
á la Real Sociedad Económica por el Sr. Teniente Coronel D. 
Ramón Carpegna, conde de Carpegna,. relativa aun instituto de 
educación que habia fundado en Pto. Rico. 

El fuego santo del patriotismo ardia inextinguible en su alma. 
Por esto todo lo consagró al servicio de la patria, y cuando fué me- 
nester que se desviase del magisterio así lo hizo sin vacilar un 
instante ; y unas veces le vemos retraerse para escribir su aplau- 
dido Informe sobre moneda , y otras veces le vemos en escena 
como Presidente de la Sección de educación y como Director de 
la Sociedad , estableciendo mejoras que se encuentran atestadas 
en las Memorias del ilustre cuerpo , en la Academia de dibujo y 
pintura de San Alejandro y en la Biblioteca pública , donde 3U 
perfecto retrato se conserva. Por sus extraordinarios servicios á 
las letras y las ciencias le honraron todas las corporaciones , y 
la Real Academia de Ciencias médicas , físicas y naturales , con- 
sideró como un deber nombrarlo el primero de sus académicos de 
mérito ; y hoy coloca este corto elogio como una ofrenda insigni- 
ficante en el grandioso altar de sus merecimientos. | Ojalá pose- 
yésemos aquella viva é insinuante elocuencia suya , acuella ma- 
nera nutrida y persuasiva de expresarse , que hizo que al dirigir 
una vez la palabra al célebre Walter-Scott, preguntase el sor- 
prendido novelista , con cuál de los sabios europeos estaba ha- 
blando ! I Ojalá poseyésemos aquella locución conmovedora é ir- 
resistible , que en el sepulcro de Nicolás Manuel de Éscovedo , 
Bupo estremecer mil corazones con el mas bello y elevado de lo| 
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elogios 1 ¡ Ojalá poseyésemos tantas dotes envidiables en el pen- 
sar , en el sentir y en el exponer , para terminar dignamente nues- 
tro pobre discurso; para trazaros los mas hermosos y patéticos ras- 
gos de su acendrado patriotismo! ¡Oh! Sres.: aquel hombre inapre- 
ciable por la excelencia de sus prendas , por la impresionabilidad 
de BU alma , por la nobleza y la hidalguía de sos ideas , por la 
sensibilidad y la ternura de su pecho , tenia una hija idolatrada, 
á quien habia educado esmeradisimamente , y 'que á los diez y 
seis años de edad era un dechado de belleza física y moral : ale- 
gría de su alma , su delicia , su orgullo , su consuelo ; y en medio 
de las amantisimas erusiones de su corazón , un dia fatal , ines- 
perado , la vio doblar la ñ'ente , la v¡6 caer , la vio morirse ; y 
él no murió junto á ella , porque quedó estático de dolor ^ absor- 
to de amargura , y porque de su indescribible anonadamiento 
lo sacó la voz de la patria. Su mano trémula , convulsa , colocó 
una corona de dolientes siemprevivas sobre la tumba de su hija ; 
sus ojos humildes se elevaron al cielo , y su paso vacilante lo vol- 
vió á conducir al colegio , donde su voz estuvo triste mucho tiem- 
po ; pero donde su enseñanza se hizo aun mas saludable , pene- 
trando en el ánimo de sus discípulos empapada en la unción ine- 
fable que á las almas buenas inspiran el dolor y la resignación 
hermanados. 
I Aquel hombre que todo lo amaba en la tierra , pero que sobre 
hI todo lo de la tierra amaba á su madre , vivió siempre en una es- 
trecha comunicación con esta. ¡ Cuánta mutua y tiemisima soli- 
citad ! ¡ Cuánta abnegación reciproca I ¡ Cuánta armonía, cuántos 
pbsequios , cuántas bendiciones ! Y otro dia fatal le arrebató á 
su madre , y le hundió en la desolación mas acerba ; pero le sacó 
de nuevo de su estupor la irresistible voz del patriotismo , para 
conducirle al recinto salvador de su colegio. Y mas tarde perdió 
para siempre á un herniano queridísimo , y perdió numerosos ami- 
gos, y pronto con tantas pérdidas tuvo que sufrir grandes pa- 
decimientos físicos ; y con tantos y tantos combates , cumpliendo 
religiosamente con su deber ^ difundiendo todas las ciencias , y 
particularmente la de la enseñanza y la del patriotismo, se fui§ 
aquella organización debilitando, se fué consumiendo lentamen- 
te, se fué aniquilando 
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Volved la yista : allí está recostado en uü mezquino lecho , en 
un rincón de su biblioteca. Ya no puede hacer uso apenas de sus 
miembros disecados , pero hace uso todavía de su inteligencia y 
de su corazón. ¡ Pálido , sin encarnadura apenas en su rostro . 
aquellos dos ojos hermosos , hundidos bajo aquella vasta frente , 
parecían ser los últimos focos de donde la luz moribunda de su 
espíritu se irradiaba aun sobre los mustios semblantes de sus 
alumnos y de sus amigos ! Yo le vi un momento en este estado 
tristísimo ocho días antes del 22 de Junio ; y no volví á verle , 
hasta que un clamor doloroso , que resonó rapidísimo en todos 
los corazones , me hizo comprender que todo había, terminado : 
que había muerto el maestro que enseñaba todas las ciencias. El 
Gobierno no pudo ser indiferente á una pérdida tan inmensa 
y dictó inmediatamente disposiciones honrosísimas , que rebela- 
ron su alto aprecio al eminente filósofo , al acrisolado patricio 
que acababa de morir. Tres días vistieron luto las aulas de la 
enseñanza , y los restos del Sócrates cubano , del amigo de San 
Pablo , fueron conducidos á la última morada en hombros de la 
juventud generosa, hondamente afligida , rodeados y seguidos 
de los miembros de todas las corporaciones , de los niños y de 
los profesores de todos los colegios , y de un séquito extraordi- 
nario de millares de almas ; que volvieron á sus domicilios entre 
las sombras de la noche como si con aquella magnífica luz de las 
inteligencias , se hubiese hundido también la luz del día ; como si 
con las diafanísimas claridades de aquella antorcha de los cora- 
zones, se hubiesen extinguido también hasta los bienhechores des 
tellos del crepúsculo vesper ti no . 

Aun parece que se vislumbran todavía aquellas sombras fatí- 
dicas en las paredes de nuestras corporaciones , como si los ma- 
nes del ilustre cubano vagasen por ellas, reclamando el sufragio 
de nuestras fúnebres ovaciones. \ Paz y eterno descanso á sus ma- 
nes ! Y que las letras y las virtudes . el saber y el sentir , la jus- 
ticia y la abnegación , la fé y la caridad . la enseñanza y el pa- 
triotismo , entonen el himno de alabanza y de gloria , después de 
este pobre pero espontáneo preludio de la Academia de ciencia». 






Proniinciado en la Real Iniversidad de la Habana . el dia ¿O de Setiembre .^e 
l>iS7 , tn el arto sobiuue de la apertura de las ciaseis. 

Ext-nw. Sr. — Sr. Rector é ilustre Claustro. 
Señores: 

ün año hace que subieroij a esta cátedra dos apreciables in> 
dividuos del claustro universitario para anunciar la apertura de 
los cursos académicos, donde la juventud habia de concurrir ¿ 
iniciarse en las ciencias ó á continuar sus estudios profesionales. 
El acto * Sres. , fué nuevo y solemne: la primera Autoridad de la 
isla le presidia, revestida entonces de la mas bella y noble de sus 
atribuciones , la de protectora del saber , es decir , de la inteli- 
gencia en el uso y el empleo de sus fueros imprescriptibles. Ante 
esta Autoridad respetable, que entonces como ahora cumplía 
ano de sus mas altos y trascendentales encargos , y ante el 
ilustrísimo cuerpo de profesores expusieron sucesivamente mis 
.^í)s distinguidos compañeros el interesante objeto que nos reu 
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xiia , demostrando en sus pulidos y elocuentes discursos toda la 
importancia de los conocimientos científicos y literarios , el in- 
violable y estrecho vinculo que los enlaza , la abundancia inago- 
table de sus recursos , y su constante y poderosa influencia eu la 
marcha de la civilización y en el mejoramiento moral de los pue- 
blos. Aun deben resonar en vuestros oidos aquellos conmovedo- 
res acentos , que no tardaron en atravesar el Atlántico para pro 
ducir un eco sorprendente en las orillas del Manzanares y del 
Sena : la Europa saludó á Cuba con regocijo , y la Universidad 
de la Habana comenzó de nuevo sus tareas llena de fé y entu- 
siasmo , de ese entusiasmo y esa fé que hoy parecen que se mul- 
tiplican , sin duda porque el sagrado fuego se sostuvo vivificante 
con tan adecuado y oportuno estímulo. No me toca á mí recor- 
daros quien fue la mano laboriosa y amiga [ 1 ] que preparó tan 
bella reforma : que la verdad y la justicia os la recuerden ; y si 
digo reforma, no es porque lamentásemos antes de aquel precio- 
so suceso la decadencia y el retraso , sino porque la animación y 
el adelanto se ostentaron con nueva faz y con mas legítimas pre- 
tenciones : en los terrenos feraces prende siempre la semilla y 
brota la planta , pero si la lluvia desciende los frutos se sazonan 
mejor y las flores despiden mas rico aroma. Estas consideracio- 
nes acuden á mi animo para turbarle al verme sentado en la mis- 
ma silla , y honrado con el mismo encargo , que aquellos dos dig- 
nos representantes de la enseñanza universitaria , uno de los 
cuales, como si viniese en mi socorro , ha vuelto hoy á dirigir su 
palabra , siempre nutrida y elevada , al imponente auditorio que 
nos rodea : yo cuento con la benevolencia de este auditorio , y 
ojalá que mis ideas, al calor de las sanas doctrinas que desde 
éste lugar se han ventilado , dejen también un grato recuerdo , 
no como galardón á lo que valgan sino como homenaje á la cor- 
poración ilustre , que tanto me honra haciéndome el intérprete 
de sus convicciones y de sus sentimientos. 

Señores : dos grandes hechos resaltan en la historia del espí- 
ritu humano , contra cuya realidad se han estrellado y se estre- 
llarán siempre los atrevidos dardos del error y las extraviadas 



(1) Mi hermano D. Antonio , actual Rector 
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prttensionc» áelJUoat^mo; dos (i^raades hechos resplandecen en 
el vasto campo de las disquisiciones humanas , á cuyos benéficos 
resplandores atravesó triunfknte la inteligencia por medio de los 
innumerables obstáculos que ae opusieron á su marcha ; estos dos 
hechos irrefragables , que la conciencia universal proclama , que 
la tradición justifica y que Dios mismo selló con su palabra cuan- 
do düo : — '\\ Hagamos al hombre á nuestra imígen y semejanza/' 
son la libertad moral y la perfectibilidad del hombre. No es es- 
ta la ocasión de exponer y examinar las numerosas dÍHputas y 
polémicas que se han suscitado acerca de estos dos hechos gran- 
diosos : hoy ya no so cuestiona sobre ellos , su evidencia está fi- 
jada, pese á los sutiles y mañosos argumentos de los Cal vinos y los 

^ Jansenios , de lo^ Spinozas y los Humes ; y si alguien nos detu- 

1 viese para recordarnos la intervención admirable de la Provi- 

dencia en los destinos de la humanidad ó el inefable y santo 
dogma de la gracia , la Iglesia misma , advertida conciliadora , 
vendría en nuestra ayuda para probar que lejos de oponerse á 
esa evidencia se armonizan perfectamente con ella. — " Fuera de 
la acción de Dios , ha dicho un notable escritor moderno , no hay 
mas que la acción del hombre : fuera de la Providencia divina 
no hay mas que la libertad humana : de la combinación d<) esta 
libertad con aquella Providencia resulta la trama variada y ri- 

[ ca de la historia." A estas frases expresivas pudiera añadirse ; 

1^ en los perfumes de la gracia se empapa la liberdad para elegir 

el bien cuando delibera : con el oro riquísimo que derrama se 
engalana el linaje humano cuando adelanta por la senda de la 
perfección. i¡l hombre es libre y perfectible , y en estas faculta- 
des preciosas descansa precisamente todo el orden moral : ellas 
son el manantial perenne en cuyas purísimas aguas se refrigeran 
todas las instituciones sociales ; si ellas faltasen , el fatalismo 
triunfaría , la ciencia seria una pretensión absurda , la justicia un 
vano nombre , la virtud una ilusión falaz ; y , ó el hombre no 
fuera imagen y semejanza de su Creador Supremo , ó el Ser Infi- 
nito no seria perfecto , lo cual implica una contradicción repug- 
nante. Porque es imagen y semejanza de Dios es el hombre libre 
aunque sometido á la ley del deber , perfectible aunque no 
perfecto : el Sumo Bien se encuentra solo en Dios , y el hombre 

4 
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creado para engolfarse algún día en sas eternas emanaciones , á 
ellas se encamina por la senda de la perfectibilidad y en las ar« 
dorosas alas de su libre albedrío. 

una ley consoladora como consecuencia rigurosa se desprende 
de los dos hechos que acabamos de reconocer , la ley del progre- 
so. Si el sentimiento intimo afianza la libertad con su testimonio 
irresistible , si la razón investigadora y severa abona la perfecti- 
bilidad con sn fallo irrecusable , el sentimiento y la razón de 
consuno aceptan y proclaman el progreso. Permítasenos hacer 
una distinción , que pide necesariamente ésta palabra significa* 
tiva , este término eminentemente filosófico , vivifico para unos » 
alarmante y hasta funesto para otros. Del antro tenebroso de las 
escuelas panteistas ha brotado un sistema fascinador , que sus 
sectarios consideran como la mas elevada expresión de la cien- 
cia , y que lleva el* pomposo titulo de "Progreso indefinido. " En 
el propio seno de los austeros principios del cristianismo se do- 
micilia , sin que choque con ellos ni los amengüe , un hecho sen- 
cillo y fecundo, que se considera por los que le admiten como una 
deducción natural de las verdades dogmáticas , y que lleva el la- 
cónico nombre de "Progreso." Cuando hemos dicho la ley dd 
progreso no hemos agregado hidejinido , no porque no sea acep- 
table esta calificación aplicada al desarrollo del hombre , sino 
porque tiene ya en la ciencia un sentido particular , erróneo y 
violento , que nosotros rechazamos. El Progreso indefinido, co- 
mo lo pregona el panteísmo, despoja á Dios de sus divinos atri- 
butos , y al hombre de su dignidad j su grandeza ;,el progreso, 
como lo patrocina el dogma cristiano, coloca al ser infinito en su 
inmutable perfección , y ennoblece á la criatura : el progreso pan- 
teista establece una jerarquía , mejor dicho , una serie encadena 
da de seres, que comienza ó parece comenzar en el polvo grosero , 
y termina eñ Dios , aunque verdaderamente no tiene término , 
porque es indefinido ; el progreso cristiano establece también 
una jerarquía , pero como la que fulgura á nuestros ojos en el 
sistema planetario : entre el mas pequeño de los planetas y el fon- 
do oscuro en que se engasta hay un abismo , como lo hay entre 
la materia bruta y el espíritu del hombre ; y entre el mas rut i- 
lante de los planetas y el sol hay una distancia inmensa , como 
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la hay entre el ángel mas perfecto y Dios : del sol reciben los pk' 
netas la luz y la vida, de Dios reciben los espíritus la luz y la in- 
teligencia. 

Al salir el hombre de las manos del Hacedor no quedó aban- 
donado á sus propios y limitados recursos ; el grosero estado de 
ignorancia primitira que se le atribuye es una mera y ultrajante 
suposición, que desmiente su misma naturaleza, y que repugna el 
sentido común de acuerdo con las tradiciones. En la inteligencia 
virgen todavía depositó el mismo Dios las clarísimas nociones de 
la ciencia, estableciéndose la mas antigua y fundamental .de las 
sociedades entre Dios y el hombre ; y los que niegan estas pri- 
meras y sublimes relaciones , porque piensan realzar así el po- 
L derío de la razón humana, no hacen mas que humillarla, no ka- 

1 cen mas que reducir al hombre á la degradante condición del 

bruto, guiado solo por sus propios y ciegos instintos. La nece- 
sidad de la enseñanza primitiva, la prerogativa del preceptorado 
divino se concibe tan claramente, que en vano trata de refutarla 
con sus argucias el racionalismo soberbio y descarriado. 

La prevaricación hizo perder al hombre , junto con el vigor y 
la incorruptibilidad de su organización , la fortaleza del espíritu 
y los tesoros de la ciencia ; y cerradas las puertas del Paraíso, 
las pasiones abrieron otras mil á su paso, no ya firme sino vaci- 
lante, no ya recto sino tortuoso. Pero la voz de Dios había reso- 
^-4 nado en el alma del hombre, la ciencia divina había dejado 

impresa su huella, y una promesa solemne habia asegurado la re- 
generación : el hombre desde entonces principió á hacer uso de 
sus facultades aguijoneado por los deseos y las necesidades, y la 
humanidad comenzó su marcha lenta al través de las vicisitudes 
y de las revoluciones. La verdad absoluta quedó oculta á los ojos 
del hombre, pero sus destellos, ó sean las verdades relativas, que- 
daron esparcidos por la vasta extensión del universo : en la ad- 
quisición de la verdad absoluta está la gran victoria de la razón 
humana, en la adquisición de las verdades relativas está el pro- 
• . greso ; la revelación ilumina á la razón y le prepara y facilita el 

triunfo, la ciencia le descubre y allana las sendas del progreso; 
y hé aquí como el progreso queda justificado y en la mas natural 
y estrecha armonía con la revelación misma. 
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La rapídoz coa que exponemos estas ideas, que son las que 
profesamos, tal vez las haga aparecer oscuras : nuestra débil pa- 
labra no puede hacer otra cosa. Hemos querido que se reconoz- 
ca el progreso, y hemos procurado manifestar, según nuestro hu- 
milde concepto, las razones que lo ameritan, buscándolas en las 
facultades mas eminentes del hombre j en la historia de su exis- 
tencia ; y no se crea que hablamos hipotéticamente, porque los 
hechos acuden numerosos para comprobar el progreso. Oid antes 
de todo, para que sirva de escudo contra la sup»sticion y el fa- 
natismo, algunas palabras citadas y admitidas por un texto idó- 
neo, por un libro que escribió el eminente confesor de la real fa- 
milia de Luis XV: — ^^ La palabra progreso aplicada alas verda- 
des reveladas no tiene sentido ; mas si se trata del conocimiento 
de estas verdades, del modo de exponerlas y de defenderlas, no 
solo es admisible sino también necesaria." No se trata, señores, 
del fondo, de la esencia de les pruebas en que descansa la divini- 
dad del cristianismo, porque esto, es inmutable ; se trata de la 
controversia, se trata de la exposición considerada con respecto 
á las diferentes épocas y á los diferentes pueblos. Bossuet com- 
parado con Tertuliano, con ese atleta del cristianismo, marca un 
progreso por la mayor claridad y precisión de su lenguaje ; y 
como afirma la preciosa obra que nos ilustra en esta delicada 
materia, el genio greco-romano de los P. P. tiene una marcha 
menos regular que el genio católico de los tienipos modernos. To- 
dos los puntos de la doctrina revelada han pasado por la criba del 
razonamiento y de la experiencia, y la razón y la experiencia los 
han rodeado de un nuevo brillo. Si, Sres., el progreso es una 
ley de la humanidad, y si fuera Cierto que la humanidad se pre- 
cipita en el abismo, seria porque se separa de la senda salvadohi 
del progreso. 

Lástima es que el insigne autor de las Armonías y las Medita- 
ciones, en la obra que publica actualmente, llena de los rasgos 
brillantes que tan peculiares son á su erudición y su estilo, entre 
otros errores y defectos lamentables, haya caido en el de refutar 
todo progreso, cuando se empeña en combatir la perfectibilidad 
indeñuida. Lamartine se descarria completamente al tratar eista 
materia, sin advertir que era «u& retrates atfartoftáesümjiB. él 
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mismo en las primeras páginas de su libro, el objeto interesante 
y hasta grandioso qne se propuso al ooneebirio. ¿ Para qué enca- 
denar tan bellamente tantos hechos j doctrinas ? ¿ Para qué con- 
vocar á los pueblos civilizados en un llamamiento inaudito si es 
un sueño del orgullo todo progreso ? ¿ Qué se propone ? ¿ Qué 
pretende 7 ¿ Sacarlos del error j hacerles comprender su condi- 
ción miserable ? Esta sería la mas triste de las contradiciones en 
quien derramó la vida j la esperanza con las arrobadoras vi- 
braciones de su lira. ¿ Pretenderá mejorar á los hombres ? Pero 
toda mejora es la consecuencia inmediata del progreso. Estamos 
de acuerdo con él, y ya lo hemos enunciado en este discurso : — 
''El resultado de la culpa fué una d^radacion y una expiación 
del linaje humano : las tinieblas de la inteligencia se espesaron 
en torno de los ojos de nuestros padres, y ofuscan actualmente 
los nuestros.'' — Si, pero en el seno mismo de esas tinieblas se in- 
flamó una llama pura y resplandeciente, que desde la cumbre del 
Góigota se difundió por todo el universo, mejor dicho, ésa llama 
dejó vislumbrar sus inefables fulgores desde las puertas mismas 
del Edén en la mas augusta y solemne de las promesas, y á la 
acción de sus rayos bienhechores se evaporaron las primeras lá- 
grimas del hombre. Esa es la llama, esos son los fulgores, prime- 
ro fugitivos y luego profusísimos , que iluminan la verdadera 
senda del progreso. Lamartine se equivoca, se extravia : es ver- 
dad que no tenemos mas sentidos que nuestros antepasados, pe- 
ro hacemos mejor uso de ellos : no hay ni un nervio, ni una vena, 
ni un músculo mas en nuestra organización ; pero ¿ no es extra- 
vagante esta manera de considerar el progreso ? ¿ Y no lo es asi- 
mismo decir que si los órganos no han mudado, no han podido 
mudar las facultades ? Verdad es que no han mudado en su 
naturaleza, pero se han desarrollado y se han manifestado de una 
mauera portentosa. 

No se extrañe que nos detengamos tanto en las ideas de La- 
martine, porque precisamente está publicando una obra, que se 
esparce por todo el mundo, y cuyas páginas devora tal Tez ac- 
tmhnente la juventud qne nos escucha : las ideas que combatí* 
mos se encuentran en esta obra. Lamartine, el re Idioso 7 i^- 
sioaado Lamartine no ve adelanto , no Te perfectibilidad, no Te 
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progresó ni en las ideas, ni en las pasiones, ni en los libros, ni 
en el arte, ni en las instituciones, ni en el respeto por la vida hu- 
mana, ni en la felicidad pública, ni en la felicidad individual, y 
termina considerando la ' perfectibilidad indefinida como una 
burla sangrienta de la humanidad doliente ; y adviértase que 
Lamartine no hace distinción entre la perfectibilidad indefinida 
del panteísmo y la perfectibilidad cristiana, que, como ya hemos 
dicho, no habria un inconveniente en llamarla también indefini- 
da, si se considera que entre la inteligencia limitada del hombre 
y la verdad absoluta, á que aspira constantemente, se encuentra 
lo infinito. 

Señores, ya lo hemos dicho, el progreso consiste en la adquisi- 
ción de las verdades relativas, mientras aspiramos á la adquisi- 
ción de la verdad absoluta ; si esta se nos manifestase de repente 
llegariamos á la perfección y terminarla el progreso. El gran 
espectáculo de la naturaleza hubiera sido una creación inconce- 
bible sin el progreso, sin la razón investigadora, que ha ido re- 
corriéndole para descubrir y admirar sucesiva y progresivamen- 
te las inagotables riquezas que encierra ; su sola contemplación 
no basta á satisfacer las aspiraciones y las exigencias del espíri- 
tu humano, que fué creado para contemplar á Dios ; y así como 
los ojos del prisionero que sale de las sombras van acostumbrán- 
dose á la acción de la luz por grados, hasta que ya pueden resis- 
tir la impresión directa de los. rayos solares ; así las facultades 
del espíritu van acostumbrándose á la acción délos destellos de 
la verdad absoluta, hasta que puedan recibir directamente algún 
día su luz infinita y eterna. Y para que la razón no vacile, para 
que pueda penetrar hasta los lugares mas recónditos sin extra* 
viarse, viene á ofrecerle su apoyo una compañera solicita, que es- 
tablece al punto con ella las mas estrechas relaciones, — la cien* 
cia. ¿ Y que aeria de la ciencia sin el progreso ? ¿ Quién la nutri- 
ría ? ¿ Quién la fortalecería ? ¿ Quién la engalanarla con los bri* 
liantes andeos y el fascinador prestigio que ostenta? Vedla, si no, 
como apareció en las primeras épocas del mundo : pobre y humil- 
de, vacilante y preocupada; recogiendo hechos como en un jardin 
recogen flores los niños, mezclando, sin advertirlo, con las azuce' 
ñas j las rosaS;^ los cardos y las retamas, y á veces las ramas eri' 
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zadas de espinas y los nectarios ponzoñosos ; pera aparecen de 
cuando en cuando jardineros entendidos, y estos son los que for- 
man los pomposos ramilletes. 

El jardín de la naturaleza quedó anegado por las aguas del 
Diluvio, pero la previsión divina salvó euel arca la simiente pre- 
ciosa, que al esparcirse de nuevo por el mundo se adulteró en 
algunos terrenos, conservándose incorruptible v fecunda en ese 
verjel, siempre lozano y fragante, que se llama la Biblia; pero 
la misma simiente adulterada, encuentra á menudo arroyos cris* 
talinos, lluvia regeneradora, abonos purificados y manos cultiva- 
doras expertas ; por eso, señores, entre las espinas y las ponzo- 
ñas, entre los cardos y las retsimas aparecen á menudo perfuma- 
das y risueñas las azucenas y las rosas. Estas son las que el pro- 
greso recojo para coronar las sienes del linaje humano y regar 
en los altares de la Divinidad. 

Volved los ojos y veréis que magnifico y majestuoso cuadro 
os ofrece hoy la ciencia, y cuan diligente y ufano la acompaña el 
progreso. Las venerables sombras do Newton y Copérnico se 
destacan como para deciros : si buscáis la vía mas fácil y breve 
para elevaros al Gran motor del universo, via que desconocieron 
ó equivocaron los antiguos, sin exceptuar á Filolao ni á Toloraeo, 
ahí la tenéis, nuestro genio la ha descubierto, y se llama gravi- 
I tacion universal, y para señalaros los mas cercanos lugares que 

-I recorre, sistema planetario. Las páginas del Almagesto quedan 

oscurecidas ante el gran libro titulado "De las revoluciones del 
orbe celeste", y para que no quepa duda sobre la excelencia de 
de éste fija Keplero, con sus leyes asombrosas, la figura de las 
órbitas planetarias y sus proporciones relativas : tres sencillas 
proposiciones bastaron para reducir á la nada toda la decantada 
ciencia astronómica de los chinos y los caldeos. Hoy mide el 
hombre matemáticamente las dimensiones de los astros, hoy se pa- 
sea triunfante por la inmensurable extensión del firmamento, y al 
llegar á las nebulosas se detiene, porque ve que son inmensos 
cortinajes salpicados de millares de estrellas, que ocultan á las 
miradas escudriñadoras de la criatura los límites de la morada 
del Eterno : el progreso es quien ha llevado á la criatura hasta 
esa región excelsa, pasada la cual ha de encontrar algún dia el 
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teño de «a criador. Pero vobred la faz 7 veréis las modestas fi- 
guras de Galyaní y de Volta, el uno descubriendo en los miem- 
bros de una rana una pequeña corriente de un fluido que se esca- 
pa á sus investigaciones ; 7 el otro construyendo un grosero y re- 
ducido aparato, por medio del cual prueba que ese fluido es de la 
misma naturaleza que el que daba la atracción al ámbar amarillo 
en las manos de Tales de Mileto,600 años antes de la era cristia- 
na, — que el que daba la misma propiedad á diferentes sustancias 
en las manos de Gilberto, médico de la Reina de Inglaterra, — 
que el que luego produjo tan maravillosos fenómenos en las ma- 
nos de Otto, de Dufay, de Davy, de Ampere, de Faraday ; un apa- 
rato que entonces se llamó simplemente pila voltaica, y que hoy 
no ti^e todavía en la ciencia un nombre digno de su grandeza : 
baste, señores, recordaros que él es el que proporciona con sus 
numerosas modificaciones el medio de penetrar hasta la compo- 
sición atómica de los cuerpos, y el medio de trasmitir el pensa- 
miento con la velocidad del rayo : el vaticinio de Shakspeare se 
realizará muy pronto, el pensamiento dará instantáneamente la 
vuelta al mundo, y los electrodos de la pila serán los conducto- 
res. Mas no olvidéis á Franklin, al hijo del pobre fabricante de 
jabón, que tuvo la osadía de desafiar las tempestades y de des- 
prender de las nubes el rayo, para jugar con él y extinguirlo en- 
tre sus dedos. Valerosos soldados de César, en vano huísteis des- 
pavoridos al ver salir siniestras ráfagas luminosas de las puntas 
de vuestros dardos. Tímidos moradores de las llanuras del Bra- 
sil, no tembléis, que no son Jos espíritus infernales los que vienen 
á heriros. Candorosas doncellas de Circacia, bien hacéis en pul- 
sar el laúd al resplandor de los relámpagos de la noche borrasco- 
sa. El humilde fisico de Boston ha dominado la atmósfera, la ha 
despojado de sus pavorosas amenazas, y el progreso ha sonreído 
sobre las platinadas puntas de los pararayos. para lanzarse desde 
ellas y recorrer cien mil leguas por segundo en las irradiaciones 
eléctricas, porque ya le era enojoso recorrer solo setenta mil en 
las irradiaciones luminosas . . 

Seguid, Sres., examinando el cuadro: ved á Lavoisicr reupien- 
do todos los hechos esparcidos de la informe ciencia química y 
encadenándolos admirablemente, y á sus ilustres sucesores He- 
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yando el aaáiisíá hasta las mas sutiles moléculas de la materia 
y preparando á la síntesis el mas glorioso de los triunfos : Ted- 
ios como comprueban con hechos, mas irrecusables cada dia, la 
unidad de las fuerza^ y la unidad de la materia, realizando jwr 
ahora en la teoría los atrevidos sueños de Paracclso y Raimundo 
Lulio. Mirad sentados a las sombras de lo? cedros y las pal- 
mas al insigne botíínico de Suecia, al célebre médico de Lion y 
al ilustre emii^rado de Ginebra : Liunco, Jussieu, De-Caudolle : 
mirad como sorprenden en sus fenómenos mas misteriosos laf* 
evoluciones del organismo vegetal, para «¡ue en ellos resalte la 
suma sabiduría del Creador, y para patentizar en hermosas rea- 
lidades la protección fabulosa de Céres y de Flora ; para que se 
humillen ante su prestigio los Discórides, los Punios y los Co- 
lumelas, siu que les baste invocar c\i su ayuda los prodigios de 
Chiron y de Medea. Pero inclinaos, rfros., )x)rque al lado de Klein 
se presenta Buffon, porque al lado de Cuvier se preseuta Hum - 
boltd, para manifestaros (juc en la creación vastísima brotan á 
millares los tesoros y las maravillas ; para comprobar con suf? 
brillantísimos estudios y descubrimientos, hecho por hecho, 
ley iK)r ley, sistema por sistema, y apesar de alguuos des - 
carríos, hijos del abuso de sus preclaras facultades, y de algu- 
nas violentas interpretaciones, no solo que por donde quiera que 
os dirija el pregreso encontrareis senderos legítimos que os 
^i conduzcan á la verdad absoluta y eterna, sino también, y esto 

(es lo que debe arrancar de vuestros corazones el asombro y la ale- 
gría, que en el gran libro de la naturaleza se comprueban á cada 
página la realidad y la excelencia de la narración mosaica, In 
superioridad y la inspiración divina de la sublime historia del 

Génesis. 

¿ Queréis otros testimonios ? Ahí tenéis á Sócrates y á Pla- 
tón : no seré yo quien me atreva á arrojar una mancha mezqui- 
na en la blanca y consoladora bandera que cnarbolaron ; pero 
esa bandera se desgarró al salir de sus manos, y solo se ancuen- 
tran de vez en cuando, en las degeneradas «scuelas de la Gre- 
cia y de los demás pueblos antiguos, sus preciosos girones tizna- 
dos con las heces de la cicuta y con las pestilentes emanaciones 
de la sensualidad y del oxccpticismo. La filosofía maderna reco- 
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noce la espiritualidad dpi alma, su simplicidad y su inmortalidad ; 
sostiene los fueros de la razón humana en el recinto misnio del 
Vaticano, y adora á la Divinidad como el santuario de la per- 
fección infinita y de la felicidad suprema. Fuera de las institu- 
ciones mosaicas las que rigieron á las sociedades antiguas, si bien 
contenían leyes sabias adecuadas ;i la naturaleza del hombre 
cuando se aplicaban los principios intuitivos de moral y de jus- 
ticia, también encerraban otras muchas extravagantes y absurdas 
cuando se aplicaban los principios deductivos. Si la legislación 
de Moisés combinaba entre si la anforidad quecoivierva y la que 
perfecciona ; en las demás legislaciones se concedía al padre el 
derecho de vida y muerte sobre sus hijos, se permitía la mutila- 
ción, se aconsejaba ó se toleraba el odio á los extranjeros, se 
condenaba á la mujer á la degradación, se ordenaba adiestrar á 
los jóvenes en el robo para íiacerlos sagaces, se convertían en es- 
clavos los prisioneros do guerra ; y si justas fueron muchas la- 
yeSy mil hechos fingidos y rail derechos inventados hicieron de 
otras la irrisión y el escarnio de la justicia. — ¿Buscareis en el 
bello cuadro que examináis las figuras de Dracon y de Licurgo? 
iSo, porque mas notables aparecen las de Teodosio y Justiníano, 
y mas imponentes todavía las de Carlomagno y Alfonso el 
sabio. 

¿Podrá negarse que bajo el influjo de la Fiosofia y la Legisla- 
ción las costumbres varían profimdamente ? ¿ Podrán comparar- 
se con las blandas costumbres de nuestras sociedades las de la 
rígida Esparta, las de Grecia floreciente, las de Roma dominan- 
te? No me detendré en bosquejarlas porque seria ofender vues- 
tra sensatez y vuestro criterio ; y solo os recordaré que si la 
marcha de la civilización y el mejoramiento moral délos pueblos 
se debe al progreso, el progreso prodigioso de los tiempos mo- 
dernos se debe al cristianismo. No puede hablarse, Sres., de es- 
tas cosas siu tributar al Salvador de los hombres un homenaje 
de reconocimiento profundo: su sacrificio y su doctrina fue- 
ron el cumplimiento de la solemne promesa del Paraíso : la re- 
generación del hombre fué el impulso mas irresistible y poderoso 
que rcibió el progreso. 

Pero sus inmensos beneficios no debiaa limitarse á la Europa 
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privilegiada, era menester que se propagasen por toda la tierra. 
El Comercio se encargó de verificarlo, no ya en las caravanas 
de los ismaelitas y los camellos de Galaad, ni en los bajeles que 
condujeran á Troya algunas provisiones, ni en las naves de Tiro 
y Alejandría, aunque pro¡)orcionascn grandes descubrimientos y 
conquistas : sino en las carabelas de Colon y en las locomoto- 
ras de Fulton. ¡ Honor eterno al genovés insigne ! ; Gloria á 
Blasco de Garay y gloria á Fulton! — ¿Que faltaba, 8res., al 
progreso victorioso para consumar su triunfo ? Tornad por ül - 
tima vez los ojos y ved quien os responde: es el personaje que 
mas luz recibe en el cuadro, es la cabeza que acaso ostenta el 
laurel mas bello, es la fisonomía mas expresiva y tranquila, es 
un genio que parece extender su mano protectora sobre la fren- 
te de los demás, — es Gutterabcrg.— Ya miro, Sres., en vuestros 
semblantes resplandecor el gozo de la convicción mas intima : 
la doctrina del progreso ha vencido á pesar de los sofismas y de 
los dicterios de'sus detractores: la humanidad marcha por su 
senda segura y sosegada, y si el genio de la guerra cubrió de san- 
gre al principio los campos que recorría, el genio de la paz co- 
mienza á extender sus benéficas alas sobre ellos. Pidamos al 
Eterno que la humanidad no se descarrie, y en todo caso, 
Sres., no confundamos los efectos desatrosos del error y las pa- 
siones con las salvadoras tendencias del progreso, porque en él 
se fortifica el espíritu para dirigirse á Dios mas directa y rápida- 
mente. 

¿ Puede la Universidad de la Habana aspirar ;i colocar un 
dia alguna figura notable en el brillante cuadro del progreso 
humano? Si, Sres., y esta hermosa y justísima pretensión la fun- 
da en los abundantes y fecundos elementos con que cuenta, y en 
el espíritu regenerador de su enseñanza. El plan de sus estudios 
es vastísimo, pues abraza casi todo el conjunto de las ciencias so- 
ciales ; y ya la experiencia de quince años ha demostrado, ca- 
da vez con pruebas mas numerosas y cumplidas, el resultado fe- 
liz de su meditada y excelente combinación. En nuestra Uni- 
versidad se comienza por estudiar la naturaleza en sus hechos 
portentosos y sus leyes indefectibles : y mientras con las máqui- 
nas y los aparatos del laboratorio se someten los cuerpos al exá- 
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men de sus propiedades y al análisis de su composición mas in- 
tima, en los estantes del gabinete se colocan por el riguroso 
orden de la clasificación los variados y preciosos productos de 
los tres grandes reinos naturales : mientras con el péndulo 6 la 
botella de Leiden en la mano comprueba un alumno la admira- 
ble teoría de las fuerzas centrales ó el imponente poder de las 
corrientes eléctricas, otro se embebe en el estudio de los delica- 
dos órga-nos y sencillisimas funciones de las plantas, desde la 
humilde grama de los prados hasta la soberbia encina de las 
motañas, ó en la investigación minuciosa de las cualidades, de 
los movimientos y de los instintos que el animal le revela, desde 
el insecto casi impalpable y el reptil fugitivo, hasta el ave pri- 
morosa y el mamífero arrogante. Para completar esa copia de 
conocimientos útiles y preparatorios les muestra la geografía 
los continentes, las islas y los mares donde ha derramado pro- 
digiosamente sus bienes la mano de la Providencia ; les brinda 
el álgebra sus fórmulas sorprendentes y la geometría sus líneas 
inexorables ; los eleva la cosmografía a la encantada región de 
líis constelaciones, ó le hace penetrar la geología al través de la 
corteza terrestre hasta lo región del fuego primitivo. En una pa- 
labra en nuestras aulas hay puertas que se abren á la jeventud^ 
para que cruce sin peligro y recorra los senos misteriosos donde 
la naturaleza atesora sus secretos ; y si para que marche segura 
encuentra á cada paso las huellas indelebles del gran canciller 
de Inglaterra, para que lleve en sus manos las llaves de las nomen- 
cl aturas se les enseña a entender y á hablar el idioma de los Do- 
rios y los Jonios. 

Del conocimiento del mundo material se pasa al estudio del 
hombre, de ese compuesto sustancial de materia y espíritu, y en- 
tonces señores ¡qué variado y qué interesante es el campo que 
so recorre! El hombre considerado como el pontífice de la crea 
cion, desarrollándose desde los primeros instantes de su existen- 
cia : ya aislado y solo con sus instintos , con sus emociones, 
con sus ideas, con su arranques indomables, con sus abne- 
gaciones sublimes, con un cuerpo organizado, que limita los 
insaciables deseos de su espíritu, con un espíritu inteligenW y 
libre, que imprime profundamente en el cuerpo su animación y 
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su belleza: ya en relación estrecha con sua Remejantcs, realizan 
do los designios del Creador, en el tranquilo hogar de la familia, 
en el complicado y turbulento piélago de las sociedades, en los 
apartados recintos donde rinde sus cultos y olera sus plegaria» 
al Altísimo, en los campos de batalla donde defiende sus fueros 
y sus conquistas ó donde arrebata á sus hermanos el patrimonio 
y la vida, en la humilde cabana donde derrama la beneficencia, 
en la alcázar soberbio donde ciñe su frente con la corona del do- 
minio ó con los laureles de la fama : el hombre en fin como lo 
acepta y lo proclama la Filosofía y como lo desarrolla y justifica 
la Historia, Con una sensibilidad exquisita, que desde las oscu- 
ras impresiones del choque de los cuerpos le conduce hasta el 
entusiasmo, hasta la inspiración, hasta el éxtasis ; con una inte- 
ligencia sagaz, irresistible, que percibe hasta el accidente mas 
sutil y pasajero de la existencia limitada, y una razón poderosa 
que se lanza hasta la c^usa primera y parece que abarca lo infi- 
nito, — que si la veis confundida y descarriada cuando tiene la 
mengua de dejarse dominar por las pasiones, la hallareis domi- 
I nante cuando discurro con sujeción á los eternos principios de la 

' verdad y de la justicia, y como estos principios son infalibles, la 

j encontrareis infaibles cuando llega á poseerlos. El hombre sensi- 

[ ble, inteligente, activo, racional, dictador en la ciencia y crea- 

4 dor en el arte ; formulando leyes sabias y bienhechoras, estable- 

ciendo axiomas luminosos, entonando himnos arrobadores, pin- 
tando cuadros inmortales, multiplicando sus recursos invenci- 
bles con las industrias, triunfando en fin y sobreponiéndose á to- 
dos los seres creados por la exclusiva y portentosa prerogativa 
de la palabra. 

Del conocimiento de la naturaleza y del hombre se pasa al 
conocimiento de Dios, como la causa de la causas, como el mo- 
tor primero, como el ser perfecto, como la acción omnipotente, 
como la sabiduría infinita ; pues ya cuando se llama á la puerta 
de este recinto ha de conocérsele y amársele por su providencia» 
i por su justicia y por su misericordia, por la convicción de su 

existencia y por la divinidad de su doctrina. 

Ya veis si son fecundos los elementos y el espíritu de la ense- 
ñanza universitaria : penetrad en sus aulas y veréis si el verda- 
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(lero progreso las organiza y las ennoblece, bajo la sombra pro- 
tectora de un Gobierno ilustrado y solicito ; recorred ísus cáte- 
dras y veréis si la doctrina corresponde ;í las exigencias de la 
sociedad y del individuo : abrid los pechos de esa juventud ar- 
diente y generosa y veréis si están impresos on ellos, con rasgos 
eternos de amor y de admiración, de gratitud y de respeto, junto 
con los teoremas bienhechores, los nombres esclarecidos de los 
Tales y los Pitágoras, de los Platones y los Sócrates, de los Agiis. 
gustines y los Tomases, de los l^acones y los Descartes, de los 
Acárelas y los Bálmes : abridlos y veréis si cu ellos se han erigi- 
do altares á los Homeros y los Píndaros, á los Calderones y los 
Cervantes, á los Herodotos y los Tácitos, á los Bossuets y los 
Marianas, á los Euclides y Leibnitzes, á los Cicerones y Epitec- 
tos, á los Benignos y Bonifacios, á los Timantes y Rafaeles, á los 
Cánovas y Murillos, y en fin á cuantos genios privilegiados con- 
tribuyeron al progreso con sus obras inspiradas y civilizadoras; 
abrid esos pechos y veréis en ellos como se inflama y arde y bro- 
ta en todos sus latidos el santo amor do lo verdadero, de'lo bue- 
no y de lo bello. — ¿ Sabéis quién ha agitado mas vivamente en 
sus corazones ese fuego regenerante é inextinguible ? La Estéti- 
ca, la ciencia de lo bello, la filosofía de las bellas artes, la mas 
hermosa expresión del progreso. 

Dirigid ahora una mirada sobre nuestros estudios profesiona- 
les, una sola mirada, Sres., y ved como se forman en la Univer- 
sidad de la Habana los abogados y los médicos, cuya reputación 
afianzan mejor que mis palabras vuestro aprecio y vuestras ala- 
banzas. En seis años de riguroso trabajo los primeros y en siete 
los segundos recorren las dilatadas y espinosas ciencias del Dere- 
cho y de la Medicina, y apenas salen de las aulas, sin que esto sea 
una lisonja exagerada, ya los veis denodados, defendiendo los 
unos la propiedad, el honor y la vida, y haciendo frente los otros 
á las terribles asechanzas del dolor y de la muerte ; empapados 
los primeros en las venerandas máximas de la legislación moder- 
na, de la legislación que conserva y perfeccionfl, dictada por Dios 
al primero de los legisladores, adulterada por el error y los abu- 
sos de los pueblos antiguos, restaurada por los pueblos cristia- 
nos y perfeccionada cada vez mas por el progreso ; y regidos los 
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segundos por la conciliadora doctrina que enlázalas leyes invul- 
nerables del vit4ilisino. lormuhulas brevemente i)or el inmortal 
anciano fle Cos. y las ritjuísimas adtjuisiciones del organismo de 
nuestra época ; por la doctrina (jue eslabona los esfuerzos del 
aérente vital y los delicados resortes de la maravillosa trama or- 
f^ánica; |)or la doctrina en iin cuyos elementos dispersos, imper- 
fectos y estériles en las escu(»las de la antigüedad, ha reunido 
concienzuda y sabiamente el progreso de nuestros dias. 

Sres., al saludar al progreso triunfante dad un pláceme á la 
Universidad de la Habana: y vosotros, jóvenes apreciabilísimos. 
que ostentáis en vuestros ))echos his lionoríficas enseñas de ese 
triunfo, redoblad vuestros esfuerzos y unios esti*echament(i ;í vues- 
tros queridos compañeros, que en las brillantes notas que han 
\t conquistado en sus ejercicios académicos llevan también los dis- 

/ tintivos mas honrosos : unios, y ;i la viviiicante voz de la ense- 

ñanza preparaos para ser los intc'rprrtes y los defensí)r(^s de la 
humanidad y de la ciencia. Marchad serenos por la decorosa y 
floreciente via del progreso : yo me colocare á vuestro lado, si 
tne admitís también como compañero, no para disputaros los lau- 
reles de la victoria, sino para respirarla atmósfera que os rodee 
y vigorizar mis débiles fuerzas ; ])ara partir con vosotros las jjc 
ñas y los goces, y para ser el panegirista de vuestros talentos y 
i virtudes, si so (Mjlocan vuestras estatuas en el herniljso templo 

^ i del progreso humano, al lado de las nobilísimas y venerandas de 

los Justinianos y los Alfonsos, de los Hipócrates y Fíydenhamnes. 



PUBLICADAS CON MOTIVO DEL ANTERIOR DISCURSO. 



A MI AMiQO RAMÓN ZAMBRANA, 

Mi querido Ramón : 

^^—^ Mucho he sentido que causas accidentales me privaran de asis- 

tir á la distribución de premios y apertura solemne de la Uni- 
versidad ; porque esos actos en que la juventud y las ciencias, la 
laboriosidad y el talento se asociaban llenas de esperanza y de 
vida, en tan interesante conjunto y con tan dignos intérpretes, 
hubiéranme proporcionado el purísimo goce que en si mismp ins- 
piraban, te hubiera también dado, allí mismo, el merecido plá- 
ceme por tu lujoso discurso, y esas impresiones de momento no 
se verían sustituidas ahora por estos párrafos, mudos quizá para 
ti, y que la lectura de tu obra me ha sugerido. 

Premiándose al Progreso, y abriéndose de nuevo las vías de 
ulteriores adelantos, al progreso estaba llamado el asunto del 
que dirigiera su voz á tan numerosa concurrencia. De acuerdo 
con tan atinada elección brillan hermosos rasgos en tu discurso^ 
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y en no pocos supiste colocarte á toda la altara que en si deman- 
daba el luminoso objeto de tus reflexiones. En medio de tantos 
hombres eminentes, á cuyos gloriosos desvelos tanto deben las 
ciencias y las letras, tuviste un recuerdo para el FiLbsofo haba- 
ñero, cuyo nombre resuena dulcemente en nuestros corazones. 
¡Bien por este tributo de aprecio, Ramón ; bien por la oportuni 
dad con que le fué consagrado ! 

¿ Por qué al tratar del progreso del hombre, fuiste á dar á tan 
bello lema el giro que te apartaba de la espontaneidad del ra' 
zonamiento ? ¿ Por qué planteaste Se ese modo una cuestión que 
habia de privarte del vuelo generoso de tus reflexiones ? ¿Por 
qué haberte puesto tü mismo unas trabas que habían de sujetarte, 
conteniendo el arranque impetuoso de tus inspiraciones ? ¿ A qué 
mirar con insistencia, bajo el aspecto religioso, muy útil, muy 
necesario y muy trascendental sin embargo, el asunto de tu dis- 
curso ? ¿ A qué, y con qué fin dar todos los aires de controversia 
á las consideraciones filosóficas sobre el progreso, proponiendo 
casi como un dogma consecuencias que solo pueden ser el resul- 
tados de intimas y profundas convicciones? 

Fresco y lozano hubiera recorrido el pensamiento ese brillante 
espacio que iluminan los sublimes resplandores del progreso, y 
dejando para otra ocasión, para otro lugar, impugnaciones mas 
ó menos fundadas, hubieras recogido una aceptación mas unáni- 
me aun que la que felizmente has alcanzado. 

Si yo estuviera escribiendo un juicio de tu oración, anunciaría 
por lo menos algunos puntos interesantes en que te apartas del 
acierto ; pero aunque esto, sobre ser tarea muy extensa, no es de 
mi propósito, no me privaré sin embargo de indicaciones que re- 
cibirás con toda la benevolencia de tu carácter, con el aprecio 
del que, aunque olvidado de tí, te las dirige. 

Hay un error erigido en principio, mas que como principio 
adoptado como tema por hombres declamadores y nada mas, en 
llamar ^Zoso/?5mo á los extravíos de la razón, cuando la palabra 
misma rechaza la significación que comprende. Hay también 
cierta superioridad nada justificada, en calificar magistralmente 
de extravíos opiniones que por tales se tienen, solo porque no 
son las que respectivamente se profesan ; cuando debiera princi- 
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piarse por demostrar el extravío, y marcar con todos los recur- 
sos de la inteligencia la senda de la verdad, para que en ella en- 
trasen los que de ella se estiman alejados. Esto seria un bello 
triunfo del progreso. 

Llamar "pie^ filosofismo á los extravíos de la razón, es un desa- 
cierto. Los errores en el vastísimo campo que abi*azan, no perte- 
necen á la ciencia ; pertenecen á la historia de sus cultivadores. 
La Filosofía, t& lo sabes, radiante y bienhechora, es esa luz que 
penetrando en el espíritu le lleva por un camino investigador y 
analítico al descubrimiento de la verdad, que su razón adopta, 
que su razón proclama : y por mas que se quiera poner limites á 
la razoU) distintivo sublime que hace al hombre semejante á la Di- 
vinidad por la Divinidad misma, vienen á estrellarse en ella los 
avanzados propósitos de los que la combaten, y que no pudiendo 
valerse sino de la razón, porque sin esta nada hay que dé eficacia 
y mérito á nuestras reflexiones, rinden completo homenaje al ob- 
jeto de sus declamaciones. Tú no has podido menos que decir 
en un párrafo del discurso. "La filosofía moderna reconoce 
la espiritualidad del alma, su simplicidad, su inmortalidad : sos- 
tiene los fueros de la razón- humana en el recinto mismo del Va- 
ticano, y adora á la Divinidad, como al santuario de la perfec- 
ción infinita y de la felicidad suprema.^' 

¿ Quieres otro ejemplo tomado en la rápida lectura de tu dis 
curso, y sin que esto sea entrar en una cuestión que yo creo no 
ha debido ventilarse en el inaugural á que me contraigo ? Pues 
requiérelo y lee estas palabras del eminente confesor de Luis XV, 
que tü has citado, y que no dejan de ser contraproducentes, se- 
gún las ideas emitidas. "Todos los puntos de la doctrina revelada 
han pasado por la criba del razonamiento y de la experiencia: y 
la raMn y la experiencia los han rodeado de un nuevo bríUoJ^ — 
Medítalo bien. A ser consecuente con algunos lugares del dis- 
curso, debieras quizá arrepentirte de la cita ; á serlo con la ra- 
zón, rectificarás tu concepto. 

Hablando mas adelante del hombre, de ese "compuesto sustan- 
cial de materia y espíritu, como lo acepta y lo proclama la Filo, 
fía y como lo desarrolla y justifica la Historia'', después de con. 
siderarlo dotado de las facultades que le distinguen; dices: "Con 
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unli séii8ibiIiái0Í exquisita, que desde las oscuras impresiones del 
choque de hís cuerpos le conduce hasta el entusiasmo, hasta la 
inspirado'»^ hasta el éxtasis ; con una inteligencia sagaz, que per- 
«cibe ha^ el accidente mas sutil y pasajero de la existencia limi- 
'tada, y una razcm poderosa que se lanza hasta la causa primera 
y parece que abarca lo infinito^ que si la veis confundida y des- 
'carriada cuando tiene la mengua de dejarse dominar por las pa- 
siones, la hallareis dominante cuando discurre con sujeción 'á I03 
eternos principios de la razón y de la justicia, y como estos prin- 
cipios son infalillesj la encontrareis infalibles cuando llegue á 
poseerlos." 

¿ Lo ves, Ramón ? Nadie mas que tu encumbra la razón. Tü la 
haces iw/aZíWe no siéndolo : porque le das ese carácter citando el 
hombre discurre con sujeción á los eternos principios de verdad y 
justicia, y como Dios al dotarlo de ella no era posible le negara 
discurrir conforme con la verdad y la justicia, aceptada esta 
premisa, es hasta infalible, según el consiguiente que tú derivas 
de ella. ¿ Qué han sido entonces, á qué quedan reducidas tus im- 
pugnaciones ? 

^l progreso del hombre, no lo dudes, es indefinido. Asi lo dice, 
asi lo persuade la historia de la humanidad ; asi lo proclaman 
los adelantos de las ciencias, el pasmoso vuelo de la industria 
iluminada por ellas, verdaderos milagros del siglo XIX ; asi lo 
pregona el desarrollo del trabajo, la múltiple transformación que 
diariamente recibe ; asi lo convencen los destinos de esta obra 
predilecta de Dios [el hombre], que remontándose hasta su excel- 
sa altura, siente y concibe, y aspira á mas elevados espacios que 
los límites terrenales en que se afana y muere. El progreso inde- 
finido, y no por el temor de incurrir en opiniones que se se lla- 
man extraviadas, desconozcamos esta verdad , eljyrogreso indefi- 
nido es h^ perfectibilidad dd homba^e : porque no pudiendo este, 
por mas encumbrados que sean sus vuelos, alcanzar una ^r/eo- 
cíon que solo es de Dios en su esencia, sus esfuerzos, sus conatos, 
BUS desvelos, sus triunfos, sus conquistas admirables en las cien- 
cias y en las artes, la supremacía toda de los genios esclarecidos 
que sobresaliendo en la humanidad la ilustraron y engrandecie- 
ron, todo demuestra que, á excepción única del obrero universal, 
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nunca podrá decirse 910 hay mas aUá ; porque otro y otro pro- 
greso, otro y otro descubrimiento, dejándonos maravillados y 
atónitos, nos dirán que aquellas palabras dictadas con toda la 
vanidad del orgullo son, ante la poderosa convicción de los he- 
chos, el humo que arrebata el soplo impetuoso del huracán. 

Ni veo, ni he podido ver en esto, que se confunda al hombre 
con su Criador, ni que se despoje á este de los atributos que ex- 
clusivamente le pertenecen. Por el contrario, en los hechos enal- 
tecidos del hombre, en los laucos imperecederos de la razón, veo 
á Dios vivo, palpitante, reflejado en su criatura, cuyos triunfos 
en el gran laboratorio del mundo físico, como en las regiones in- 
mensas del mundo moral, son otros tantos signos que demues- 
tran la omnipotencia, la sabiduría increada de su divino origen. 
"El conocimiento en el hombre ha dicho un célebre escritor [Pe- 
lletan] no es mas que la conciencia exterior de Dios, porque el es 
quien siente y piensa dentro de nosotros ; el que siente y*ama 
en nosotros ; y la afección y el estudio no son mas que una hos- 
pitalidad, una cena intelectual, que nos prepara continuamente 
para el Cristo eterno, siempre presente en la humanidad. 

Es ya demasiado extensa esta carta, amigo Ramón, y el tiem- 
po de que dispongo no me dá para mas. Recíbela afectuoso, y 
cuando los halagos que estos dias te habrán rodeado, te dejen todo 
el silencio de tus estudios y te hagan oir los sinceros plácemes de 
la amistad, aprecíala con el cariño con que te la dirige tu apa- 
sionado 

Manuel Costales. 
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Con una satisfacción viva y profunda be leido, mi querido Ma- 
nuel, la carta que me has escrito, y como al mismo tiempo que te 
agradezco tus elogios, porque los creo dictados por la afectuosa 
amistad que nos une, me parecen oportunas tus reflexiones, voy á 
contestarte ; y con tanta mas prontitud lo hago, cnanto que con- 
sidero que las mismas ideas que á ti, le habrán ocurrido á otros 
de los que se hayan tomado la pena de leer mi discurso, y senti- 
ría que á este no se le diese su verdadero sentido ; no por lo que 
me atañe, sino por lo que de él pueda deducirse con relación á 
la Real Universidad de la Habana, á esa corporación ilustre, que 
tan señaladamente acaba de honrarme, haciéndome el intérprete 
de sus doctrinas y de su enseñanza. El motivo porque aparecen 
algo oscuros algunos lugares de mi discurso, ha sido el nó poder 
encerrar en tan cortas dimensiones el vasto asunto que como el 
mas oportuno elegí, y tú mismo lo conoces, según te expresas en 
tu elegante y cariñosa carta ; y para que á pesar de esto te con- 
vencieras de que estamos perfectamente de acuerdo, me bastaria 
suplicarte ley^es otra vez el articulo que con el titulo de "Mis 
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creencias" publiqué en el número de la Reyista de la Habana 
correspondiente al 15 de Octubre de 1856 ; mas ya hice el propó- 
sito de contestarte, contrayéndome á los puntos de mi último tra- 
bajo, que han merecido tu consideración y tu juiciosa 6 ilustrada 
crítica, y voy á cumplirlo. 

El giro que di á mi discurso, amigo mió, no me hubiera impe- 
dido dar vuelo á mis reflexiones, á no verme reducido á los es- 
trechos límites de una oración inaugural, cuya lectura debia du- 
rar cuando mas una hora, para no molestar á mi indulgente au- 
ditorio ; y si me empeñé en mirar el asunto bajo el aspecto que lo 
hice, fué porque quería entrar por una senda segura en la agitada 
cuestión de la perfectibilidad, procurando fijar en bien de la ju- 
ventud estudiosa lo que en mi concepto debe admitirse de ella. 
Ya verás si quedas hoy conforme con solo explanar mis ideas; 
pei-o antes quiero deshacer una equivocación en que has caído 
á fuer de entusiasta por la hermosa ciencia filosófica, y que ha 
motivado sin duda el laconismo con que expuse mi pensamiento, 
me refiero al término JHosqftsnw. Yo no le usé con el ánimo de ca- 
lificar los errores de la ciencia, pues pienso como tú que á la cíen' 
cia no pertenecen los errores, sino á los que la cultivan ; por esto 
precisamente dije filosofismo, y hasta subrayé la palabra, y no 
Jiilosofia ; y tan lejos estaba de mi ánimo semejante intento, que 
\\^ví\o pretensiones extraviadas del filosofismo y no de la filosofía 
á las que han combatido la libertad moral y la perfectibilidad 
del hombre ; así pues, el uso que hice de aquel término fué para 
honrar á la ciencia y no para ofenderla. ¿ Quedarás contento ? 

Vamos ahora al punto mas interesante, que en tu carta com- 
prende varios que se enlazan estrechamente, al que se refiere á la 
perfectibilidad. Ya has visto en mi discurso que empiezo por es~ 
tablecer una diferencia radical fentre el progreso panteísta y el 
progreso cristiano. Este consiste en el desarrollo de las precio- 
sas facultades que Dios ha concedido al hombre, y por consiguien- 
te en la adquisición cada vez mas copiosa y admirable de las ver- 
dades esparcidas en el ir»agotable campo de la creación ; y como 
solo Dios es la verdad absoluta, y entre Dios y el hombre se en- 
cuentra lo infinito , al progreso bajo este concepto no se le pue- 
den marcar limites, bajo este concepto es inde/inido : ma$ 1q que 
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yo he llamado progreso indefinido panteista, C8 eí<a doclrina 2^> 
surda, que forma una escala extravagante desde cl ))oIvo grosero 
• hasta Didá, de manera que desde el polvo se jiasa insensiblemen- 
te á los minerales mas y mas complicados, a las diferentes plan- 
tas cada vez mas perfectas, á los diferentes animales, al hombre, 
á los diferentes espíritus, á Dios ; de manera ([ue en el principio 
no hubo mas que la materia, ó lo3 átomos, ó lo que sea. y por un 
desarrollo gradual se formaron los demás seres hasta Dios ; de 
donde resulta (pío el sublime dogma de la creación queda det<- 
truido, y que Dios mismo, en vez de ser Creador, es creado, me- 
jor dicho, desarrollado. ¿ Te atreverás, amigo mió, á comprender 
esto, y á explicarlo de modo que se comprenda? No lo intentes,* 
, porque podrás encontrarte en peor posición que en la que se ha- 

1^ lió Hegel al explanar su sistema, y ya ves que este decia : " no 

hay mas que un hombre que me haya comprendido ; y ni aun es- 
te me ha comprendido." Cuidado que yo no incluyoá Hegel en la 
escuela San-simoniana ; aunque panteista, pertenece á otra ban- 
dera y á otra categoría. 

• Ni tampoco vayas á creer, caro Manuel, que yo dude un mo- 
mento de tus verdaderas y sanas creencias filosóficas , que tan 
bellamente me expones en tu carta : tú admites el progreso inde- 
finido como le admito yo, y ni por manifestarte tolerante dirás : 
''que solo la naturaleza ha existido desde la eternidad; que el 
^ hombre ha empezado sin pensamiento ni palabra en un estado 

salvaje ; que el cristianismo ha envejecido ; que el hombre no es 
ni un alma ni un animal, sino un animal transformado por la ra- 
zón y unido á la humanidad ; que la humanidad es mas grande 
que el cristianismo ; que Dios no está fuera del mundo, ni el muu- 
fuera de Dios ; que Dios, el hombre y el universo no hacen mas 
que uno , se absorven y confunden ; que Dios produjo diez y seis 
especies de hombres ; que las almas pasan á otros cuerpos sobre 
.nuestro globo." Nada de esto dirás, como lo han dicho Leroux, 
Fourier, Considerant y otros progresistas por el estilo ; ni pro- 
clamarás la irresponsabilidad hurafana con Owen ; ni rezarás el 
credo comunista de Mr. Cabet, que principia : "No hay mas Dios 
que la naturaleza etc."j ni admitirás el divorcio con Bazard, ni 
la promiscuidad con Enfantin . Pues todo esto es producto de la 

7 
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llamada escuela del progreso indefinido, del progreso que he pro- 
curado combatir como absurdo, desorganizador y horrible ; y á 
todo esto, y á cuanto con ello puede tener analogía, es á lo que yo 
llamo filosofismo, porque seria ultrajar á la ciencia si lo llamara 
filosofía ; y de ahí nacen las atrevidas pretensiones que llegan á 
negar la libertad humana y á confundir la verdadera perfectibili- 
dad, que es la aptitud ó disposición preciosa del hombre para con- 
quistar las verdades relativas y elevarse hasta la verdad absoluta 
con la extravagante perfectibilidad progresiva é indefinida del 
panteísmo. 

La perfectibilidad la posee el hombre, porque es susceptible 
•de perfección, no de la perfección infinita, porque esta solo Dios 
la posee, sino de la perfección que corresponde á su tipo, tal co- 
mo salió^de las manos del Creador, y que perdió con la prevari- 
cación, sin perder la capacidad para alcanzarla de nuevo. En el 
evangelio de San Mateo, cap. 5, ver. 48, se encuentran estas pa- 
lab)*as : **Sed perfectos como lo es vuestro Padre Celestial," es 
decir, imitad las perfecciones de vuestro Padre Celestial. ¿ No 
quiere decir esto que el hombre es perfectible, que puede mejo» 
rarse naturalmente de un modo indefinido ? ¿ Y qué recurso mas 
adecuado que el fácil y expedito de desarrollar las facultades del 
espíritu, con la adquisision de nuevos y nuevos conocimientos, en- 
derezándolos siempre al bien de nuestros semejantes y á nuestro 
bien propio ? — "Probad, examinad todo, dice San Pablo, y apli- 
caos á lo que sea bueno." — " ¿ Por ventura, dice San Agustín, 
todo verdadero y buen cristiano no sabe que la verdad, hállese 
donde se hallare, viene de su señor? " — '^Espues, una vergüen- 
za, dice en otro lugar San Agustín, y cosa perjudicialísima y dig- 
na de evitarse, que un católico dispute delante de un infiel sobre 
las materias dichas [los conocimientos físico-naturales], querien- 
do comprobar su opinión con la autoridad de la Sagrada Escri- 
tura, dando con esto ocasión á que le tengan por un mentecato, 
y á que se extravíe, echando por un camino raro, que solo mere- 
ce la risa. Y lo peor del caso es, no la burla y extravagancia á 
que se expone el católico, sino el siniestro juicio que pueden ha 
eer los infieles, pensando que nuestros autores sagrados adopta- 
ron semejantes opiniones ." — Estas citas podrán parecer mas 
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oportunas en un sermón que un articulo filosófico, pero á roí rae 
basta que tü no lo creas asi : con ellas, amigo mió, quedan justi- 
. ficados la perfectibilidad y el progreso en el mismo terreno re- 
ligioso. 

Me coloco en este terreno y me coloqué en mi discurso inau- 
gural, porque á la religión se le ultraja, y no debe perderse oca- 
sión para probar que jamas el Cristianismo fué contrario á la 
ciencia, ni el Evangelio í*x)ntrario á la razón ; y que son los mas ne- 
cios y los mas ignorantes los que tildan de retrógrado y fanático 
al hombre que trata de conciliarios, al hombre que conserva la fé 
aún en medio de los adelantos científicos y de las revoluciones 
humanas, al hombre que mas cree en Dios y mas le ama cuanto 
mas se encumbra en los conocimientos y mas se realza en la ex- 
periencia. Bien sé, querido Manuel, que he podido desarrollar 
mis ideas en el extricto campo de la filosofía ; pero no, digo mal 
en el extricto campo de la filosofía se encuen tra á Dios á cada pa- 
so, y por esto precisamente la razón campea y desplega todo su 
poderío y triunfa de los errores, como que Dios la ilumina; y cuan- 
do Dios la ilumina y ella se apodera de los principios eternos de 
la verdad y de la justicia, entonces es infalible, porque son infali- 
bles estos principios ; aunque la razón por su naturaleza no lo 
sea, porque es razón humana y por lo tanto limitada : la infali- 
bilidad le viene de la verdad de que se apodera. 
^ Insensiblemente me he resbalado á otra cuestión : he digreaado^ 

como decia un agudo estudiante amigo nuestro. En lo que sé ha 
dicho sobre la naturaleza de la razón humana se han equivocado 
algunos pensadores, y cuidado que esto no es decidir magistral- 
mente, sino hacer un uso legítimo de mi razón : han identificado 
la razón del hombre con la razón de Dios : no admiten la razón 
del hombre como facultad del espíritu, y sostienen que esta ra- 
2on no es otra cosa que Dios mismo discurriendo en el hombre. 
Yo no puedo admitir esto, pero me guardaré mucho de llamarle 
filosofismo ; en todo caso será error de los cultivadores de la fi- 
losofía. Para mí la razón es lo mas grande que posee el hombre, 
lo que le realza sobre todos los seres creados ; ya lo he dicho 
otras veces: si somos criaturas racionales y libres y responsables 
de nuestras acciones, es porque nos ilumínala razón ; si Dios nos 
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hizo á su imagen y semejanza, es porque nos dio la razón, y por- 
que cuenta con nuestra razón manifiesta el Dios soberano su vo- 
luntad suprema, ya en las admirables leyes de la naturaleza que 
nos permite escudriñar y aun conecer ; ya en realizaciones mis- 
teriosas, que ó bien nos deja concebir claramente, ó l^ien nos las 
anuncia solo, poniéndolos al lado su omnipotencia y su sabiduría 
para que en ellas se afiance nuestra creencia. Mas' la razón es limi- 
tada y en ocasiones rebelde, y unas veces porque no se sabe con- 
tener en sus justos limites, y otras porque los desprecia y se en- 
trega ciegamente á su atrevidos arranques, se turba, se desorien- 
ta, se descarría : la duda, la incertidumbre, el error, son enton- 
ces los efectos consiguientes , que resaltan necesariamente en los 
productos de la inteligencia 

Pero se prolonga demasiado mi carta y con ella la digresión : 
menester es que termine ésta, si ha de terminar aquella de la ma- 
nera que comenzó ; solo me limitaré á decirte que ningún lugar 
de mi discurso es contraproducente con la cita que hago, del cé- 
lebre confesor de Luis XV. Soy consecuente con la razón y lo 
soy con la cita, porque la razón y^ la cita se armonizan perfecta- 
mente; y yo creo que si acepté la segunda de un modo terminan- 
te, en ningún lugar de mi discurso hay un solo ataque contra la 
razón ni sus legítimos fueros. Mucho menos se encontrará contra 
la. veráíidertí per/ectiiñlidad. Solo lo que es ilimitado é infinito es 
perfecto, como Dios : si la razón humana fuese perfecta, seria in- 
finita, seria como la razón de Dios ; si fuese perfecta, no seria per- 
fectible, porque solo es perfectible lo que es capaz de perfeccionar- 
se, y no lo que ya es perfecto: pero como no es posible que el hom- 
bre llegue á la perfección de Dios, y como por otra parte le ve- 
mos lanzarse mas allá de la creación finita hasta concebir lo infi- 
nito (cuidado que concebir no es identificarse), su perfectibilidad, 
ó sea la perfectibilidad de la razón humana, es indefinida ; solo 
puede detenerla Dios ó la palabra de Dios, porque la palabra de 
Dios es el Verbo increado, es la verdad eterna y absoluta y per- 
fecta, es Dios mismo. Este raciocinio, querido Manuel, es riguro- 
samente lógico, es invulnerable. 

Lamartine en su "Curso familiar de literatura" combate la 
doctrina de la perfectibilidad ó progreso indefinido panteista, y 
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tiene muchisíma razón ; pero no la diferencia de la del verdadero 
progreso, y entonces se descarria completamente^ se separa nece- 
sariamente del objeto que se propuso ; por eso traté de refutar 
sus ideas en mi discurso, sin que me considere capaz de empren- 
der una lucha con tan eminente pensador : al combatir el pro- 
greso indefinido pantcista, sin ninguna duda monstruoso, comba- 
bate y mata también el progreso indefinido cristiano. 

Y basta, amigo mió : las palabras que me citas del ilustre au- 
tor de la "Profesión de fé del siglo XIX,'' son aceptables por lo 
que tienen de bello, de poético : es muy grande para el hombre 
suponer que Dios mismo siente y piensa dentro de nosotros, pero 
esto es un modo de manifestar el auxilio constante del Altísimo» 
ó si se quiere, de la gracia ; mas llegar hasta decir que el conoci- 
miento en el hombre es laconcienciaexteriorde Dios, es caer ine- 
vitablemente en el panteísmo. ¿ Habré sabido explicarme ? ¿ For- 
talecen las ideas de esta carta las emitidas en mi discurso ? ¿ Se- 
ré tan infortunado que este haya perdido en tu concepto con mis 
explicaciones de ahora? No, mi excelente amigo, porque si mi 
pobre inteligencia no sabe expresarse mas lucidamente, esto no 
hará que las efusiones de mi corazón pierdan lo mas mínimo en 
el aprecio del tuyo : si estoy equivocado, si soy el que me extra- 
vío, adviértemelo é ilústrame ; mas siempre sosténgase intacto y 
estrecho el lazo con que nos unen el cariño y el estudio. — Tu 
^ amigó. 



Ramón Zambrana. 



rusoünso 

Loido en el teto lolemne de li apertura del Dnero euno aead^mieo de la Rral 
DníTenidad literaria, el dia 10 de oetnbre de 1861. 

^ Eximo. Sr. — Ilustre Claustro. 

Grandioso es el motivo que en este lugar nos reúne : como 
los ejércitos triunfantes que de trecho en trecho se detienen, y 
acampan algunos dias para recobrar aliento y emprender la mar- 
cha cpn mas ardorosos bríos ; asi nosotros, beligerantes enr el 
terreno de las letras y de las ciencias, después de tres meses de 
reparador descanso, como anualmente lo hacemos, á la sagrada 
voz del deber tomamos de nuevo las armas, y nos disponemos á 
seguir con mas ardor nuestra ruta^ Bellos, lozanos, inmarcesibles 
laureles conquistó la juventud briosa en las pasadas lides, á que 
la condujimos, lides honrosas y benignas con que la sociedad se 
regocijó, sin lamentar un infortunio ; bellos, lozanos, inmarcesi- 
bles los volverá á ceñir sin duda con los nuevos esfuerzos que 
emplee, con los nuevos triunfos que alcance, i Oh I grandioso es 
sin duda el motivo que en este lugar nos reúne ; por esto acuden, 
á solemnizarlo las clases mas ilustradas y distinguidas de la so- 
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ciedad, y por esto viene á presidirlo la respetable y dignísima 
Autoridad primera. Para la Universidad es este un dia muy faus- 
to y muy memorable : en este dia resonó siempre la palabra vi- 
vífica en su seno, para hacer el inventario de los tesoros que re- 
cogiera durante un año de faenas, y para volver á abrir sus puer 
tas y comenzar los interesantes trabajos de otro año ; y como in- 
terpretación fiel y elocuente de su fecunda enseñanza, de su civi- 
lizador espíritu, de sus regenerantes miras, se leyeron en este si- 
tio hermosos discursos, que se repitieron en toda la isla con re- 
gocijo, y se encomiaron en Europa con aplauso. Aquel preciosísi- 
mo inventario lo hizo siempre de una manera satisfactoria nues- 
tro digno compañero el Sr. D. Domingo de León y Mora, á quien 
me complazco en tributar como sincero homenaje este recuerdo 
expresivo ; y aquella solemne apertura la anunciaron siempre, 
con aceptación unánime, catedráticos de tan relevantes prendas 
como los señores D. Felipe Poey, D. José Ignacio Rodríguez, 
D. Antonio Bachiller y Morales, D. José Manuel Mestre, D. Jo- 
sé Joaquín Lebredo, y en el último año académico el mismo Sr. « 
León y Mora. Solo una voz hubo débil para un encargo tan ira- 
portante, la que en la apertura del curso de 1857 llegó vacilante 
á vuestros oídos, la misma que hoy tiene la honra de anunciar 
que un nuevo curso comienza, y que comienza bajo los auspicios 
de una completa y radical reforma en los estudios. Tributad, 
compañeros, otro recuerdo gratísimo á los excelentes profesores 
que he mencionado, y sed benévolos conmigo esta vez como aque- 
lla áque me he referido Aquella, que dejó igualmente gra- 
bada en mi alma otra memoria indeleble, sagrada ; otra memo- 
ria, que sin duda revive en vuestros corazones del mismo modo 
apreciada, y lo digo lleno de profundo agradecimiento, la memo 
ría del hombre infatigable, cuyos méritos no á mí sino á vosotros 
corresponde calificar, que inició estos actos brillantes como Rec- 
tor de nuestra Universidad, y que llevó su fraternal cariño, su 
paternal deferencia, hasta fiarse de mis mezquinos recursos ora- 
torios, y «chalarme la vez á que. me contraigo para que fuese el 
intérprete de vuestros principios, de vuestra fé. de muestra ense- 
ñanza. Perdonad, señores, que hable de este modo ; si la justicia 
solamente lo exigiera de otro, de mí lo exigen la justicia y la 
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gratitud unidas, bajo estas dos formas bellas lo oxi^ do mi al- 
ma el deber, el deber á cuya voz imponente he dicho al principio 
que nos hemos congregado en este recinto. 

El deber es una ley soberana, suprema: es la ley del mundo 
moral, "tan constante y tan precisa, dice Carlos Lambert, como 
las leyes que regulan el mundo físico; y su inflexible rigor es la 
garantía infalible de la equitativa distribución de sus efectos." 
Al cumplimiento de la ley del deber concurre la humanidad en- 
tera, como todo el mundo físico concurre al cumplimiento de la 
gravitación; y para que las analogías resalten mas visiblemente, 
mientras mayor atracción ejercen los grandes cuerpos materia- 
les, mas iluminan en el espacio, y mas poderosamente contribu- 
yen al equilibrio universal; conio cuanto mas extensa y severa* 
mente practican el deber los individuos, mayor y mas luminosa 
civilización propagan, y mas irresistiblemente propenden al equi- 
librio de las sociedades. La ley del deber, promulgada en la con- 
ciencia del hombre y sancionada por Dios mismo, fué la que con- 
solidó los vínculos de la primera sociedad humana, la familia; y 
fué luego la. que sirvió de ñanza solidísima, inviolable, á todas las 
sociedades y á todos los poderes. La humanidad en su marcha 
firme y majestuosa por la senda de la perfectibilidad, ni tuvo 
nunca mas eficaz impulso que el que le comunicó esa ley benefac- 
tora, ni alcanzó nunca mas positivo progreso que el que le pro- 
porcionó su riguroso cumplimiento; asi lo demuestra la historia 
de la Filosofía, la historia de la Legislación, la historia de todas 
las instituciones. Considerando al hombre, individual ó colecti- 
vamente, se le vé rendir homenaje al deber desde el instante en 
que dá vuelo á sus legítimas aspiraciones, y tanto mas estricto se 
manifiesta cuanto mas nobles y elevadas son aquellas; y cuando 
se extravia, es cosa muy notable, no ultraja al deber, no lo ana- 
tematiza, si no que llama deberes á sus propios abusos, á sus pro- 
pios descarríos. La ley es universal, es indefectible, es eterna. 

Las asociaciones, las escuelas, las academias son muy antiguas: 
datan desde aquel día en que surgió en el ánimo de los hombres 
el convencimiento de que una exigencia apremiante de la ley del 
deber es la de ilustrarse, la de enseñarse mutuamente; por eso 
las hubo en Grecia y en Egipto, en Elea y Alejandría, y hasta 
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parece que las hubo en Caldea y ea la India . . No molestaré vues- 
tra atención con fatigosas disquisiciones, que para vuestro acri- 
solado saber serian lugares comunes; pero si os haré notar que 
la creación de las Universidades no pudo tener otro móvil ni 
otro fin que el cumplimiento de la exigencia trascendental y pre- 
ciosa que hemos señalado. Los gobiernos las instituyeron induda- 
blemente para que en ella^ conservase sin menoscabo todo su 
brillo la ley moral, y se realizasen todos sus vivificantes efectos; 
para que mejor aprendiesen los hombres á servirse, á ilustrarse, 
á enseñarse. La historia de las Universidades seria seguramente 
la mas fecunda en pruebas convicentes de la doctrina que pro- 
clamamos, doctrina de irrefragable solidez para nosotros, aun 
sin estas pruebas; pues donde el deber se debilita, donde se vio- 
lenta, donde se falsifica, allí para nosotros desaparece toda ver- 
dad, desaparece todo orden, desaparece el hombre. 

La Real Universidad de la Habana tiene también su historia 
notable. Señores, esta Universidad puede citarse con orgullo co- 
mo una de las que mas cumplidamente llenaron sus altas atribucio. 
nes, como una de las que mejor comprendieron la sublime ley del 
deber, y supieron hacer mas generales y beneficiosos sus efectos. 
Cuando fué "Real y Pontificia," como se denominó primitivamen- 
te, derramó simientes muy provechosas en el plan de la enseñanza, 
y aunque los métodos eran deficientes, la benignidad del terreno y 
el lozano vigor de los gérmenes dieron resultados sorprendentes: 
plantas hay todavía de aquella época que se ostentan muy fron- 
dosas, dando frutos muy sazonados; y nombres venerables evo- 
caríamos, que pudieran considerarse como eminentes representan- 
tes y propagadores de los grandes principios, que dieron en Eu- 
ropa eminencia gloriosa á los Arias Montanos, á los Vives, á los 
Sepúlvedas, á los Covarrubias. El transcurso de los tiempos tra- 
jo la decadencia, y la Real Universidad de la Habana, asi por 
su propio amenguamiento como por los avances del progreso, que 
en todas las naciones civilizadas se sentían, demandaba una re- 
forma; y esta reforma se estuvo esperando algunos años, hasta el 
de 1842, en que quedó realizada, con extremado gozo de los que 
habían comprendido sus extraordinarias ventajas, desde que el 
Supremo Gobierno publicó sus fundamentos. 
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Señores: La ley del deber no ha dictado sas preceptos solo pa- 
ra aquellos á quienes en el orden social les corresponde obede- 
cer como subditos; también los ha dictado, y acaso con mas inex- 
cusables condiciones, á los que mandan como señores y gober- 
nantes. El mismo Poder Supremo adulteraría la nobilísima alte- 
za de sus bienhechoras prerogativas si pospusiese el deber á los 
humanos caprichos; y por esto no es extraño que en las institucio- 
nes sociales de todos los pueblos, aun cuando á las veces se ha- 
yan equivocado las bases, siempre se descubra en el fondo el ful- 
gor de las sanas ideas que dieron origen á su fundación; y ad- 
viértase que no consideramos como verdaderas instituciones so- 
ciales las monstruosas creaciones, que tuvieron por objeto encade- 
nar y hostilizar los inprescripticles fueros de la inteligencia, las 
rectas y fervorosas aspiraciones de la razón, los generosos instin- 
tos del aJma. No, esas no fueron verdaderas instituciones socia- 
les, pues en ellas se violaron, por los mismos que le dieron exis- 
tsncia, los sacrosantos preceptos de la ley del deber; preceptos 
que ante todo han de servir de poderosa egida á la dignidad del 
hombre, á las naturales tendencias de su espíritu, á las saluda- 
bles deliberaciones de su albedrlo, y de un modo especial á su 
enseñanza, á su ilustración, á su mejoramiento. 

La reforma de 1842 ha dado vida por espacio de veinte años 
Á nuestra Universidad: indudablemente fué benéfica, fué expansi- 
va, y liberal, y regeneradora. El plan de estudios de la Universi- 
dad de la Habana no podia ser mas completo: por entonces se rea- 
lizaban en España las mejoras que se habían ido preparando des. 
de 1827, en pue las Cortes sometieron al examen de una Comi- 
sión los primeros proyectos reformativos de la instrucción pri- 
maria, secundaria y superior; y por entonces fué cuando la Di- 
rección general de estudios quedó reemplazada por un Consejo 
de instrucción pública, que junto con una Sección especial en el 
Ministerio y una Junta de centralización de fondos, entendiesen en 
la consulta, la administración directiva y la parte económica del 
ramo. Hago esta citación, porque concuerda y se armoniza el es- 
píritu de aquella disposición con el nuevo Plan de estudios que 
habia de regirnos: la ley santa del deber ejercía su influencia en 
tan oportunas medidas, y España y Cuba veían brillar el astro 
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de la instrucción con mas vivos y puros resplandores. En vein- 
te años de asiduos y concienzudos trabajos la Real Universidad 
de la Habana ha dado resultados brillan tisimos. "Cabezas de 
ángeles necesitarán los alumnos para aprender todo lo que se les 
quiere enseñar," dijeron algunos; y estas frases, que nosotros 
creemos fueron dictadas con la intención mas laudable, se vie- 
ron contestadas de un modo victorioso al cabo de pocos años: la 
pundonorosa, la privilegiada juventud que acudió á las aulas de- 
mostró muy pronto, que no son tareas para los ángeles sino para 
los hombres las que conducen al conocimiento de las verdades 
cien tincas, literarias y filosóficas; y que la inteligencia y el cora- 
zón saben desplegar recursos inmensos, inconcebibles, cuando 
son menester para la consumación de las grandes y nobles em- 
presas. La ciencia, la literatura y la filosofía se vieron honrosa- 
mente representadas y enseñadas;, la ciencia, la literatura y la fi- 
losofía se han difundido por todas las clases con verdadera pro- 
fusión, y en todos los ramos que abrazan la Universidad ha con- 
tado numerosos discípulos aprovechados y sobresalientes, y ha 
formado profesores distinguidos. Hijos son de ella precisamente 
la mayor parte de los que hoy constituyen sus diversas faculta- 
des: el Gobierno los conoce y los aprecia, el pais los encomia al- 
tamente y la nueva juventud acude á oírlos llena de entusiasmo y 
llena de esperanza. ¡Oh! indudablemente el Plan de estudios de 
1842 fué un progreso, que organizó á nuestra Universidad de una 
manera sencilla y á la par conforme con la elevada posición en 
que la enseñanza coloca á sus ministros: las mejoras hc palparon 
y fueron multiplicándose en la parte económica, administrativa, 
acwlémica y disciplinaria] y pronto, y hasta ahora han reinado 
el orden, la ^regularidad, d celo y d aprovechamiento. Y no cupo 
poca parte á los entendidos y diligentes Rectores que ha tenido 
la llamada Real Universidad literaria, cuya denominación la 
distingue de la antigua; y cada Rector por su parte comprendió 
y desempeñó perfectamente sus encumbradas funciones, asistien- 
do diariamente á la Universidad para qne todo marchase con la 
puntualidad debida, visitando las cátedrOjS, vdando sobre d buen 
cumplimiento de los catedráticos, atendiendo á las numerosas re- 
clam>aeione8 de los escolares, cuidando de los infinitos pormenores 
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de la administración^ resolviendo numerosos espedientes^ soste- 
niendo continuada correspondencia con d Gobierno^ y dando cum- 
plimiento d sus repedivas órdenes y encargos. 

Desde 1843 se continuaron dictando disposiciones en España 
hasta la reforma de 1845, y el Plan de estudios de esta época, 
basado no en poca parte en el bello y efímero de 1836, marca 
un inmenso grado de adelanto sobre el de 1824, y el de 1807, 
habiendo sido éste el primero que tuvo el carácter de general 
para todas las Universidades. Pero si los beneficios fueron ta- 
les que algunas universidades quedaron completamente transfor- 
nudas,la marcha natural de los tiempos hizo neceraria otra re- 
forma, y apai*eció en España la ley de instrucción pública de 
1857. Enteramente conforme con esta ley, apenas creado el re- 
; ciente Ministerio de Ultramar, se dicta una nueva organización 

^ para la enseñanza en la Isla de Cuba; y esta enseñanza compren- 

de la instrucción primaria elemental y superior para hombres 
y mujeres; la instrucción secundaria, ó sea la segunda ense- 
ñanza general y de aplicación; la instrucción superior uni-. 
versitaria, con distintas facultades; la instrucción superior 
preparatoria, y la instrucción proA^sional. Hoy, señores, es el 
dia en que toda esta gran reforma queda establecida: hoy 
cambia completamente la faz de la enseñanza en Cuba. La 
disposición organizadora es magnifica: da á la enseñanza una 
amplitud que nunca ha tenido ; y la magnánima Reina que la ha 
dictado ha sido asi la primera en cumplir la ley del deber, la 
hermosa ley del deber, que le manda proteger á sus pueblos, 
engrandecerlos, colmarlos de beneficios. El nuevo Plan, consi- 
derado en toda sn latitud, está perfectamente acomodado á las 
grandes exigencias de la época ; el nuevo Plan ha salvado la 
mayor dificultad de las reformas en Instrucción pública, la que 
consiste en variar los métodos de enseñanm, en suprimir 6 aumen' 
tar las Tnaterias que han de constituir cada facultad^ en combi- 
narlas de Toodo queform^en d mejor cuerpo de doctrinas, y sobre 
todo, en dar á estas doctrinas la dirección mas conveniente. El 
Plan de estudios de la Habana, mejor dicho, la ley general orga- 
nizadora, ha conciliado estos puntos delicadísimos de la mejor 
manera posible ; y si hoy vemos suprimida la antigua facultad 
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de Filosofía, por que tal como existía no corresponde á la Índo- 
le ni á las combinaciones académicas del nnevo sistema, vemos 
también en cambio dos compensaciones ventajosas : una es el resta- 
blecimiento de la misma facultad en perspectiva, restablecimien- 
to que se verificará cuando S. M. la Reina (Q. D. G.) lo esti- 
me conveniente, y lo estimará conveniente sin duda asi que la 
pronta marcha de las facultades establecidas se verifique regu- 
larizadamente ; y otra es el servicio interino que los muy apre- 
ciables catedráticos de la antigua facultad de Filosofía van á 
prestar constituyendo el Instituto de segunda enseñanza, sin per- 
der por eso ni un momento, ni en lo mas mínimo, su carácter 
de catedráticos de aquella facultad. No, no se separan de nuestro 
seno mas que temporalmente tan dignos maestros: ellos van á 
prestar un gran servicio á la causa de la instrucción; con su acri- 
solado saber y su vasta experiencia van á trazar el nuevo plantío, 
van á derramar la nueva simiente, van á dgar estampadas sus hue- 
llas, para que los que vengan después puedan seguirlas, y solo 
siguiéndolas llenarán como corresponde los graves requisitos de 
la enseñanza del Instituto. Asi lo creemos nosotros, que espera- 
mos ver realizado completamente todo el Plan, todo ese brillan- 
te Plan, que en materia de Instrucción nos nivelará con las na- 
ciones mas adelantadas de Europa. 

Beligerantes en el palenque délas letras y las ciencias, guián- 
donos solo por la sagrada voz del deber, emprendamos nuestras 
tareas universitarias con nuevo y mas fervoroso entusiasmo, y 
conquistemos mas alto prestigio y mas honrosos lauros, por lo 
mismo que las dificultades son mayores : la ley imperiosa del de- 
ber nos lo exige. Y vosotros, jóvenes apreciabilísimos, que ha- 
béis merecido esta vez los premios de nuestra Universidad: 
vosotros, que sois la última pero la mas espléndida demostra- 
ción de lo que esa Universidad valía ; vosotros que enaltecéis la 
reputación de vuestros maestros, y ponéis un sello de oro al li- 
bro que hoy se cierra y se archiva, para perpetua memoria de 
la institución pasada, recibid mil plácemes cordiales de quien 
con todo el alma participa de vuestra satisfacción y de vuestro go- 
zo. Recobrad nuevo aliento, y acometed con mas ardoroso im- 
pulso la lucha contra el error y contra el vicio, que para lograr 
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la mas cumplida victoria os dará la enseñanza recursos invenci. 
bles. Cumplid también, en el circulo devuestras atenciones, la 
salvadora ley del deber. Vosotros la estudiareis cada dia en es- 
tas aulas tan queridas, aqui donde nosotros la aprendimos de 
los maestros de la primitiva escuela. Vosotros sabéis mejor que 
nadie que en la respetable Universidad de la Habana se inter- 
pretaron siempre religiosamente sus augustos preceptos. En ella 
se ha comprendido que si la fuerza animal es una fuerza centrí- 
peta, ó de concentración, la fuerza moral es una fuerza centri- 
fuga, ó de expansión: que si aquella obliga al hombre á em 
picarlo todo en su propia 7 exclusiva conservación, esta le im- 
pele sin cesar á compartir con los demás hombres los bienes del 
alma, y entre ellos, como uno de los mas inestimables, el bien de 
^ la instrucción . En esta Universidad se ha aprendido y se ha ense- 

nado siempre á buscar en Dios el origen de toda sabiduría, á bus- 
car en el universo los efectos realizados del amor y del poder di- 
vino, á buscar en el hombre el complemento de todas las creacio- 
nes y de todas las armonías; y álos dictados infalibles de la ley 
del deber se ha enseñado y se ha aprendido: que no hay moralidad 
sino en la doble práctica de la inteligencia y déla, acción ^ que es 
en lo que cmsist-e la actividad verdadera ; que Dios es quien dic- 
ta los preceptos naturales ^ porque la naturaleza es obra suya] y 
que en la instrucción y la educación encuentra el hombre el sen- 
dero y la brújula que lo dirigen á la cumbre de su engrandeci- 
miento, al apogeo de sus triunfos, al cumplimiento de su destino. 
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DISCURSO 

Fronunoiado en la Beal üniTonádad Literaria, oomo padrino de 
D-JoaqumBoldanyendaotodeinvertidnradeéstede Boc- 



* tor en dendas médioas. 



SEÑORES: 

Si la ciencia faera intolerante 7 altiva, pocos serian los qne se 
atreviesen á encaminar sns pasos hacia su augusto templo, po- 
cos creerían dignas sus ofrendas de los hermosos altares donde 
se le rinde culto, pocos aspirarían á merecer en recompensa de 
sns esfuerzos una rama siquiera cuando no una corona de los lau- 
reles que tiene preparados para sus adictos; mas la ciencia es 
bienhechora, es afable, es tolerante, y mas que todo es agradeci- 
da con los que la aman y la sirven. Verdad es que cuando en el 
peristilo de su templo se detiene el carro triunfal que conduce al 
genio, que llega ostentando inapreciables conquistas, su frente 
de reina irradia el gozo profundo, su seno se abre espontáneor- 
mente y deja visible el tesoro de sus secretos, y sus manos colo- 
can en las sienes del ser privilegiado los mas brillantes lauros. 
Verdad es que cuando vé acercarse al hombre infatigable, i 
quien abruman acaso los años y las vicisitudes, que á fuerza de 
talento y sacrificios trae para colocar en eus altares los produc- 
tos preciosos del invento atrevido, de la aplicación severisima, 
de la investigación rigorosa, su cabeza se inclina en fraternal sa- 
ludo, su brazo se extiende y sobre el pecho del escogido apareceq 
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insignias honoríficas; pero también es cierto, señores, que no es 
solo la senda del triunfo la que conduce hasta aquel venerando 
recinto; también es cierto que no son de oro riquísimo todas las 
ofrendas que se colocan en aquellas aras inmortales; también es 
cierto que para premiar á todos los que la aman 7 la sirven, y 
para los que á su templo se dirigen por los nobles senderos de la 
aplicación y la perseverancia, para los que en homenaje le rin- 
den una adhesión decidida y una invariable y celosa solicitud, 
tiene por lo menos promesas generosas y sonrisas maternales. 

Al halago de esas sonrisas, al atractivo de esas promesas acude 
hoy, y yo tengo la satisfacción de presentarlo, un antiguo alum- 
no de la Universidad, y acude, señores, no irguiendo la frente 
esclarecida y victoriosa para que coloquéis en ella laureles in- 
marcesibles, no presentando el pecho nutrido en copiosos ma- 
nantiales de observación y de estudio, para que coloquies en él 
honoríficos galardones; acude, señores, con el paso trémulo y con 
el alma agitada por el santo amor de la ciencia, buscando el mo- 
desto pillo de los doctores. Antiguo soldado, que desarrolló y 
adiestró sus brios en el palenque de las aulas, partió paralas lu- 
chas sociales; pero á cierta distancia y después de algunos años 
vuelve atrás, porque nota que le falta el distintivo de los subdi- 
tos leales y esforzados; y encuentra entonces que ya la palestra 
ha ampliado sus dimensiones, que la táctica ha multiplicado sus 
recursos; mas con todo, penetra animoso: en sus comedidas y lau- 
dables evoluciones demuestra que es digno de la distinción á que 
aspira, y el tribunal severo y respetabilísimo que lo juzga se la 
vá á conceder en este momento. 

Señores: yo fui compañero de armas de este hijo de la ciencia, 
yo concurrí con él cada día á los ejercicios de la cátedra, y en 
la práctica de los hospitales y luego en la civil fui testigo de sus 
esfuerzos, de su fé viva, de su sensatez, de su constancia, de su 
abnegación, de su decoro. Bien podéis condecorarle y premiar 
esos esfuerzos, esa fé, ese decoro, que él como vosotros conoce 
los nuevos y sagrados deberes que se impone: " sabe la nueva é 
imponente responsabilidad que contrae con la muy honrosa cla- 
se á que pertenece, con la ilustrada sociedad en que vive, con la 
humanidad preciosa á quien presta sus servicios. El sabe que la 
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ciencia aunqne siempre bienhechora es siempre exigente con sns 
l^ijos, 7 que hay qne cnmplir sos exigencias só pena de pasar por 
ingratos y desconocidos con ella. El sabe qne el estadio constan- 
te, detenido, profondo de todos los ramos que abraza la ciencia 
es necesario, indispensable, imprescindible para nivelarse con 
sns verdaderos ministros, ó por lo menos para seguirlos paso á 
paso; él sabe señores, qne es menester para llamarse médico, pa* 
ra servir á la ciencia en ese gremio respetable j dignísimo, acep- 
tar con los beneficios y los lauros, los sinsabores y las penas pro- 
fesionales, recoger las flores hiriéndose á cada paso, si es preci- 
so, las manos con las espinas. Condecoradle, qne ya le veis sere- 
no y tranqnilo, annqne mesnrado y modesto, ante el vastísimo 
campo qne abre hoy la ciencia á sns ojos: aun conserva sn cora- 
zón el denuedo de los primeros dias, aun arde en su seno el fue- 
go sagrado; y acaso llegue nn dia en que vnelva el antiguo sol 
dado á depositar en las aras de la ciencias ricos trofeos, conquis- 
tados con las nuevas armas y con el nuevo prestigio con que des- 
de hoy se presenta en la senda de la emulación generosa: conde- 
coradle, que para estímulos constantes de sus esfuerzos basta- 
rán á sn alma enardecida la imparcialidad de vuestros fallos de- 
cisivos y la rectitud de sus sentimientos pundonorosos. 



DISCURSOS 



Pronpciados en el Aula Magna de la Beal üniyersidad, en la 
I investidnra de licenciados en ciencias médicas de yarios 

^ aliimnos. 
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SR. RECTOR: SRES: 

Nos hemos reunido para celebrar un nuevo triunfo de la cien- 
cia, para entonar un himno de jubilo al abrir las puertas de su 
augusto santuario y brindar con sus asientos á la juvenil y no- 
ble falanje que ante ellas se presenta, trémula de emoción segu- 
ramente, conmovida y temerosa; pero obsten tando en lag ardoro- 
sas frentes, lozanos todavía, los laureles conquistados en el espi- 
noso y vasto campo de los estudios académicos. Nos hemos reu- 
nido para ver desprenderse de sus sienes esos laureles envidia- ' 
bles, y colocar en cambio sobre sus hombros las honrosas y anhe- 
ladas insignias del profesorado: la Real Universidad en sus pre- 
ciosos archivos deposita aquellos trofeos, para eterna memoria y 
justificación perenne del mérito indisputable de los que con tan 
generosos esfuerzos los conquistaron; mientras que la sociedad 
los saluda regocijada, señalándoles la senda difícil pero gloriosa 
que tienen que recorrer, y la patria enorgullecida abre sus fastos 
y prepara la pluma de oro con que ha de trazar en estos sus me- 
recimientos y su renombre. 

Y no se crea que exagero, no se crea que un ciego y extempo- 
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raneo entusiasmo dicta estas frases á mis labios, que, de paso sea 
dicho, van cansándose ya y no aciertan á verter otras palabras 
que las sencillas, claras y preciosas con que el corazón acata á 
los hombres entendidos, y saluda y enaltece á los buenos : mis 
palabras son este momento un testimonio de la verdad purísima, 
un homenaje sincero y profundo á la justicia y al mérito. 

El acto que se va á celebrar, señores, pide que cada uno de 
los alumnos que ha de ser condecorado con el titulo de profesor 
sea presentado por un padrino , y la elección esta vez no ha po- 
dido ser mas acertada ni mas digna . Aquí tenéis á las repeta- 
bles cuanto conocidas personas que prestan su ñanza y su apo; o 
á estos jóvenes distinguidos: yo no necesito encomiarlas, antes 
por el contrario creo que debo justificar mi presencia entre ellas 
yo que sinceramente me considero muy inferior en prendas me! 
ritorias y en prestigio. Pues bien, señores: yo debo la suerte de 
sentarme en este lugar al amor de mis discípulos, y la honra de 
dirigir mi voz á tan respetable auditorio, á la condescendencia 
de mis dignísimos compañeros de padrinazgo : amor y condes- 
cendencia que si no los afianzase la espontaneidad , encontrarían 
un fundamento en la circunstancia de haber sido yo el Cátedra* 
tico que ha tenido la fortuna de haber dirigido, durante el últi' 
mo año de sus estudios la enseñ anza tanto de los alumnos de me- 
dicina como de los de derecho, qne tenéis presentes: la fortuna 
me ha colocado en la Cátedra donde unos y otros concurren á 
darse el abrazo de despedida y de donde parten, armados y de- 
cididos como guerreros invencibles, á amparar y defender en el 
-mundo los inviolables fueros de la humanidad y de la justicia. 
Pero no he hablado exactamente: en mi Cátedra, señores, so 
reúnen para hacer los últimos ejercicios académicos ; mas es aqui, 
en este lugar imponente, en este recinto venerando, ante el augus- 
to tribunal de la ciencia, donde se dan la fraternal despedida, 
después de hacer la pretexta mas cumplida y mas solemne, y de 
aquí parten para poner en ejecución los ardientes y laudabilí- 
simos propósitos que os he indicado. La enseñanza durante un i 
año me abona en el corazón de mis queridos alumnos, y me au- 
toriza en el concepto de mis dignos compañeros de padrinazgo 
para deciros : Victoread con efusión vivísima á estos byos legi' 
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iimos y beneméritos de nuestra Real Universidad Literaria, por- 
que todos merecen el mas cordialisimo pláceme. Inteligencia 
' notable, amor ardoroso ala ciencia, emulación noble, pundonor, 
decoro, benevolencia, tales son las prcadas que en ellos resplan- 
decen, que ban acreditado en las Aulas, y que en lo adelante les 
darán ánimo, y aliento, y brio para desempeñar sus respectivos 
deberes, de los que sin duda llevan grabada en el corazón la 
idea mas severa é inalterable: los deberes del médico y del abo- 
gado. ¡Qué hermosos! iQué honrosísimos! I Qué envidiables I ¡Ve- 
lar incesantemente por la salud, por la vida, por la reputación y 
por los intereses del hombre; y sostenerlos, y librarlos de toda 
agresión, de todo detrimento, exponiendo para lograrlo, si ne- 
cesario fuere, los propios intereses, la propia reputación, lapro- 

i pia salud, la propia vida! [Oh! Nada hay mas interesante ni mas 

elevado que la posición y el carácter del médico y del abogado. 
Lanza en el lecho del dolor mil ayes de angustia un paciente , la 
esperanza tal vez de la familia, el orgullo quizás de la patria, la 
admiración acaso del universo; y son inútiles para detener esos 
ayes todo el amor, toda la abnegación, todos los sacrificios de 
la familia, todos los votos de la patria, todos los clamores del 
universo; solo Dios puede acallarlos, y después de Dios el mé- 
dico, en el cual parece entonces que se complaco Dios en depo- 
sitar "íu sabiduría y su poder. Gime entre los hierros de la cárcel 

-^ sombría un desgraciado prisionero , un bienhechor tal vez en el 

hogar doméstico, un héroe quizasen el suelo nativo, un genio 
acaso en el mundo , y no bastan para romper aquellas pesadas 
barreras ni todo el caudal de la casa paterna, ni todos los empe- 
ños de la ciudad conmovida, ni todas las convicciones del mun- 
do ; solo Dios, y por que Dios sin duda le presta entonces su jus- 
tificación y su elocuencia, solo el abogado ha de ser quien de- 
vuelva al atribulado prisionero la libertad, y con la libertad la 
fama, y con la fama el patrimonio. ¿Tendré necesidad de mul- 
tiplicar los ejemplos, de trazar cuadros mas conmovedores para 
comprobar que el médico y el abogado son dos ministros de la 
naturaleza, dos sacerdotes de la humanidad, dos delegados del 
Altísimo, en el cumplimiento de sus bienhechoras atribuciones? 
Para tan ilustrado auditorio basta lo expuesto ; y téngase pre- 
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senté que el enaltecimiento del médico y del abogado se refleja 
en los demás funcionarios que los auxilian en el exacto desem- 
peño de sus trascendentales funciones. Por esto son bellas tam- 
bién é importantísimas la Farmacia por ejemplo y la Notaría; 
mas si esta última no presenta en este lugar un candidato al pro- 
fesorado, si la hemos citado solamente como ejemplo de nuestro 
aserto; la Farmasia nos trae un alumno recomendable, á quien 
debemos felicitar igualmente , tributando á su bienhechora y fe- 
cunda profesión todo el aprecio que merece. 

Vosotros, los que habéis de practicar la ciencia de Hipócrates, 
no olvidéis ni un solo momento que vais á ser ángeles tutelares 
de la humanidad doliente, y que en todas las circunstancias de 
vuestra vida si tenéis que combatir ha de ser contra la enferme- 
dad y sus causas, pues vuestro noble ministerio es de paz, de 
consuelo, de abnegación, do sacrificios; y vosotros, los que ha- 
béis de practicar la ciencia de Justiniano, no olvidéis ni un solo 
momento que vais á ser genios del bien de la humanidad atribu- 
lada, y que en todas las circunstancias de vuestra vida si tenéis 
que combatir ha de ser contra la injusticia y sus influjos, pues 
vuestro noble ministerio es asimismo de paz, de consuelo, de ab- 
negación, de sacrificios. Ya veis: os he recordado á unos y á 
otros los mismos preciosos oficios; porque la vida y la justicia 
son las dos dádivas mas hermosas del Eterno, los dos intereses 
mas caros recomendados á la criatura racional, las dos preroga- 
tivas mas eminentes é inviolables del hombre. Los que nos con- 
gratulamos de la distinción que hemos merecido como padrinos 
de tan apreciables alumnos, mientras que nos damos el parabién 
y á ellos los presentamos ante el respetabilísimo tribunal que ha 
de revestirlos del grave y digno carácter de profesores, haga- 
mos un voto fervoroso y profundo por la prosperidad y engran- 
decimiento de nuestra Real Universidad Literaria. 



— 73 — 

II. 

SR . DECANO : SB . JUEZ REAL : SRES : 

Con la repetición de estos actos sucede como con la de todos 
los que promaeve el curso de la vida social , el hábito se esta- 
blece , 7 el interés que inspiran vá amenguándose, hasta el pun- 
to de que á la emoción profunda ó el entusiasmo Tivisimo , que 
el primero nos produjo , llega por fin á suceder la satisfacción , 
pura siempre es verdad , pero tranquila , que proporciona la idea 
sola del cumplimiento de los deberes , ó la consideración de los 
beneficios que surgen de una laudable costumbre establecida . 
Menester es , para que el corazón lata de nuevo y se derrame en 
ardorosas efusiones , que una voz muy elocuente resuene en el 
recinto donde el acto se efectúe y pinte este acto con nuevo co- 
lorido , con rasgos conmovedores , recordando toda su trascen- 
dencia , haciendo resaltar toda su belleza ; ó que las circunstan- 
cias de aquel que con sus hoorosas pretensiones lo promueve , 
sean notables y dignas de un homenaje especial , que perpetúe 
su memoria . No es hoy por cierto mi voz la que con su elo- 
cuencia hará latir vuestros corazones , pero si son las circuns- 
tancias del candidato á la licenciatura , que tengo la honra de 
presentaros , las que pueden hacer brotar de ellos ardorosas efu- 
siones. 

Sres . , yo tengo la honra de presentaros al joven D. Pedro 
Martínez y Sánchez , que , ya revestido del carácter profesional 
en la primera Universidad de Europa , y habiendo ya ejercido 
seis años su profesión en Cuba , competentemente autorizado , 
viene sin embargo á solicitar del jurado académico de la Uni- 
versidad de su patria un nuevo voto , para él sin duda mas ape- 
tecido , un nuevo titulo , para él sin duda mas precioso . No ha 
querido contentarse con el justo prestigio que desde Paris le 
acompañaba , ni con el crédito que la confianza pública le habla 
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noble aspiración , á incorporarse entre los profesores de nuestro 
gremio , entre loí hijos de la escuela habanera , porque tiene 
la persuacion de que con este carácter ha de cumplir mas fiel y 
plausiblemente las imponentes obligaciones de su ministerio y 
los santos propósitos de su alma . ¡ Oh I i Nadie mejor que él 
conoce esas obligaciones , y esto constituye su mérito mas re- 
comendable ; nadie alimenta en su espíritu propósitos mas bien- 
hechores , y esto es lo que dá realce á sus dotes distinguidas I El 
conoce lo que debe ser el médico : él sabe que á una sólida ins- 
trucción , ya adquirida y afianzada , ha de reunir una constan- 
cia invencible en el estudio , para hallarse siempre al corriente 
de los progresos de la ciencia , hoy verdaderamente pasmosos ; 
y él sabe que á la cabecera del lecho de sus enfermos hay una 
pira en actividad perenne , cuya llama ha de alimentarse , dia 
por dia y noche por noche , con sus infatigables esfuerzos , con 
sus solicitudes , con sus sacrificios , y si necesario fuere con sus 
intereses mas caros , con su reputación y con su vida . El lo sa- 
be , sí , señores , como lo sabéis vosotros , y tiene toda la fé y 
toda la decisión que se requieren para cumplirlo. Pero él alimenta 
también en su alma laudabilísimos propósitos, proyectos elevados 
para cuyo cumplimiento se necesitan aun mas alientos y mas brios , 
mas decisión y mas fé. El era un niño todavía cuando dejó nuestro 
suelo , llevando la instrucción filosófica de nuestra Universidad ; 
y partió á Francia , porque aquí su constitución física , endeble 
entonces y poco adecuada para las fatigas del aula y del hospi- 
pital , no le hubiera permitido satisfacer plenamente sus fervo- 
rosos deseos de estudios concienzudos y de reputación bien ad- 
quirida ; y allí en Francia pasó seis años al lado de los profeso- 
res mas eminentes , y muchas veces la fama de su aplicación y 
de su aprovechamiento nos vino á advertir que ni un solo ins- 
tante tuvo de desaliento , ni de duda . Pues bien , señores , á 
Francia llevó sus invariables y generosos propósitos , y á Cuba 
volvió á traerlos ; y para poder cumplirlos acude también á es- 
te sitio , uniendo en este , como en todos los actos de su vida, 
la desconfianza del hombre modesto á la firmeza del hombre pu- 
ro , la moderación de las pretensiones á la severidad de los prin- 
cipios . Sus propósitos j sus projrectos son Igs 4e ^ORsagray í^l 
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• 

engrandecimiento del arte todos los momentos que le deje libres 
la asistencia de sus enfermos ; repartir entre la humanidad do- 
liente asistida con toda la caridad de sa corazón y el estudio in- 
vestigador realizado con toda la perseverancia de su espíritu , 
su vida entera : y mientras arde una pira á la cabecera del le- 
cho del dolor, alimentada con su asiduidad y su abnegación, 
erigir un altar en el templo de la ciencia , donde el holocausto 
sea la meditación profunda , donde el incienso sea la proclama- 
ción de los mas sanos principios , el sostenimiento de las mas re- 
generantes doctrinas , la consagración de los legítimos triunfos. 
¿ Pueden reunirse mas bellas y recomendables circunstancias? 
Yo no he mencionado siquiera su inteligencia , yo no he heclio 
i apreciación de sus conocimientos , porque yo no vengo aquí á 

* V ■ tributarle vanos elogios , sino cordiales y sencillas alabanzas ; 

yo no vengo á ruborizar su frente , sino á fortalecer su ánimo : 
yo no he venido á presentaros , para que le condecoréis con las 
honrosas insignias de la licenciatura y le llaméis en lo sucesivo 
hijo de nuestro Instituto , á un hombre pretensioso sino á un 
hombre mesurado ; yo no os digo aquí está esta notabilidad pa- 
ra que la admiréis , pero sí os digo , aquí está este joven digno 
y pundonoroso , honrado y decidido , que sabe mirar con vene- 
ración á los grandes , y sabe identificarse con los pequeños , pa- 
ra que le concedáis el primer título mayor que lo faculte para 
^ llamarse profesor de la Real Universidad de la Habana. 



III. 

SEÑORES: 

Seguramente es un acontecimiento notable , extrae rdinario, 
sorprendente el que la Real Universidad de la Habana vé rea- 
lizarse hoy en el vivificante seno de sus aulas , en este respeta- 
ble recinto , donde solo resuena la augusta voz de la ciencia y 
donde para que sirva de fianza solemne juran ^ ante Dios y con 
la mano puesta sobre los Santos Evangelios , cumplir fielmente 
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las obíígaciones que contraen , los hombres que por gas méritos 
justificados en rigurosas pruebas , obtienen el honroso titulo de 
profesores. Es notable el acontecimiento , porque se abre esta 
sala al publico para que presencie los bollos actos que en ella 
se verifican ; es extraordinario , porque no es uno , ni son dos , 
sino ocho los esforzados jóvenes que se presentan á recibir las 
nobles condecoraciones con que han de acreditar su suficiencia 
científica en el ejercicio de sus profesiones , y es sorprendente , 
porque todos ellos han obtenido las mas brillantes notas al ser 
calificados por sus jueces. Mientras que sus ardorosos corazo- 
nes laten de satisfacción y de gratitud por la imparcialidad y 
justicia con que se ha reconocido su mérito , felicitémonos noso- 
tros y demos el parabién: á la Universidad , que como digna pro- 
tectora los ha conducido tan honrosamente hasta el término de 
ladilatadayfatigosajornada,quecon tanta decisión emprendie- 
ron , y á la patria , que como madre solicita y amorosa los espe- 
ra ,para imprimir en sus frentes el ósculo del triunfo y para de- 
positar en sus manos sus intereses mas caros. 

Si , jóvenes apreciables , damos el parabién á la Universidad 
y á la patria , porque la primera con su imponente fallo y la se- 
gunda con su aceptación regenerante os habilitan desde este 
momento con el carácter y el prestigio con que , consolidando la 
vuestra habéis de enaltecer su fama ; porque los laureles que 
conquistéis en el mundo serán hermosos trofeos que brillen en 
sus aras ; porque si en los severos fastos de la historia se inscri- 
ben vuestros nombres , habrán de aparecer como flores lozanas , 
brotando de este precioso plantel y recibiendo los vivíficos ra- 
yos del Sol de Cuba. 

Vosotros sabéis , porque en estas aulas lo habéis aprendido , 
qué cualidades debéis cultivar y qué sacrificios debéis hacer pa- 
ra colocaro s en la altura que os señalo. No ignoráis que la 
ciencia viene de Dios , como destello de su sabiduría , y que el 
riego que la fecunda son las virtudes ; que si faltan estas la cien- 
cia abjura de su origen supremo , y en vez de la luz difunde las 
sombras , cuando no se estrella contra el buen sentido , cuando 
no se convierte en tea de fuego devastadora. La fidelidad á sus 
sancionados principios , á sus hechos elocuentes , á sus teorías 
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bienhechoras , lejos de humillaros será la mas firme garantía de 
vuestro crédito y vigorizará vuestra inteligencia ; pues nada 
desprestigia tanto al Sacerdote de la ciencia , j nada extravia y 
debilita tanto al entendimiento que la cultiva como la vana pre- 
tensión de innovarlo todo , de falsificarlo y por consiguiente de 
pervertirlo. Este defecto mas bien que la ignorancia es el que 
produce los peores , los mas funestos charlatanes. Mas adver- 
tid que al indicar las virtudes coloco al frente de ellas la fideli- 
dad á la sana doctrina : la rebeldía en esta sagrada materia 
trae las mas lamentables consecuencias , es un vicio enorme , es 
una falta impía , es un crimen. Pero tened entendido que esta 
fidelidad no se opone á la tolerancia , no de los errores pero si 
de las interpretaciones racionales , particularmente en los luga- 
res dudosos ü oscuros de la ciencia. La tolerancia os hará ros- 
petar á todos los compañeros dignos , que en la práctica de su 
profesión justifiquen su suficiencia , su rectitud y su decoro ; aun- 
que creáis mezquinas sus inteligencias , aunque en el aula no os 
disputasen la primacía , aunque no conozcáis todos sus antece- 
dentes literarios : la tolerancia os evitará desengaños y compro- 
misos , que se presentan cuando menos se les espera , para bo- 
chorno ó castigo del que los ha provocado. Sed tolerantes con 
el profesor tímido ó inexperto , no por falta de ciencia sino de 
experiencia ; con el profesor arrojado , ó mejor dicho , animoso 
que aventura oportunamente las probabilidades ; con el profe- 
sor entusiasta , que si procura cumplir sus deberes rigurosamen- 
te , consagra el tiempo que estos le dejan libre al estudio de 
otros ramos del saber , porque en ellos encuentra un solaz ino- 
cente , mas inocente que el que proporcionan los paseos , los tea- 
tros y las tertulias , y porque en ellos explota acaso veneros 
preciosos , cuyos productos pueden convertirse en auxiliares titi- 
les de la ciencia que profesa ; sed tolerante cuando cualquiera 
consideración legítima lo requiera , y seréis generalmente apre- 
ciados , y se tolerarán en pago vuestros defectos , y tendréis mu- 
chos amigos. La tolerancia supone la prudencia , la mansedum- 
bre , la imparcialidad, la discreción , la equidad , la justicia , cua- 
lidades inestimables que alcanzan como premios inmediatos la 
concordia y la armonía , tan necesarias para el logro de vues- 
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tros nobles intentos , y sirven siempre de provechosas cartas de 
recomendación en todas las posiciones. 

¿ Tendré que recordaros que debéis seguir á la ciencia en su 
marcha rápida y majestuosa , siendo los fieles depositarios de to- 
das sus conquistas y sus diligentes heraldos en todas sus excur- 
siones? ¿Tendré que recordaros que, si os halláis con disposi- 
ciones para ello, debéis contribuir con vuestros trabajos á su pro- 
pagación y engrandecimiento? ¿Tendré que recordaros que 
debéis ser constantes con ella aunque algunas veces se os presen- 
te árida en su trato y esquiva en sus recompensas ? ¿Tendré 
que recordaros que ella concede sus bellos galardones á la ve- 
racidad , á la solicitud , á la benevolencia , al decoro , al despren- 
dimiento , á la abnegación , al sacrificio ? 

¡ El desprendimiento , la abnegación , el sacrificio 1 ¿ Com- 
prendéis todo el valor de estas palabras ? ¡ Oh I sí , por lo mismo 
que lleváis grabado en vuestros cerrazones cuanto acabo de ma- 
nifestar. La Universidad se gloria de que vuestros dignos 
maestros os han enseñado á ser profesores caritativos , que en 
el desempeño de vuestros respectivos encargos olvidareis toda 
remuneración , no guiándoos mas que el fin benéfico de vuestras 
operaciones ; se gloria de que si es menester vuestras comodida- 
des y recreos , y pretensiones y esperanzas, vuestros intereses 
vuestro crédito , vuestra propia vida , todo lo pospondréis al bien 
de vuestros clientes , sin que os detengan ni los sarcasmos de 
los necios , ni las insinuaciones de los egoístas , ni las burlas de 
los ignorantes. Y la patria se gloriará de abrigar en su seno 
nuevos médicos y abogados dignos de ella , que sostengan el lus- 
tre con que otros muchos profesores beneméritos la han engran- 
decido. 

Señores , aunque me he sentado en este lugar como padrino 
de uno de los distinguidos jóvenes que nos proporcionan esta 
hora de purísimo y profundo regocijo , he dirigido á todos ellos 
la palabra , porque he tenidp el honor de que todos hayan sido 
mis discípulos , hijos mios en la ciencia ; y la satisfacción y has- 
ta el orgullo que experimento con el triunfo que han consegui- 
do me han estimulado vivamente. Para enumerar las cualida- 
des que deben cultivar y los sacrificios que deben hacer para 
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colocarse en lugar eminente, no he tenido mas que ir interpre- 
tando en mi interior los bellísimos sentimientos que en el año en 
que han sido alumnos mios han ido ellos mismos manifestando ; 
de modo que acabo de trazar á grandes rasgos el trasunto ñel 
de todos ellos ; y así espero que lo acrediten en el público ejer- 
cicio , para gloria do la p atria , como lo tienen acreditado en sus 
trabajos académicos para honra de la Real Universidad Lite- 
raria. 

Permitidme ahora para concluir que dirija dos palabras al Sr. 
Lebredo , que tanto me ha realzado , nombrándome su padrino 
(BU este acto conmovedor y ejemplar : — Joven apreoiabilísimo , 
en tí resaltan particularmente las dotes del profesor entendido 
y concienzudo : tus esfuerzos ardorosos y constantes han sido 
notorios , y con ellos has honrado la tierna memoria de tu exce- 
lente y malogrado hermano , que lejos del suelo nativo murió 
víctima de crueles padecimientos , víctima de su entusiasmo por 
la ciencia , sirviéndote en tus primeros pasos en ella de modelo 
y de guía ; y has honrado la santa memoria de tu bondadoso 
padre , que en tí templaba el dolor acerbo de aquella pérdida tan 
lamentable, sirviéndote de sostén y de norte en tus primeros pa- 
sos en el mundo ; pero esos esfuerzos publican mas que todo la 
perseverancia , la decisión y la energía con que has hecho fren- 
te á los obstáculos y vicisitudes con que has tenido que lu- 
char, desde que solo en la vida no has tenido otro norte 
que Dios, ni otro sosten que tu conciencia. No te citaré á 
Hipócrates , para que le imites como observador y filósofo ; 
ni á Areteo , para que como hábil artista copies sus hermo- 
sos cuadros nosológicos ; ni á Galeno , para que procures ad- 
quirir su erudición vastísima ; ni á Ambrosio Pareo , para 
que se inflamen tus ideas religiosas ; ni á Van Helmont , para 
que te infunda la caridad sublime ; ni á Sydenham , para que te 
enseñe á ser íntegro ; ni á Haller , para que aprendas á endulzar 
los tristes sinsabores de la ciencia con los bienhechores encantos 
de la poesía ; ni á Dupuytren , para que aprendas á ser profun- 
do y severo . Solo me contentaré con encargarte que no te sepa- 
res un punto de la brillante senda que te has trazado : que la si- 
gas con <J^nije4Q ; que con igual exactitud y eficacia sirvas á log 
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grandes y á los peqneños , á los ricos y á los pobres : que le exi- 
jas con ahinco á la naturaleza sus tesoros para aumentar el pa- 
trimonio de la ciencia : que prodigues en la Universidad , en cu- 
yo ilustre gremio también te has colocado denodadamente , la 
riqueza de tu saber y de tus prendas morales : que le consagres 
á Cuba tu reputación y tu fama ; y que á la voz de la humanidad 
cierres tus oidos á todo otro llamamiento , arda de amor y de ce- 
lo tu corazón y se multipliquen tus fuerzas y tus recursos. 



IV. 



SEÑOR DECANO: SEÑORES: 

Cualquiera que , sin conocer los resultados que cada dia pal- 
pamos , echase una ojeada sobre los estudios universitarios y con- 
siderase las condiciones que exigen nuestros grados académi- 
cos , se sorprendería indudablemente al ver la frecuencia con 
que acuden á nuestra Aula Magna los jóvenes , que , habiendo 
terminado sus tareas de la escuela , solicitan la habilitación ne- 
cesaría para la práctica de sus profesiones. Diez ü once años 
de constantes é imprescindibles estudios , siempre difíciles aun- 
que amenos , siempre fatigosos aunque útiles , son capaces de de- 
sanimar á quien no tenga una vocación decidida , y una gran 
fortaleza para salvar inconvenientes y obstáculos , para sobre- 
ponerse á preocupaciones y exigencias , para dominar la fatiga y 
el desaliento ; y tres ó cuatro ó cinco actos dilatados y severos 
en que se ponen á prueba la capacidad , la conciencia , la ins- 
trucción , el pundonor , la aptitud y el temple del alma , son ca- 
paces de detener los bríos y de conturbar el ánimo de los hom- 
bres mas avezados á las lides literarias y científicas . Por esto 
la Universidad se regocija cuando siente que llama á la puerta 
de este respetable recinto la mano trémula de un candidato ; y 
la patria saluda placentera y hasta enoígulleciía al que sale de 
él ya engalanado con el distintivo del profesor , apto para el 
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ejercicio y apto para la enseñanza. Por esto nadie , señores , me- 
rece mas consideración , ni mas aprecio , ni mas benevolencia , 
que el alumno aplicado 7 perseverante , que dia por dia recorre 
esa senda espinosa por sus dificultades aunque interesante por 
8u objeto que hemos señalado , hasta ll^ar al término precioso 
aunque, imponente á que conduce. 

Yo tengo hoy la viva satisfacción , junto con dos dignísimos 
compañeros , de abrir la puerta á que han tocado y de presentar 
al ilustre claustro para que los condecore á tres jóvenes alum- 
nos , de los mas apreciables por su amor fervoroso á la ciencia 
médica , por sus nobles y constantes esfuerzos y por su conducta 
decorosa , irreprensible. Ahi los veis esperando llenos de fé 
aunque temerosos que coloquéis en sus hombros las insignias del 
profesorado , para lanzarse al terreno de la práctica y cumplir 
severa y dignamente los inviolables deberes que les impone la 
hermosa ciencia á que han consagrado su inteligencia y su cora- 
zón , dispuestos á sacrificarlo todo por la humanidad : intereses , 
reputación , reposo , existencia. Ellos saben que nada hay mas 
sagrado que esos deberes, y en la lectura y en la meditación in- 
cesantes , en la observación concienzuda , en la solicitud , en el 
esmero , en la integridad , encontrarán y comprenderán los mé* 
dios de cumplirlos estrictamente. 

Hay un deber sobre todo que , por lo mismo que apenas se ha- 
bla de él dejándole á la conciencia del médico , merece que diga- 
mos sobre su importancia dos palabras , que nos dictan por otra 
parte nuestras mas profundas convicciones : hablamos del deber 
que tiene el médico de aconsejar á sus enfermos graves , que se 
hallan en inminente peligro de muerte , que hagan sus últimas 
disposiciones. Es un deber imprescindible , cuyo olvido tiene 
señaladas penas por las leyes civiles y canónicas. Llenadlo siem- 
pre , jóvenes apreciables , sin el mas mínimo temor , pues nunca , 
nunca ocasiona su cumplimiento ninguna de las consecuencias 
fatales que se le atribuyen ; antes por el contrario , el enfermo 
que en esos momentos , á veces apremiantes , arregla sus intere- 
ses y fortifica su espíritu, derrama la tranquilidad en la fami^ 
lia y el consuelo en su propio corazón ; satisface á la sociedad y 
á Píos , y pone el sello mas solemne á la buena fama que deje. 
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en el mundo , á su memoria postuma, Y lejos de haber en esto 
oposición con el progreso y con los demás grandes principios 
que se vienen proclamando hace algún tiempo , hay la mas com- 
pleta armonia. Permitid que me aproveche de esta oportunidad 
para manifestar algunas ideas , que son como una profesión de 
f é : vosotros , alumnos queridos , las aprobareis. 

¿ Por qué no se habla ya del progreso ? ¿ Por qué no se pro- 
nuncia hoy esta palabra con tanta frecuencia como muy pocoí* 
años hace se pronunciaba ? ¿Será porque la ha reemplazado 
otra no menos significativa? ¿ Será porque la palabra , mejor 
dicho , la frase libre examen la ha sustituido , ocupando entera- 
mente la atención y agitando los espíritus de los hombres pensa- 
dores ? No se habla hoy de progreso , porque la reflexión , fiján- 
dose no ya sobre la palabra sino sobre el hecho que representa, ha 
acabado por comprender que el progreso humano es indefinido 
(el progreso humano, señores, entiéndase bien lo que digo) , y 
es indefinido porque es una consecuencia natural y legítima de 
la perfectibilidad , distintivo del hombre que de la humilde esfe- 
ra del mundo marcha indefectiblemente á un destino grandioso ; 
y siendo indefinido el progreso , el hombre ha debido progresar 
desde su época primitiva, desde aquella en que la caída le privó de 
los fueros originarios , y le obligó á poner en ejercicio su activi- 
dad para reconquistarlos , como los reconquista todavía y segui- 
rá reconquistándolos : el progreso humano es un hecho de todas 
las épocas , y si en la nuestra ha llamado tanto la atención ha 
sido porque sus manifestaciones son sorprendentes , mas sorpren- 
dentes que nunca. Lo mismo sueederá mañana con la frase pri- 
vativa del día : el libre examen dejará de pronunciarse con énfa- 
sis, y se hará una frase vulgar, porqué representa un derecho 
tan distintivo de la humanidad , como característico es el he- 
cho del progreso. ¿ Quién ha , privado nunca al hombre del 
libre uso de su razón? ¿Quién le ha dicho : no pienses, no 
reflexiones , no raciocines ? Y si el pensamiento , la reflexión , 
el raciocinio tienen por objeto perenne la verdad ¿quién pue- 
de decir que la verdad no es para el hombre ? ¿ Quién puede 
oponerse á las aspiraciones del libre examen cuándo no tienen 
otro fin que Iq. investigación y la posesión de la verdad? 
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La religión verdadera no se opone ni al progreso ni al libre 
examen , mientras el progreso se realiza en sus genuinos impul- 
sos , mientras el libre examen se emplea en sus naturales disqui- 
siciones ; y hago esta advertencia , porque sieodo yo católico por 
convicción profunda é invariable, pudiera- pensarse por los que 
nunca comprendieron el catolicismo , que caigo en una contra- 
dioeion , sosteniendo los venerandos preceptos de este y procla- 
mando esos dos hechos , que , falsamente interpretados por algu- 
nos , se adulteran y se presentan como armas agresivas contra 
la doctrina bienhechora , figurándose que así la desacreditan. 
Pero al catolicismo no le faltarán defensores , aunque sea yo el 
mas insignificante de todos , entre los hombres que amamos ar- 
dorosamente la ciencia , que aceptamos con entusiasmo la fíloso- 
fiía ; entre los hombres que tanto vindicamos el progreso , que so- 
lo vemos su término en el seno de Dios , porque Dios es la ver- 
dad absoluta y eterna ; que tanto aplaudimos el libre examen ^ 
que solo exceptuamos de su jurisdicción los fundamentos del dog- 
ma divino , porque dictados por Dios mismo en lo mas alto de 
su sabiduría , sería un absurdo buscar la verdad cuando ya se 
posee , examinarla cuando ya resplandece como soberana , á no 
ser que nuestra investigación y nuestro examen se encaminen á 
comprenderla mejor para mejor acatarla ; como es un absurdo 
analizar los axiomas sobre que descansan nuestros cálculos ma- 
temáticos y nuestros juicios metafisicos. Si un axioma es la ver- 
dad misma , la palabra de Dios es el mas evidente de todos los 
axiomas. 

Y basta , señores , pues con lo dicho no necesita mas el médi- 
co para cumplir sin excusa el sagrado deber que hemos indica- 
do , sin dejar de ser consecuente con las exigencias de la socie- 
dad , mejor dicho , de la filosofía dominante ; la cual si se despo- 
jase .de algunas pretensiones exageradas , justificaría sin réplica 
su pomposo título de eminentemente civilizadora. Dad ensan- 
che á vuestro júbilo , recibid satisfechos el honroso título que so- 
licitáis , y no os contentéis nunca con ser naédicos entendidos so- 
lamente , sino entendidos y religiosos , en una palabra , médicos 
sabios. 
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DISCURSO 

^ AI inaugorane la Beal Apademia de Gienoias de la Habana. 

EXCMO. SEÑOR: SEÑORES: 

A la voz fervorosa y persuasiva de nuestro querido Presiden- 
te se une , por el débil órgano de la mia , la voz unánime de los 
apreciables miembros de la Academia , para protestar antes las 
aras de la patria que sabremos corresponder dignamente al bello 
y honroso titulo con que nos condecora, para que le sirvamos de 
-^ nueva fianza en la via de la civilización. Humanitario , rege- 

nerador , grandioso es el objeto de la Academia : profundo, pu- 
rísimo , inagotable es el entusiasmo que agita nuestros pechos. 
La fé , señores , nos inspiró la idea , llenando nuestro espíritu de 
esperanzas risueñas ; la fé nos ha sostenido hasta este momento 
sin que en lo mas minimo decayese nuestro ánimo , y la fé habrá 
de fortificarnos en las difíciles y dilatadas sendas que hemos de 
recorrer desde este dia. Ya lo hemos dicho otra vez : el entu- 
siasmo es la palanca de Arquimedes y la fé su punto de apoyo. 
La A(!ademia de Ciencias médicas , físicas y naturales de la Ha- 
bana dará indudablemente los opimos resultados que augura 
nuestro muy amado Presidente ; y si cada progreso de la espe- 
cie humana , como ha dicho el ilustre Guvier , está tan unido á 
alguno de los descubrimientos que ha hecho en las ciencias na- 
turales , que fácilmente puede trazarse la historia entera de la 
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sociedad siguiendo la historia de las observaciones físicas , la 
creación de nuestra Academia demostrará una yez mas que las 
instituciones liberales , en que esas ciencias se fomentan y pro- 
pagan , son el testimonio mas irrefragable , la garantía mas so- 
lemne de la cultura y engrandecimiento de los pueblos y de la 
justificación y sabiduría de los gobiernos. Y no volváis la vis- 
ta para comprobarlo ni á la Atenas de Pericles , ni á la Roma 
de Augusto , ni á la Francia de Garlo - Magno , ni á la Italia de 
los Médicis ; ni os detengáis á admirar en la famosa escuela de 
Alejandría las espléndidas dotaciones de los Ptdomeos; ni entre 
los arbustos balsámicos de las montañas de Salerno busquéis á 
Roberto , hijo de Guillermo el Conquistador , recitando los Pre- 
ceptos dietéticos de aquella celebérrima Escuela , que entonces , 
por decirlo así , 'simbolizaba la unidad de la Europa* latina. 
Con enaltecimtento sumo os hablan mas elocuentes los fastos na- 
cionales : ahí tenéis á Alonso VIII iniciando en Falencia las 
Universidades del Reino : ahí tenéis á los Alonsos IX ^ X 
y á Fernando III dando vigorosa existencia, imponente se- 
ñorío y fama perdurable á la Universidad de Salamanca , 
á la que el Papa Alejandro IV constituyó en una de las cua- 
tro Academias generales del orbe. Pedro IV de Aragón conce- 
de su palacio para que se funde la Universidad de Huesca ; y las 
de Lérida y Valencia , de Mallorca y Alcalá , de Sevilla y Gra- 
nada , obtienen de los Monarcas y de los Pontífices los mas 
extraordinarios privilegios , las mas honrosas prerogativas. De 
las Universidades se formaban las Academias por aquellas épo- 
cas ; pero hoy se fundan Academias en todos los pueblos civili- 
zados, y donde quiera que aparecen proclaman el verdadero 
progreso científico y literario , moral y político ; porque en su 
seno se reúnen como en xmfoco vivifico los esfuerzos esparcidos 
luista de los mas humildes servidores de la ciencia , para darles 
d la vez la unidad y d poderío; porque «w misión entera se en- 
cierra en estos dos grandes principios de todo progreso real , ex- 
tender y mantener , como dijo en agosto último Mr. de Senar- 
mont , presidiendo la sesión pública de las Academias francesas. 
Pero perdonad , señores , si abuso de vuestra atención : he to- 
ldado la palabra solamente para contestar en nombre de los acá- 
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démicos á nuestro benemérito Presidente. La importancia in- 
disputable , la trascendencia bienhechora de nuestra Academia , 
y la decisión de nuestros espíritus , inflamados por el fuego sa- 
grado de la ciencia , por la identificación con las exigencias de 
la humanidad j por el amor inestinguiblc de la patria , resplan- 
decerán algún dia , cuando de los laboratorios de la Academia 
salgan , reconocidos y valorizados, los tesorO"» naturales del fecun- 
dísimo suelo dé Cuba ; cuatido en sus sesiones se ventilen y se 
resuelvan los mas arduos y graves problemas de la ciencia ; 
cuando en sus clínicas pe neutralice la perniciosa influencia de 
las causas que ocasionan, nuestras enfermedades endémicas; 
cuando en su seno se realice la formación de una Escuela , que 
será la primera de las Américas. Entonces la Academia de 
Ciencias médicas , físicas y naturales testificará de la manera 
^^ mas irrecusable la ilustración del pueblo cubano y la munificen- 

cia del gobierno que lo rige. Y entonces se habrán cumplido 
hasta cierto punto las palabras de la Escritura : " Al médico 
lo elevará su ciencia á los honores , y será celebrado entre los 
magnates." ** ¡ Felices aquellos que procuran adquirir la sabi- 
duría y multiplican sus conocimientos I " 
Mayo 19 de 1861. 



biografías 

Leídas en el Aula Magna de la Beal universidad literaria en di- 
[ ciembre de 1861 , en el acto celebrado con objeto de hacer 

^ el Ledo. D. Antonio Zambrana al Lodoc D. José Yaldés Fau- 

li y entrega Aét Bectorado de la Universidad. 

SR. RECTOR: ILUSTRE CLAUSTRO : SEES. : 

Aunque tan estrechamente se enlacen sus acontecimientos y 
aunque siempre sean las mismas sus inspiraciones , mas bien que 
por una unidad severa en su marcha, la humanidad está caracte- 
rizada por una antítesis constante , por un contraste perenne : 
^ el bien y el mal , la verdad y el error , lo bello y lo feo , la vida 

y la muerte , tal es lo que aparece por donde quiera que volva- 
mos los ojos ; y esta ea una ley indefectible , contra la cual se es- 
trellan los razonamientos mejor fundados y todas las pretensio- 
nes del optimismo. No es esta , Sres. , la ocasión de comprobar 
sino de hacer sentir lo irrefragable de nuestro aserto , que por 
lo demás tiene en su apoyo el asentimiento de la misma humani- 
dad y los principios mas luminosos de la filosofía ; solo os re- 
cordaré que la unidad verdadera , el bien , la belleza y la vida 
se hallan en lo absoluto , en lo infinito , en Dios ; y que el mal , 
el error , la fealdad y la muerte , son condiciones de lo limitado , 
de lo relativo , del hombre ; sin que esto sea proclamar el fata- 
lismo , sino demostrar la libertad moral del hombre y los resul- 
tados de sus abusos. Mas en todas las obras del hombre se re- 
fleja su carácter distintivo , de manera que en la historia de sus 
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instituciones no podemos menos de lamentar las consecuencias 
de esa oposición , de ese antagonismo inevitable. La Real Uni- 
versidad de la Habana nos ofrece en este momento un ejemplo 
vivo y elocuente de lo que decimos : hoy se despide de nosotros 
un compañero dignísimo y director infatigable , cuyos méritos 
no me corresponde á mi recomendar , aunque la justicia me or- 
dene reconocerlos , y este es un suceso desagradable sin duda 
para nuestros corazones ; y hoy tributamos el triste homenaje 
de nuestros elogios á la memoria de otros varios apreciables 
compañeros , á quienes la muerte arrebató de entre nosotros 
cuando mejor contribuían con sus nobles esfuerzos al sosteni- 
miento y al brillo de esta corporación respetable. ¿Lo veis?- 
En la historia de la Real Universidad , tan fausta sin duda y 
tan llena de recuerdos preciosos , el dolor ha venido á las "^eces 
á trazar algunos rasgos sombríos, que turbaron nuestros júbi- 
los y que dejaron penosas reminiscencias ; aunque el cuerpo mo- 
ral en sí no haya quedado ni quede en lo sucesivo amenguado , 
porque la reposición ha traído y traerá seguramente otros indi- 
viduos tan recomendables y tan dignos como los que nos van de- 
jando , que sepan sostener la trascendental existencia y el bien- 
hechor prestigio de nuestro instituto. La variedad y la antítesis 
están en el hombre y en la historia del hombre ; pero la unidad 
y la síntesis están en Dios , que es el fondo donde la humanidad 
se refleja : el hombre forma sus instituciones para cumplir en 
ellas los preceptos que Dios le ha dictado : para investigar y 
sostener la verdad , para manifestar y proclamar lo bello y lo 
bueno , para difundir la vida tanto en el orden físico como en el 
orden moral : el hombre podrá faltar á las instituciones , y si ha 
llenado cumplida y satisfactoriamente su misión será lamenta- 
ble sin duda su falta ; pero Dios queda en el fondo. 

¿ Sabéis , Sres. , de quiénes voy á hablar en este momento ? 
De cinco profesores , á quienes apreciasteis en alto grado, de 
cinco maestros de la juventud estudiosa, cuya apología , mejor 
que mis palabras , la forman el voto unánime de esa juventud jus- 
ticiera , por lo mismo que es esforzada y generosa , junto con la 
emoción íntima que en vuestros pechos como en el mió van á 
4espertar sus nombres ; voy á habl^rps de Iqs S|:es. P, José An- 
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tonio Valdés , D. Narciso Piñeiro , D. Nicolás Garrido , D. Fe- 
liciano Carreño y D. Juan Manuel Enriquez. 

Nacido en la Habana en 1795 el Sr. D. José Antonio Valdés , 
ya aparecía su nombre en los libros de la Real y Pontificia Uni- 
versidad en 3 de setiembre de 1813 , condecorado con el primer 
titulo académico que obtuvo en su carrera literaria , el título de 
Bachiller en artes : tres años después , en 7 de mayo de 1816 , 
se graduaba de Br. á claustro pleno en Sagrados Cánones , y en 
Derecho civil en 7 de junio del año siguiente. Desde entonces 
comenzó á distinguirse el Sr. Valdés por su ejemplar aplicación 
, y por la severidad de su comportamiento , como escolar y como 
hombre ; de modo , que cuando en 1820 se le confería el grado 
^ -j de Ledo, en las dos últimas facultades , ya se conocía su nombre 

y se apreciaba señaladamente en las aulas y en la sociedad. 
Pero su primer triunfo imiversitario fué la adquisición en 2 de 
diciembre de 1822 de la cátedra de Vísperas de la facultad de 
Cánones por oposición rigurosa , con suma satisfacción y bene- 
plácito de sus jueces , después de haberla servido como interino 
durante varios meses , y después de haber desempeñado durante 
cuatro años la cátedra de Prima de la misma facultad : el premio 
de aquel honroso triunfo , el verde laurel que adornó las sienes 
ardorosas del joven y entusiasta profesor , fué el titulo de Dr. en 
j^ Derecho canónico , siu que so le señalase mas emolumento por la 

enseñanza que cien pesos anuales : esta era la costumbre. Doce 
años corrieron hasta 1834. En el trascurso de este tiempo vol- 
vió á hacerse cargo de la misma cátedra interinamente hasta 
1831 , y luego otra vez en propiedad por nueva oposición ; y fué 
nombrado además examinador en los grados , juez en las ©posí 
cíones , fiscal académico , asesor en el Tribunal rectoral , exa- 
minador de latinidad , miembro de la comisión nombrada para 
entender en la reforma de un nuevo plan de estudios en 1827 , y 
en todos estos y otros servicios universitarios no desmintió un 
solo momento su laboriosidad , su inteligencia y su rígido com- 
portamiento moral* Y no creáis que esos servicios eran los que 
solo le ocupaban : en la Real Sociedad Económica de amigos del 
país, donde fué admitido como socio numerario en 12 de diciem- 
bre de 1823 , fué electo y reelecto Vice- censor para los bienios 
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de 1827 hasta 1830 , Censor para el subsecuente , comisionado 
para la publicación periódica de las Memorias de la Sociedad, y 
para representarla en los exámenes de primeras letras del pue- 
blo de Regla en los años de 1829 y 1830 , y comisionado para el 
extracto de servicios y para la formación del libro de los que 
prestasen los individuos de la Corporación ; agregado á la Sec- 
ción de historia , autorizado para la cobranza á los herederos de 
los deudores difuntos , nombrado para la censura del elogio pos- 
tumo del Sr. D. Juan Manuel 0-Farril , y escogido para infor- 
mar en el expediente del Jardin botánico y traslación de la Bi- 
blioteca pública y para la glosa de las cuentas de 1832. ¿ Quó 
indican estos constantes y preciosos esfuerzos ? Que en la So- '' 

ciedad Económica , como en la Universidad , fué siempre el Sr. 
Dr. Valdés el mismo hombre laborioso y entendido , que para 
todo era apto , y que en todo dejaba el sello de su carácter ín- 
tegro , intachable. 

Asi lo acredita un testimonio de la Secretaria de cada una de 
las dos corporaciones redactados en 1834 , y así lo afianza igual- 
mente otro de la Secretaria- de la Sección de educación de la 
misma Sociedad , en que consta que fué uno de los mas solícitos 
colaboradores de la clase , y que se encuentra su nombre en dis- 
tintos trabajos y comisiones desempeñadas en fomento de la ins- J 
truccion primaria , con mención especial y merecida por la pu- 1 
reza de sus intenciones y la generalidad de sus servicios. Por ^ 
esto mereció así mismo junto con la confianza pública como abo- 
gado , la preferencia constante de los tribunales , en los cuales 
sirvió como asesor por espacio de muchos años , constando de 
seis atestados de otros tantos Sres. Alcaldes de la Habana y de 
uno del Sr. Teniente Gobernador de Pinar del Rio , donde estu- . 
vo temporalmente por el año de 1822 , su prudencia , su saber , 
su exactitud , y siempre con el mismo grado de honradez aciriso- 
lada ; y por esto mereció asi mismo una elección de la Coman- 
dancia general del Apostadero para una honrosa asesoría, que 
no pudo aceptar ; que se le hiciese depositario de ciertas consi- 
derables rentas que se destinaban á una obra piadosa , y que 
desde 1834 comenzase otra serie de trabajos , marcados todos 
con el sello de su actividad y de su espíritu público. La Socie- 






— 93 — 
dad Económica le nombra otra vez su Contador en 1834 , su Te- 
sorero en 1838 y le recompensa con el título de Socio de mérito 
en 1842 : el Excm#. Sr. General Tacón le comunica en abril de 
1836 la gracia que S. M. la Reina Gobernadora , con el dictamen 
de la Dirección general de estudios , le concedió para que sin 
nueva oposición pudiese continuaren la asignatura de Cánones 
que en la Universidad regenteaba, hasta que se cumpliese el tér- 
mino de 20 años exigido para la jubilación ; y en este estable- 
cimiento vuelve á servir como catedrático , como fiscal , como vi- 
sitador de la Secretaria , y como recaudador, junto con otro Sr. 
doctor, de la suscrieion voluntaria formada entre profesa- ^ 
res y escolares para subvenir á las necesidades de la madre 
patria. 

Cnanto podia hacerse en el antiguo orden de cosas , cuanto 
podía esperarse de un profesor inteligente y pundonoroso , lo hi- 
zo el DV. Valdés. ¿ Qué extraño es que el Tribunal mixto de 
justicia lo nombrase su Secretario , y que cuando le sucedió en 
astc destino su hijo, el letrado D. Cristóbal, aprobase el Gobier- 
no ingles el nombramiento de este , mas que por otros méritos 
por ser hijo de tan benemérito individuo ? ¿ Ni qué extraño 
tampoco que en la reforma universitaria de 1842 le escogiese 
nuestro Superior Gobierno para catedrático de Instituciones ca- 
nónicas y de Derecho público ? 

El Sr. Dr. Valdés fué nombrado en 1852 y 1853 Secretario 
para las tres juntas creadas , con el objeto de reunir fondos para 
construir en Madrid el hospital de la Princesa , y de reunirlos 
así mismo para socorrer á las victimas del terremoto de Cuba y 
de las desgracias de la provincia de Galicia ; mereciendo por sus 
buenos y gratuitos servicios que las tres juntas le acordaran un 
voto de gracias y elevaran aquellos al conocimiento del Supre- 
mo Gobierno , que en 1854 le agració con la cruz de caballero de 
la orden de Isabel la Católica. 

Nosotros que le seguimos paso á paso hasta los últimos mo- 
mentos de su vida , podemos hacer el informativo de sus altas 
prendas, de sus severas virtudes , que para eso al descender ala 
tumba dejó en nuestros corazones junto con el pesar profundo 
de su pérdida los mas justificados comprobantes. Nosotros le 
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vimos desempeñar su cátedra y distintas comisiones y enca)'gos , 
con la misma fé , la maestría y el decoro que* siempre le distin- 
guieron ; nosotros le seguimos en las demás atenciones de su vi- 
da publica , y en todas le hallamos fiel á sus irreprensibles prin- 
cipios ; nosotros le buscamos en el hogar doméstico , y allí en- 
contramos al esposo y al padre amantisimo , modelo de orden y 
de solicitud fervorosa , ya revelándose en sus ojos llorosos y ex- 
presivos la satisfacción por los lauros alcanzados también por 
sus aprcciables hijos ; ya reflejándose en su frente marchita el 
intenso dolor y la resignación de su alma cuando le arrebató la 
muerte á uno de ellos , distinguidísimo alumno de esta Univer- 
sidad , en quien cifraba su orgullo y sus mas risueñas esperan- 
zas. Nosotros , en fin . un dia , guiados por nuestro Eector , sa- 
limos de esta casa con el traje de ceremonia y de luto , y nos en- 
caminamos á la modesta y en aquella hora lúgubre morada del 
Sr. Dr, D. José Antonio Valdés , y allí hallamos yerto cadáver 
al que había derramado tanto calor y tanta vida. Y dominados 
todos por la mas dolorosa impresión le tributamos los últimos 
homenajes , acompañando sus queridos despojos hasta el lugar en 
que debíamos dejarlos para siempre. Aquel fué un aconteci- 
miento verdaderamente triste para la Universidad y para la pa- 
tria. Desde aquel día nos quedó solamente en el alma esta ima- 
gen suya que á menudo se nos manifiesta , bella , sencilla , noble 
y venerable. 

No son , señores , los hijos de la patria'solo los que nacen en 
ella , sino también los que la sirven con amor y decidido enipe- 
f.o , los que cooperan á su enaltecimiento , los que intervienen 
como agentes activos en la santa obra de su mejoramiento moral 
y su cultura , aunque vieran la luz en lejanas tierras. Hijo de 
Cuba era por estos títulos hermosos y legítimos el Sr. D. Nar- 
ciso Piñeíro , natural del Puerto de la Orotava , desde donde vi- 
no á Cuba en 1828 , á los 22 años de edad , residiendo un corto 
tiempo en Santiago de Cuba , y luego fijándose en la Habana 
hasta el fin de sus días. 

Su biografía no puede menos de ter corta , porque su vida fué 
la de un hombre que se consagró en cuerpo y alma á la educa- 
ción de la juventud , y sufrió todas las amarguras que parecen 
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ser la inevitable consecuencia de esa profesión tan interesante y 
tan llena de espinas. 

Dirigió sucesivamente y por espacio de 25 años la Academia 
Calasancia , el colegio de San Fernando , el de Buena Vista , el 
del Príncipe &. ; y recuérdese que el colegio de San Fernando y 
el de San Cristóbal fueron los primeros que en la Habana mere- 
cieron el nombre de tales ; y de seguro que no han olvidado el 
nombre querido del director del de San Fernando los numerosos 
alumnos que de allí salieron , y son hoy honra y lustre de las di- 
versas carreras á que se han dedicado. 

Cursó el Sr. Piñeiro la Jurisprudencia en su patria , y aunque 
concluyó allí los estudios no quiso recibir el grado de Ledo, has- 
ta muchos años después en esta Real Universidad Literaria , 
siendo ya en ella catedrático. Este último titulo lo fué conce- 
dido en la reforma del Plan de estudios , habiéndosele señalado 
para la enseñanza de la Literatura y la Oratoria, encargo delica- 
dísimo y de suma trascendencia para la ilustración de la juven- 
tud cubana. El Sr. D. Narciso Piñeiro era el primero que iba 
á enseñar en la Habana , como asignatura oficial en los cursos 
filosóficos , un ramo precioso , que por lo mismo que contaba 
aquí con grap número de ardorosos adictos, requería un maes- 
tro de elevados alcances , de vasta y escogida instrucción y de 
fino tacto en la dirección de las inteligencias juveniles. Todos 
nosotros hemos sido igualmente testigos de la manera brillante 
con que confirmó su idoneidad mientras se lo permitieron sus 
fuerzas ; y son muchos también los discípulos que , aquí como 
donde quiera que dirigió la enseñanza , debieron á su copioso 
saber y á su excelente método el mas notable aprovechamiento. 

En 1845 abandonó la dirección del último colegio á cuyo 
frente se había puesto , y por algún tiempo ejerció la abogacía ; 
pero ya sentía los primeros amagos de la enfermedad terrible 
que había de llevarlo al sepulcro , y esto le obligó á separarse de 
esa carrera poco después. Se redujo nuevamente á su cátedra 
de la Universidad , que desempeñó hasta 1850 , sin embargo de 
que la decadencia de sus fuerzas lo imposibilitaba cada vez mas 
para los trabajos mentales. En esa época , después de un viaje 
Á San Diego de los Barbos y 4e mil esfuerzos para recuperar la 
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salud , se vio atacado de parálisis y obligado á no moverse de 
un asiento. Afectado por último cruelmente su cerebro, que se 
le habia reblandecido , languideció hasta morir el día 19 de ju- 
nio de 1852. ¿ Recordáis , señores , con el pesar que le veíamos 
llegar á este recinto , ya sin poder andar , arrastrando los pies , 
sumamente debilitado ; pero risueño , apacible , creyendo que 
debia cumplir estrictamente su deber hasta exhalar el último 
suspiro ? Por esto la juventud lo quería , lo veneraba , y enter- 
necida en lo profundo acudió mas de una vez á prestar un apoyo 
á los vacilantes pasos del benemérito y malogrado maestro. Re- 
ciba hoy su memoria la ofrenda de esta brevísima reseña de sus 
méritos , y coloqúese su nombre apreciabilísimo en la! lista de los 
buenos profesores, de los distinguidos maestros de la juventud 
en la Universidad de la Habana. 

Otro de los profesores notables de nuestra Real Universidad 
fué el Sr. D. Nicolás Garrido , profundo matemático , que ha de- 
jado indelebles recuerdos de su saber y de su singular expedi- 
ción en la enseñanza en una multitud de discípulos. El Sr. Gar- 
rido adquirió su sólida instrucción en muy acreditadas escuelas , 
como la del Liceo de Granada , la militar de San Fernando y la 
de Alcalá de Henares , habiendo sufrido en esta última á los 16 
años de edad los mas rigurosos exámenes , que le valieron el des* 
pacho de Subteniente aspirante del Real Cuerpo de Ingenieros ; 
en cuya Academia se remontó en sus estudios hasta lo mas com- 
plicado y eminente de las Matemáticas sublimes , perfeccionándo- 
se en el estudio de la Física , la Hidráulica y Construcciones , y 
habiendo merecido que se le nombrase jefe de una de las seccio- 
nes de la escuela de Caminos y Canales. 

En Rioja prestó grandes servicios como Ayudante auxiliar de 
caminos ; y después por los años de 1823 y 1824 los prestó así 
mismo á la nación , ya en clase de Teniente contra la invasión 
francesa , ya retirado á Málaga en clase de profesor activísimo , 
formando muchos y sobresalientes profesores de sus discípulos ; 
ya , después de nombrado por Real orden catedrático de Geome- 
tría , Mecánica y Dibujo lineal , realizando la fortificación de Má- 
laga cuando fué amenazada por los carlistas , y mandando la 
brigada de zapadores bomberos , y el segundo batallón de la 
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gaardia nacional. En 1837 vino á la Habana » j aqoi desde en- 
tonces so dedicó de nnevo á la enseñanza en academias especia- 
les y colegios , habiendo dirigido también el de San Fernando , 
y obteniendo en 1842 por elección y nombramiento del Gobier- 
no la cátedra de Matemáticas de nnestra üniTcrsidad. 

En este recinto ha resonado su voz firme y segura , y ha ful- 
gurado su genio matemático mil y mil veces , dando vigor , rec- 
titud y desarrollo fecuudo á las inteligencias que le oian ; sin 
que un solo dia le faltase aquel entusiasmo vivifico por la cien- 
cia y aquel amor entrañable á la enseñanza , que fueron las ga- 
rantías perennes de su aptitud privilegiada y de su vocación in- 
variable ; que fueron el doble sello de su carácter y que le acom- 
pañaron hasta que ya no podia enseñar, hasta que la parálisis 
funesta vino á cortar los fervorosos brios de aquel espíritu ele- 
* vado y nutrido con los axiomas del orden universal , y á llenar 
de amarguísimos sinsabores aquel corazón , brusco si se quiere 
en sus arranques , fogoso en sus afecciones j pero franco , leal , 
generoso, y en el cual se anidaban perfectamente junto con las 
arideces qne engendran las especulaciones del cálculo , y que él 
transformaba en elementos de vida , las apasionadas solicitudes 
qué despiertan los vínculos de la sociedad y de la familia , y que 
ét en vez de acallar alimentaba. 

Ocho anos duraron los acerbos padecimientos de aquel hon- 
^ radisimo profesor , de aquel mártir de la ciencia como le ha lla- 

mado un biógrafo suyo , y en ellos fué la suerte inexorable pri- 
vándole de los medios de subsistencia ; y gracias al precioso y 
oportuno apoyo que le prestó su liijo político , su digno sucesor 
en la cátedra , nuestro distinguido compañero el Sr. D. Manuel 
Fernandez de Castro , no se hizo su situación mas lamentable. 
Señores, también nosoti-os vimos á Garrido como habíamos 
visto á Piñeíro , venir á las aulas ya con los espantosos anun- 
cios de su enfermedad, y lamentamos así mismo su desgracia. 
1 Qué sufrimiento tan desolador y lento el que dura ocho años , 
privándonos poco á poco de la acción , de la actividad , y por 
último hasta del libre albedrío , pues hasta este punto llega á ve- 
ces el anonadamiento que ocasiona la parálisis ! El Sr. D. Ni- 
colás Garrido murió el dia 23 do agosto del año próximo pasa- 
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do ; y« al <;aei* sobre 8us ffios i^estos la loss^ fuaeraria, recibió ^u^. 
despedida una emocioi^ imy .triste y mu)^ fe]:vQrpsa,do }qq qa§, 
eatre olfúnerbr^} por tejo repjj^entabati el instituto y el profeso- 
rado á que lwi,hia pertenxjcído. ... m .. » 

HemoS' llegado al señor Jk Feliciano CaíreñO(:, hiJQ de la vi- 
lla, d^ Aivilés en la provincia de Ovi^o, á lo^i^íiete anQ$4e 
edad , en 1820 , lo llev<í á liendres su tío D. Nicolás CíMrreño , y 
allí le puso en uno. de iQ^uü^jore» colegios,, clPjQd^.eacuatrpadqs 
recibió la mas esmerad^ .educ^Lcipn : to^oa Ip^, ramos-de, i^ruc- 
cion primaria , y el latín., y el inglés , y el italiajJP , y la geogra-, 
fía.,: y. la historia , y el dibujp , y. la musida fueron el ^l^menitp de 
aquel espiritiji , ávido de^ saber desde entonces , dorante loa cu$(r 
tro añQs indicados y otros, tres quepstudió en otra acreditaba 
casa. cerca de Oxford. tHabiendo vuiélto a Londres, aprendió 
botánica con el célebre D. Marino Lagasca ,. á quiQa et\ caipbio 
dibujábalas plantas para la pbira sobre, cereales q^ue esoribia; 
y apreudióel griego y repasó el latín cpuel Sr,,D* Rodrigo Yí^l-. 
dos Busto, después ¡Obispo dejljarrazonai, á quien ou pago daba 
leccionpa do idipm^ inglés. Lufígp estudió con los maa célebres 
prpjfesores.físiqa j químiga , histpria natural eu lodos éas raiups^, 
lógica , idioma francés y frenología , mepQciendp en todfts. sus ta- 
reas las paas > señaladas; distinciones 5 y con ,el trato dejo» ilus- 
tres enjigaradps Coade de Toreno > ArgUelJes , J'lorea Estrada y 
otros cultivó así mismo con ej mayor eiitusiasmo. la economía pp-. 
lítica. En 1834 retornó á EJspaña , dpnde:permaneció. do^^aSoa 
disfrutando d^l calor de ía fainilia ; pero Ip extepsp de ésta» j;la 
no muy pingüe fortuna dp que disponía , Je inspurarou elpundor. 
noroso; intento de venir á Amériqa , donde esperaba con. legítímP 
fundamento que sus preciosos ooapcimientos le proporcionaridAv 
una cómoda subsistencia- A la. Habana llegó.el 30 de.Eñera de 
l?3j6, y dedicado primero al comeroip , le ab&udonó luego poi*que 
comprendió que este no era el campo de9u*.^piracJÍQníis, yse 
coasa^róá la pQspdanza : los colegios d« Humanidades de Jéaa$. 
é HÍ3panQ-cuí)ano fi^Píi los primeros, en los ¿cualep .manifestó, 
los extraordi^^tripa elempntoa OPA qu^ epataba pl^a llenar. (Xum- 
plidamouteJMígpaYPS pxigeiiciaiJi M jffofespíaíto ^el LicíQ.ate 
tístico y literario fué otro de los lugares preferidos , en donde 
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como miembro activo 7 oonstanfé contribuyó á la propagación 
déiás iétntóy Itó cieficiád ; perodiihHié prestó-efe la Habiataa^s 

''thflOrefii^ites'scíhridoB fáé en éetá'Béal Universidad , como eate- 
drátitky de ftBica','(teádé fines del afio de 1 848; 
* fcl Sr: D. !Felidtííl6 tí^nreñd ftié mu^ estimado en la Habana 
por sú' vasto y notorio sabéf y por • Ém carácter afttble- y <^áballe- 

♦'fósb ; pero fué tony querido en'lá Universidad por ía excelencia 

' dé sd énseñlü[i2^';y jpor ^ ^iduidad, el amor y el esmero con 
qué d¡rígiá"á la jhventtíd en su terreno , tan hermoso por sí mis- 
mo , y ^tán interesante y fructífero bajo' !á diestra dirección del 

•'Sr, Carreño. ' Odrafo Valdés , como Piñeiro , como Garrido , in- 
tervíhó'éáte estimadísimo profesor en la realización de los dife- 
rentes ac*toik uhiveráitarios , en exámenes , y grados y comisio- 
nes • y como elltis^ también empezó á ver nublarse el esplenden- 
te cieíó 'de sus ilúsioiies, ctíando mas utilera su infatigable coo- 
peirácioñ , y cuándo en varios artículos publicados bajo el pseu- 
dónitóo sobre distintas ihaterias , y en algunos trabajos inéditos 
dé! mayor' mérito ; preparaba otros sazonadlos y trascendentales 
servicios ; también como ellos sintió el penetrante dardo del do- 
lor' flaco Regar hasta las fibras ocultas de su corazón , para anun- 

' ciarle que -sé aproximaba su fin. Una neuralgia ciática terrible , 

ciiyds accesos fee fiíeron repitiendo cada vez con mas frecuencia , 

émpefeó á debilitarle de puro hacerle sufrir , y resistiendo rebel- 

^ ^ flfe á todos los planes curativos lo aniquiló , y lo hizo morir en el 

mes de 'Marzo' de 1847 ; y morir lejos de la Universicjad , de 

'sus discíjíulós, y de" sus amigos. lOh! ¡Cuando terminaba yo el 
éltítiio ejéi'cicib de mi gradó de Doctor , en Diciembre.de 1846 , 
iiilá' tíiáíío tríémúlá y fría y ifiía fisonomía crispada y risueña á la 
Vez , *me dabah tm pláceme cordial y éii eíttremo afectuoso : eran 
la maño y'lá fisonomía del desdichado D. Feliciano Carreño, que 
sin poder afirmar apenas los pies éft el suelo que pisaba , venia , 
como Valdés , y Piñeiro , y Garrido , superior á los rudos emba- 
tes de la suerte , á cumplir con sus deberes , con aquellos debe- 
res que para hombres de tan fino temple se anteponen á todos , 
hallando estos siempre la mas viva satisfacción en su cumpli- 
miento ! 

Aun queda , señores , un sencillo homenaje que rendir , aun 
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queda una memoria apreciada que honrar , aun queda xm nom- 
bre digno de nuestros recuerdos , la memoria y el nombre del 
Sr. D. Juan Manuel Enriquez : joven todavía bajó á la tumba j 
habiendo ya prestado útiles servicios á la cáuBa del saber , al en- 
grandecimiento de la enseñanza , primero como profesor distin- 
guido del Real Colegio de Humanidades de Jesús , y luego como 
catedrático supernumerario de esta Real Universidad : también 
favoreció con acierto el desarrolla del periodismo en la Habana. 
Sentimos no tener otros pormenores referentes á su vida ; pero 
baste lo expuesto , y baste considerar que no se mienta su nom- 
bre sin que reciba de quien le oye el mas sincero voto de estima- . 
ci<m. Murió jóveri, teniendo en los laibios' todavía la copade los 
gCMbes que la vida Etéraria y científica nos ofrepe , y en que en 
ocasiones con la dulzuras de los néctares se apuran los amargo- 
res de la retama: conservemos nosotros su memoria, inscri- 
biendo su nombre entre los de los que consagraron á nuestro 
Instituto espontáneos y ardorosos esfuerzos , lisonjeras y bien- 
hechoras esperanzas. 

-Ya lo habéis visto , señores : la historia de la Real Universi- 
dad literaria tiene páginas muy bellas ; pero tiene también^ 
epi^ios tristes , porque la Real Universidad como toda institu- 
ción l^umana , por grande y regenerador quesea su objeto , está 
sujeta á contratiempos y vicisitudes ; por fortuna ningún actm- 
tecimiento funesto la ha venido á conmover de cimiento. Mu- 
chos de sus dignos miembros han muerto , otros la han dejado 
por exigencias fundadas , y hoy se separa de ella un compañero 
y director querido. Sres : lo variado , lo finito , lo incompleto 
es (iel hombre ; pero estando Dios en el fondo , siendo ÍHos in- 
mutable y perfecto , la acertada reposición llena los vacíos , y la 
obr^ de las instituciones Itenéficas se consuma. 
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Leudo iKST BU autor eu sevoa. púldioa de la Beal Aoftdfflnia 
de deñoias médicas » fidoas j naturaleBí d día 12 .de 
Octubre de 1862. 

SEÑORES: 

En la sesión pública celebrada el dia 29 de Junio tltímo se 
leyó por primera vez en esta Academia el oficio en que el * Go- 
bierno la consultó sobre el pretendido matrimonio entre dos la- 
zarinos y j consta del acta que esta lectura dio lugar á una lar- > 
g& discusión para saber á qué comisión correi^Ondia infbrmat 
sobre dicha consulta , si á la segunda ó á la cuarta . La cues- 
tión Ja consideraron de Patología lo» señores Gal vez , Poey 
( D . P •) y Poey ( D. A . ) ; de Medicina legal lo» Sl«es . Ledo y 
Oxamendi, y de Higiene pública los Sres. Luz Hernández, 
Diaz Albertini , Secretario y Presidente ; pero habiéndose h6- 
cho votación nominal para decidir si corr^pondia el informe á 
la comisión segunda ó á la cuarta , verdadero objeto de la dis- 
cusión , votaron por la comisión cuarta ( que es d^ Medicina le- 
gpil é Higiene ) los Sres . Luz Hernández , Zayas , Aenlle , Horts- 
man , Cairo , Ruz , Diaz Albertini , Galvez , Valdés Castro , 
Oxamendi , Aguilera , Secretario y Presidente ; y por la comi- 
sión segunda ( que es de Patología , Terapéutica etc . ) los seño- 
Tes Poey (D. Felipe) y Poey (D. Andrés). Por consiguiente 
la consulta pasó á la comisión cuarta. 

Hagp este recuerdo para que se vea que soy de la misma opi- 
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níon qtie entonces , que considero la cuestión como perteneeiente 
á la Higiene publica , es decir , que la coloco en el verdadero y 
único terreno en que debe colocarse : yo no sé si todos los seño- 
res que convinieron con mi opinión el día 29 de junio pensa- 
rán hoy del mismo modo ; pero si sé que en las discusiones habi- 
das hasta aquí ^ la cuestión solo se ha considerado bajo el aspec- 
to puramente patológico : solo se ha discutido si el mal de San 
Lázaro es ó no es hereditario j y el señor Ruz , con la precisión 
elocuente conque sabe tocar todas las materias , se esforzó en la 
última sesión en limitarla^ á este solo punto , bien que no nega- 
ba incumbencia á la Academia para ocuparse de lo demás : con 
cinco ó sefe citas opor^tunas, de autores recomendables , trajtó. dé 
probar quCael mal de Sai| Lá^ro se trasmite» de padres ájiijos • 
y sostuvo que la Academia debia limitarse á manifestar al Go- 
bierno la trasmisión de la enfermedad , repugnando el matrimo- 
nio entre los lazarinos. Del parecer del señoi^ Ru? fueron tam- 
bién los Sres. Ledo y Luz Hernández , y los demás Sres. se de- 
tuvieron C9n preferencia en comljatir lo que se referia á la he- 
rencia en lo expuesto por los Sres..Zayas , Valle y Castro , con- 
siderando lo demás, .si no como a^eño dq la Academia , sí como 
exti^añp en aquel momento. .'" 

. JPpr lo que á mí cprrespoíide , se dijo que yo iba á tratar la 
.cuestión filosóficamente ; y cuando tome la palabra advertí que 
esto era una equivocación , .que yo iba á considerar la cuestión 
bajo el único punto de vista que debia considerarse , bajó eí de 
larHigiene pública, y si se quería, de la,Afodicina legal, puesto 
que intervenían en eíl^i los derechos ínalieijables ^e los pobres 
lazarinos ; que si alguna filosofía había en mis consideraciones , 
. no podría ser otra que aquella cjjue derrama su luz sobre todos 
los senderos de la ciencia humana. Hubiera entonces expuesto 
. mis ideas sobre el particular ,.pero ]¡);'eferi leer una carta que un 
profesor distinguido me había remí^iáo , en la cual encontré' ra- 
zones que me parecieron digna^ de tenerse en consideración , sin 
que por esto conviniese yo en tpdo lo que en ella sé decia. ' Mas 
esta lectura hirió la susceptibilidad de algunos señores acgiaériii- 
cos : se creyó que la carta ofendía á la cprporación , y se empe- 
ñaron en rechazarla. Traté de demostrar qué la carta no cón- 



— 103 — 

tenia nada , ni )o mas mínimo '/ q¿e ofendiese á la Academia, y 
qué yo estaba en ini derecho al leerla bajo m! responsabilidad ; 
se me replicó en el mismo tenor, j entonces acepte toda la car- 
ta. Esto , señores , me separó necesariamente del pnnto en que 
debía colocarme, y ya no pude mais que defender la carta : la 
atención y la cortesía me habian hecho leerla antes de manifes- 
tar nais propias opiniones : el decoro y la justicia me ordenaban 
sostenerla.' Ahora no hatlarc de la carta , aunque esté pronto 
á contestar á lo que sobre ella so mé pregunte. Ahora voy á nia- 
niíeslar ipi opinión , sencilla y claramente : la* Academia podra 
tenerla <5 no tenerla eú consideración , que yo después do mani- 
festada no yólveré á empeñar discusión sobre ella : mé bastará 
que quede consignada de un modo terminante : por esto prefiero 
leerla a exjwnerla verbalmente.' 

Loj* consulta que hace el Gobierno á la Academia está r'edac- 
tada! en los términos siguientes : " Con motivo de tíhainstan- 
"ci^ que ha presentado en este Gobierno un enfermo delHospi- 
"tal ae San*Lí(zílro , en solicitud de permiso para contraer 
*' matrimonio con una mujer de las recogidas en el mismo es- 
" tablecimíento , e^l Excmo. Sr. Gobernador Superior Civil há 
*' dispuesto^iie se consulte á esa Academia ; si bajo el' punto de 
" vista de la ciencia rio hay inconveniente en que sé a'iiiboricen 
" los matrimonios entre los individuos atacados del mal dé San 
^ " Lázaro en tanto que su asistencia y sostenimiento estén á cargo 

''del Estaco, Gi¿.'' 
No pregunta el Gobierno si liáy inconveniente en permitir di- 
j cKos matrimonios , sirio si lo hay en tanto que la asistencia y 

I sostenimiento de los individuos lazarinos estén á cargo del Es- 

I tado. Si en este segundó extreriio no estuviese lá verdadera 

cuestión, el Gobierno' se hubiera limitiado al primer extremo, 
y hubiera preguntado sencillamente , si Kay inconveniente en que 
j se ahtoncen los maiiHmoníos entre hs individuos atacados del 

\ mal ds San Lázaro. Y la cüesíioñ hubiera tenido dos solucíó- 

1 nes posibles : ó só^lo" sé tenia en cuéntala posibilidad de la he- 

rencia , q trasriiísiori de padres á hijos del mát temible , y enton- 
ces ,cabia ej negar fa autorización ,' puesto ^fue así Re evitaba íü 
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,cabia ex negar ra autorización , puesto que así Re evitaba m 
j^imHM dé üni raza* de íe^rosóá; ló qri'e-^'arecó' 66ni¡tiH:í6& 
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]os intereses soeiales y humanitarios ; ó se tenian también en 
considerficion.los con frecuencia invocados derechos inalieTiaMes 
de los lazarinos K como hombres libres y duenps de sus acciones , 
y entonces era menester autorizar los indicados matrimonios. 

De estas dos soluciones no es posible que el Gobierno hubiese 
aceptado laprimera ,, porque pqr una parte se habría encontrado 
con Ips imponentes ra?;ones y citas de lo^ Sres. Ruz^ Ledo y Lijz 
Hernández qu|^ parecen probar que el mal de San Lázaro se tras- 
mite por herencia , y por otro co^i el nutrido razonamiento del 
Sr. Z^yaa, las juiciosas cousideraciones del Sr. Castro y Jas ci- 
jas igualmenlie notables del Sr. Valle , que pampea probar, que 
lio se teasmite : .el Gobierpo 9p.babria,enpontrado coii laperple- 
gidqid de la (ciencia cuyos^ c^jipups^ interroga y no^ hubiera sabi- 
,do á qué atenerse ^«i por un ladp los Sre^^ Euz , Luz Hernán- 
dez y Ledo le Qitaban á Alibert , Adams yHeberdeu , y por otro 
lo? Sres. Zayas^ Castro y Valle, inyocaban la autoridad de 
Biett , C^enave y Ráyeír ; si los primeros le poüu^n á la yista, 
el árbol genealógico de los leprosos de Lebrija , que conservaba 
el Pr. Heruaíidez Morejon , y 1q^ segundos le presentaban .el hi- 
jo misipo de la mujer lazarina que motila estas di^Kmsiones , jo- 
ven lozano , robusto é inteligente. ÍN^o,..no es posible que el 
Gobierno se hubiera conformado, con un .voto en que no podia 
jfi^ndaí; un fallo » ó ujQa niedida.,,ni siquiera -equitati va , ni siquie- 
ra plausible. Si la cuestión se hubiera presentado resuelta bfyo 
el punto de vista que heñios dicho , ya teniendo, solo en cuenta 
los. jucojjiyenientes de la prcij^agacipn ,por bwencia*, ya conside- 
rando lo ir^ienable de los derechos de los.lazarinos, como miem- 
itjros Ijbr^pdeJa 80(5ipdad,,.el Gobierno, repetimos, n« hubiera 
jDptajíp.por la^pripjera resolución puerto que ; descansa en meras 
j)roba)3Ílidades ; se hahria decidido por la segunda. 

. jMas^.suppng^mps por un mprnento que la Academia, le dijese 
^l Gpbiernq : ** el i»aí de San, Lázaro es heriñditario , y por lo 
t^nto 1^ hui^auidad ir^^clama que no autorices matrimonips entre 
.individuos, ijue lo padecen. " Ni auj^ asi podia el Gobierno 
jiiceptíir semgante voto, porque por mas ique los señores de la 

d|scusiig^9 hayan dicbo ,quc la cuestión es puramente médica , pu- 
raipente psitológioa , la cuestión corresponde á la Higiene píibli- 






— 1««— 

éft j y hUM tí6Hto ^Ittntb á lH MoéMfeMí ^^¡(^ \ y p(>t tú fbálx) ttb 
I^Kfli) i'^etM^éüffeé fÍHiMMofiíé Mío tt lA KMdidMUi jMMBtftHft d6 

pbtc^lb iill>é tntty biéii <|W M l&itt^fllft tMrOltO tnk C[ttt) lA <6iMIÉf bH 

itetor itic^Nil; fii Oobiémo flUte nmy bien que béjo «1 ]piito de 
TÍ8ta de la ciencia , que es como ha formulado el primer tttremo 
diBMtolidttlta^nKihayiií^Md^lAbür impédí&Mitoa «ñipéd»)^ 
M del idalMittMii»i lil aoblomo itín% muy Um que el mstíri- 
liiniio M t^ ^fiG«dd I q49 M&qne entre Ms fiíteÉi tenga como nko 
ímf fibMpú la ^pagkdandtla étpaoitt, no eseete fin el que 
ca¿tí«ii]recmeMmta; que M HttiM deirobititadeti y m de elle^ 
^ b qM dá dolttianidad al ofcmtraio, tinton fbrmtda pot el 
8Mt ^r b fidelidad ^ Mllada por el dedo de Dios y rtetadá pbr 
él á b digbMad de Sacramento. No , nnnM ^ en ningM pueblo 
de hi €f «nn to ha eoMldenulo el ooinereió oahiri oemo la base 
d«l üatAÉettb. La bMkdii^idti He Baqnel én nMHb^é d^l Dtoe 
d« AtMhitii', y el Bíon de iMk) y el Dfe« dé ié^3^ , <6ayó tiobf e 
la fMiti de 8ai« y de ']>M>iae , haiblendo de^éi en pei^g^ttiiiid 
\Á^<^wmmáM(miá0l. Laí eé^moniafi mas etex^eeiiiM fte- 
Mfi 'SMnfMre M teniiiKtfito inreénsable del «ámUrtei* «letado , emi^ 
ni)iieftittsteDMi«i deilWMtíldhie ; f^w Hétá p^ nd kiMmt 
dé laa«eiMMhdt9 la Anemia, y« le fee^^^ftariii á iMlabedem(^ 
jk%9,^^mhjf (MLWOátí hiis«a la. eAwl de 90 lAoftet htíttíbM y 
ao la ttigelí , pfc»F «Mieidet«» q«e m bsniaba lá ap^tnd flüía ; le 
lee e f ¿ M ito i le» beeiflo» q«eiÉ«ft«Miá la ptte»tá del mmia el eje 
dMt«hrer^^«t)Wétefe$iihitfiaes$NM^ ^ra iedKMMé q%%j*- 
ihák pedia «bttMéinr á^nMtH ifiéií^íida ; le i^ee(Mafia ú m tíiace* 
d#M%s j Kplb Míl&ii oMíteí^ il létf )^éiíito efemdoíf pUti ^Mtatid eQiií 
«A eepkda, !«»«( fiÉgMfieaí* q»e solo k t!M^t^ deMa deÉuntii^leij 
y i lee t^tM baelente qM beMeseií m «m* «dfiíÉa eepa éimm-^ 
te elifesttH fM»a ü^flfi^ la ntfíeÉ eiekira ^ debiKfí eratáa»». 

PM& ^y «IMIA«N)r ma qmí^r d% la «ieÉ[(á<3^ de la Átidmfar ; 

mstíim^ %As ti^aÉ ¥ieoe)NHD^h^ tf^ eiiMbi6tHiM«d)p^niMMfiy 

awnffie MmmwliflBVGrUve per édiywHi^WjWn sR8fl.RiiuO pWF RotWBw / 

itfKáMBMa'^Kü'» jiiÉfitf '4iAaiaiáiAítaa% jiÉi¿'«Mkii^iiiib^v fctr ^itj^^üí^ ii^wím^^ 

14 
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r«cibia.él titulo de maíer/améZíaayJ^i^totiaM)^, tota uxor; jotra 
matrimoBio j9«r whabücUiífmm . ó per mmn , en que ^l homlnre 
to0)aba una mujer para tener hijos.; pero.no le comimieí^ I09 
mieoioflHpriyilegios que $1 aquella otra con ia. enalbe casaba eo^ 
ld{iukemente. Pero iií esto ^e refiere de los pueblos pagA-. 
nos , ¿ qué no diremos de los pueblos á quien ha civilizado el 
Evangelio? 

El Gobíemo sabe muy bien que en los.Babios , códigos , de Es- 
pana no se ha eonsí dorado el matrimonio de otro^modo : que §i 
élfdoer y educar hijos se ha mencionado, en dios como uno de 
sus fines, también y con prtferen<Ha se han indioado d ayudar- 
se mutuamente los esposos, el amarse ^ardorosamente, y repar- 
tirse los. bienes y las vicisitudes déla vida ; por esto no hay urna 
sola ley en esos códigos que admita otro impedim^to impedim-. 
te del matrimonio que la locura, es decir ^ aquel estado quepri^ 
va á la criatura humana' del libre discernimiento.. No , no bajf 
ni nuestras leyes los admiten, impedimentos imp^dientes, si es- 
tos impedimentos se refieren, á las enferme^ules de que .puedan 
adolecer los que pretenden contraer el -matrimonio; y nolo^^ 
hay porque la propagación de la especie , ó sea el comercio car- 
nal , no constituye su esencia. Si la propinación de la espeeio 
fuera el fin énico ó principal dd matrimonio-, ^ podrían casar- 
se dos ancianos , y podrían casarse dos idiotas ; no podria casarr, 
se el moribundo , y seria Intima la poligamia ; sacado uno .de 
los esposos del mal de San Lázaro ^ podría anularse el matrimo- 
nio después de contraído y consumado i y un malvado ci^qiu^. 
ra podría seducir á< una pobre vli^en lazarina sin temor , de x^u^ 
le-^obligasen á eubrir su honor- con^ el .mfttarimonio* iQkt. 
No, el Gobierno no podria contentarse con^el.voto 4^ la^ea-^ 
demia^ si esta se limitase á decirle que no autorizase los ,n|a- 
trimonios entre los lazarinos , porqne la enfermedad se. trasmite 
por herencia ; y en vano apelarla la; Academia al ñoSsjm d^.que 
la. humanidad lo reclamaba asi y que la sociedad teoia .d0re^Q 
para exigirlo , porque el Gobierna sabe muy bifn que -ese 4e»e- 
eho no existe r^que ninguna sociedad imede bajo ningún pret^- 
to^sacrificar los derediosindividuales, ^tes por el.cpntrario quf 
está constituida para protegerlos^ y de esta protección C9qstaiir 
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te^ inalterable, imprescriptible, depende preeisamente la inal- 
terabilidad de la sociedad misma , pese á las exageraciones j 
utopias de la Eacnela alemana. No , el Gobierno no podía con- 
tentarse eon semejante roto ; bien es verdad , qne tampoco lo ha 
pedido; Lo qne ha pedido , lo qne ha consultado á la Aeade* 
mia es " Si hay inconveniente en autorizar los indicados ma- 
''trtmonios, en tanto qne la asistencia 7 soHtenimiento de los la- 
" zarinos que quieren contraerlos , estén á cargo del Estado. '' 
Esta es la verdadera , la única cuestión , 7 también así conside- 
rada tiene dos soluciones posibles. 

¿ Qué es un Icaarelo ? "En otro tiempo , dice nn higienista , era 
un hospital para los enfermos de lepra ; en el dia es un fondea* 
dero , lugar ó edificio destinado á incomunicar los buques j las 
pel'sonas infectas ó sospechosas , y á purificar los géneros y efec- 
tos susceptibles de retener el contagio. " En España se estable- 
cieron los lazaretos en el siglo XI : el famoso Cid campeador fué 
quien fimdó el primero. D. Alfonso el sabio ordenó después que 
los hubiese en Sevilla , y luego se propagaron para recoger y 
mantener incomunicados á los gafos, plagados ymalatos, que asi 
se llamaban los leprosos : los Reyes Católicos crearon los aloal' 
dea de iodos I08 ei^tfrmos de lepra , es decir , nombraron médicos 
especiales para examinar y calificar los leprosos. Si un lazare- 
to ftiera una coaa de cavidad, á que pudiesen acudir los enfermos 
voluntariamente , á buscar auxilios y consuelos que no pudiesen 
proporcionartes ni sus recursos ni sus fiímilias , podría imponér- 
seles, como condición justificada para admitirlos y asistirlos y sos- 
tenerlos , que no se casasen. En las atribuciones del Gobierno 
estaría entonces, de una manei-a irrecusable , el no autorizar bajo 
ningún pretexto semejantes matrimonios : los que quisieran con- 
traerlb» podián abandonar el asilo , y proceder conforme les dic- 
tiisé'Ia conciencia ó la voluntad propia j sobre cuyos actos nadie 
puede tener derecho , cuatido en ellos no se comprometen inte- 
reses extraños al- individuo que los ejecuta. Y no vuelva á in- 
vocarse la humanidad , porque á la humanidad se la despoja de 
sus más nobles prerogativas cuando se materializan tanto sus 
aspiraciones y bus tendencias : diez individuos enfermos y-débi- 
les ; que la sirviesen creando sanas doctrinas y prc^agando prin- 



bír«^ lmw9^ y. mmi^ m^ op.lúcies^A qpií que ]r«(tiiM^acQr»& y |m* 

t^isi^iuiiiod^jrp hmítim ?«9plrie9<to4 ú^cpr^^fiij^ prafafanto 
d«¿ pxofreap.buBPiwp» ii^caifffari^ mm^fmtc^ y ms^ profoivikir 
m^itíií^: b ^3<^i<9¿Ud , que cúeaindividiiop» vig^oíip» prQcj^cmdo cút* 

Peipo Jo9 I^i^t^toB coiía^rTaD k>davi^ ^ ai^m^an fm^^ , coma 
en el nuestro ^ además del nueyQi..d^i4ÍÍuo qv^liaxi recibido en hm. 
tijwppa JSpd^íuw , Sil prim^v^ <j^a^r : ef>fx cmmA^ v^lii^n, 

seL^^óise le» vJyrffliMift al kizáirato : de nuuüssiii ctuA nu6d&-dfieiiia&. 

a^i^^;!;^^ Al i^a^Eí^. flp Ips ^w4m^ , p9pqw í¥rt- h áíw^fm 

^, hSf^fJ¡ágmf¡l^ tod#t^>qW9P 4ictsur^ án^. qfü» v^^ 
progre^dfla oivilizaoi^ó efe la, J5$(¡f¿^, nQ/l^bi($fie<02^ d^f^^ 
pareci^P.la li^|^»dej:iyrop^, yx?nand<»:bty^Md w?WJ B ^ 
£Í^ de l^^ca#e coiifandjljM> ]^^eld|iiUÍ4»a:d^. l(w.ir«ijl^ft« l^jíMlp^ 
ti^ d|dfl<)s^[]^xw, lajb^p^ xulg^, l<m k^^HPPi»* 1^ sífil}4«»etc^*. 
ó.. s^_ tod^ las . en&rmad;k^s ci^ái^Qas y .i^^ldes dd^l^j^; h- 
ye9 qi^e p^j^^b^.^l atrafli;»^^ 4j&Jk>g, con o í? ¿ ft Í6 i »t <>» médi^^Aí^hre 
qi^. ^ f ^ndaxoiv 

igi^ MfqppD^/^ 41^ ciM^W^^ dc^ Gpbienu^ idipiépd^le qu6.e«^^ 

hfjs^ lo, ciud: Yj^dadamineAti^sp. t^^ia^ §1 6pihigi;xia:.qajQ coitfu^*' 

taf.áia 4xC^);dl^iuÍA 

clfi§4aa9 44(¥^d^ i^ qi^p. k &)J£9iSl^I^eujter to lai;44?ina8:, no- 

yei^di:)^ ibi^ , .^r^., jost^paf Jf|k qa^qn^M^en. la, s^pi^ P^^^ 
ma Bf^tf^j perp # iac^rha p^qn^et^dQ i^5> :ai^j^|We.4iii t^^ 
qH^.39^ ^,no,^ joa lias^ algjjoa |K^l^^#r Qw^df^ijod^ 

lO9,|lf^9r^ta#;G0yua, CSV99^ ¿(UlQQ>V^ÍI3l¥b^3¿ IM)i«Ur 
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wl^', rtftil 03 i^ » %w por ^0 «oooBalta el Opbiemo , p^r^e 
tQCdk j pMpa las cosa? ^ y óoipprende qne la <ÚYÍlizapipn de unes- 
tros dvias est^ cl^u^^Bdo eootra los lazaretos , considerados como 
casas de^reolnoíojí y no de <^idad : pqr^ae quisiera sin duda ton? 
ciliair 1a3 ^igwci^p y los derechos individuales con la existencia 
de dispo3Ício:x^_que no puede derogar en un momento ; y si acui- 
4^ á las ihl^traploae8 4^ la ciencia , si dudaría en aceptar lo que 
se dijesp 6 se opiuase ei^ la Academia sobre la trasmisión por hé- 
rep<5ia del mfi de San Lá^ro , es y seria porque temeria con- 
Tetjbir el Inzi^r^to en wft. «oloni^ de enfern^os , si^pi^esto el deher 
dictado por la. ley d?. retene,? en aquél á los lazarinos. 

£1 Oobierno pide informe á la Academia en este sentido : de^ 
sea que la Academia considere y pese con él la cuestión , no pa* 
> ^ ra que le diga solamente ei la ciencia ba resuelto ya el proble^ 

^ ma de la trasmisión hereditaria , sino mas que todo para que Id 

ilustre en el partido que debe tomar , mientras los lazarinos es-' 
tan bajo su vigilancia y cuidado , teniendo en cuenta cuantas 
consideraciones hemos hecho anteriormente. 
' En resumen , Sres. , yo creo que la Academia ifo cumple con 
su encargo diciendo al Gobierno , que según la ciencia no se sa- 
be todavía si el mal de San Lázaro se trasmite ó ñó por hereh^ 
cia ; ó que no se trasmite como opinan los Sres. Zayas , Oastro 
. y Yalle , ó que se trasmite como opinan los Sres. Ruz , Ledo y 

T > Luz Hernández : la Academia no cumple con dejar en la vacila^ 

I clon al Gobierno , ni con decirle el mal se trasmite ó no se tras- 

mite. La Academia debe manifestar franca y lealmente que la 
cuestión considerada de un modo general , es decir , sin tener en 
cuenta la circunstancia de estar ó no estar la asistencia y soste- 
nimi^ito de los lazarinos á cargo del Estado , se encuentra yá 
resuelta , pues el mal de San Lázaro no es motivo ó impedimen- 
to iinpediente del matrimonio , como no lo es la tisis , ni la epi- 
lepsia , ni el cáncer , ni ninguna otra enfermedad mas que la lo- 
cura , que es la sola que embarga el libre consentimiento , con- 
dición única , que en los pueblos civilizado^ se exige , de acuer- 
do con los bienhechcHres dictados de la religión cristiana ; y qué 
considerada la cuestión de un modo relativo , es decir , teniendo 
en cuenta la circunstancia indicada , hay mayores inconvenientes 
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y de trascendencia maa considerable y funesta en prohibir que 
en autorizar los matrimonios entre los lazarinos en tanto que se 
encuentran bajo la asistencia y la custodia del Gobierno , porque 
sin duda son mas trascendentales y funestas para los lazarinos y 
sos proles la opresión y la violencia que envolvería la prohibi- 
ción que se cuestiona , que la unión de sus cuerpos y de sus al- 
mas ; de sus cuerpos lacerados , es verdad , pero de sus almas 
amantes y fervorosas , que sabrían inspirarse, y excogitar y ele- 
gir los medios mas adecuados para oponerse á la influencia du- 
dosa que pueda tener la enfermedad sobre los frutos de su unión, 
mempre legitima y siempre bendecida de Dios y de los hombres. 



':^¡i'Cn\ t:'h'l!i^< oF 



dint musm fdnbius. 



ORACIONES FÚNEBRES. 



r 



Al darse sepultura al cadáver del sabio xedigo 
Dr. D. Tokas Bomat. 

SEÑORES: 



Séame permitido también consa^frar mi débil ofrenda al. ilus- 
tre anciano , cuyos restos inanimados vá á cubrir la tierra , pero 
cuyo nombre quedará grabado en nuestros corazones , mientras 
sean para ellos un sentimiento sagrado el amor á la patria y los 
objetos mas dignos de su cuitó el saber y la virtud . No puede 

\ . mi^ débil voz enumerar los relevantes méritos del gran Bomay , 

porque solo encuentra las expresiones del dolor para lamentar 

¡ su pérdida ; no puedo tener la honrosa satisfacción de trazar al- 

gunas lineas en las páginas inmortales de su historia , porque so- 
lo sé sentirlo y venerarlo . Mas nuestra Cuba cuenta con hijos 
distinguidos que sabrán trasmitir dignamente su nombre á la 
posteridad , para ejemplo y orgullo de los buenos y de los 
sabios. 

Bomay ñié grande , porque estaba dotado de una inteligencia 
privilegiada , porque su saber era universal y profundo , y sus 
virtudes acrisoladas , eminentes : Bomay fué grande , Sres. , 
porque su inteligencia , su saber y su corazón se emplearon 
«empre en el bien de sus semejantes y en el engrandecimiento 
y la gloría de su pabria . Lloradlo , si , lloradlo , porque el va- 
cio que deja no se llenará fócilménte , porque ' hombres como el 
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insigne Romay son los que prestan, aóUdo fundamento ala civi- 
lización y felicidad de ios j)ueblc»s. , 

y vosotros , ilustrados prpffísore» d^ Medicina , ..que venís á 
colocar. sobre el sepulcrp del Sydenhan» cubano el homen^ge de 
vuestra admiración y respeto , lloradlo con nuis razón ; y que el 
espectáculo solemne que S|e ofrece á yuest];:a vista en este instan; 
te , fortifique los notorios y eji^^rado» s^^ttináe^tas coii^ que os dis- 
tinguís, y sea un glorioso y constante estímulo para vuestros ta- 
leQtos^ para imitarle y servirá Oub^ como él.lasiryie|u. El ba vi- 
vido cerca de una centuria , y en su dilatada carrera no se ven, 
mfiS; que rasgos sublimes de patriotismo , de ciencia y de amor 
á la humanidad . Como literato f^cun4o y concienzudo > ha dj^: . 
jado ;fe^tíuionios iri^^eusa]^^ d^ su.márjtQ^; cwo h^ia^fi^j^í^)!' 
co , deja recuerdos pre$^)eK^ en todas h$» corpor^iones á qi^e^ 
perteneciera y honrara con jsu pericia,, hu rectitud y su des- 
prendimiento: como consumado profesor de,MQ49Q9lftfJpr^tó«er- 
vicíos tan importantes, que le valieron las pías altas distinciones, 
y «el ^Qto unánime y etei*Dp 4e grf^t¥i4.4e |o4o0 ms c^^^^^f/h' 
nos. ¿Qué mas puedo de^ír d« mi lu^mjbce tw pmin^^n^ y i^ 
qu^t^ido ? . ,Qi»e si la.p^M^, e^tc^iarte Uor^i y ]>en^ce sji ^f^t^f > 
el pueirpp de pi^ofésQr^s .de M^eiicb^ d^be gjc^rw^. ^.^^^ 
con^Q entre sus i^ieinbroB^ deh^rJle re^p^l^^ cogifp 4 ovf? 
sabio'de todos , y de l^b^^le tiáWtad{^l>^4^^ t9n^.^ñ^l^Í^ 
de aprepio y vener^i^icN^^ 



Al darse sepultura al caoayiir jpel^esclareoido A^fíüAM 

Callar , señores , en esta ¿ora «olemñe i,evoWBd^i^t mt%^ m: ^ 
pe^táiculo tristísímp q«ke ae <^ece á^uf^tQ(M».i^., .reome^üí^ar 
en ló mas pro^uodo del carasBoniJas^ e9M)«áowa-wpi^»«ia£(^d<^l 4(5ir- . 
lof que ^ aibi^uincí , seria mitiixfd y coB^1»ibli».iií>Qit$i|s;^^tQf. 
W^m»^ pei^n^cieiw solo i nn há^ pncbr^ , 4 un boen^^v^ i 



átiíibifett liertiáíió , ñ d Tincólo afeetaóso dekí familia nos 
uniese" solamente al que nos deja ;i^iM stempyé de nn ihodbtan 
súbito é imponente ; pero este es el cadáver de Anacleto Bermu- 
d'ez ; éstos son los restos dé ub hombre ilustre que consagró su 
existencia entera al bien de sus semejantes , al ennoblecimiento 
de su profesión , á'la gloria de su patria , de un hombre á quien 
nos tííi^n'tos yinétilo» sagrados de la admiración ,' del respeto , 
del patriotismo ; y ál borde de' su tumba Ha de elevarse nuestra 
voz trémula,, pero verídica ; conmovida pero enérgica , para pro- 
clamar sus eminentes virtudes , para presentarlas ál mundo por 
modeló. ' 

EéCrCidoíi dé k H afiáim , pi<óteétotes de k ñ^ocenck , deposüa- 
riéii déf k j6¿¿iék , tnt^relies de k fey , >renid á k tumba áéi 
gríiií ÉéMití^s y: varéis atih eh su frente lívida estampado el 
sello dé sti'intéligenck privilegiada , de su saber eminente , de 
sil infegfKdfidMteorfnptiblé ; Vfeiiíd y veréis i la población ente¿ 
ra tnb^tándole' eñ homénsjjé fbnebré hk lágrimas mas airctíentes; 
venid á HoíM f á behdecir al que tanto o<sr honró llamándose 
vtféátré coíü]^flAeró , al qué tkrito reüce y estima y engrandeci- 
miento diéftt al respetable ft^ro de k Hábiiia. = 

Juvé^^cñrdé lili ^ttisB, , t& qcie tasi generosios esñusrsos sabe» 
hifcber j^ára d!átitt|ftiil«te ctticndo diriges tu paso por k senda de la 
virtud y dé k ciéítciá , vén á la tamba del gran Bermudez , vén 
á reg«^ cóñ las flores de tu seniimiento, que debe ser ii^mn- 
y etetno como'k memoria del tesoro q«e 'perdemos. Imítale . 
coiñ0 h<mbré p6^éo y privado , ten óémpre en tu recuerdo sus 
vntttd^s precka^ , procura en fin reparar su pérdida ; á tí solo 
te corresponde » juventud generosa. 

El grande , el esclarecido Bermudez , el ángel de la benevo* 
leñcía , el genio de k mansedumbre , dess^Mtrece de entre noso- 
t#ds; déJk>ré^>...s Pero tm móniumcmto de doké amárgfo erige k 
desékci^ en el hogai^ de «u amantfeáma fiunilk , y otro de glo* 
rift inmfM^sesible levanta Cuba k su nombre : que el árbol de la 
tétíf^;íítíHÁtfk eubra piüonío c(nt: elus consokdoras ranu» el prime* 
rds i^tttras iKMtros al pié del segundo ek vamos á Dios , para 
q^ eif ser #Mo «oróne sen inéritoe ^ un voto unánime' y árdcároso . 
qUé'seákéJt^reinon detodoi nuestros afectos, que seaelecot 
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4e esa voz desgurradora qiieire8ttena<en estoe instantes «n lo 
mas proftindo de nuestras aknas, - 



■■- m ^. ; 

Al D>AltSE«SBa'IJLTe«A A LOS RE8T0& DBL APBEGIABILISIMO JOVEN. 

. > •' Br. D. «FosfiiZ. 9-. DEL Valle* 

- La tierra >|MitÍ¥a vá á recilñr per^íútímejen sa seno los despo- 
jos moitidés^^del infortunado jÓTen Jk)sé icarias González del 
Valle : el ai^or* entrañable de una madne digmsima nos ke^ ha 
traído diesde la región remc^ donide bajo el peso de'tiim dolenr 
cia. terrible ,• reeágnadoy homilde ,^ exltalars nuestro pobreamigo 
su postrimer aliento; nos los ha traído para cabaarrasi la angus- 
tia extrema de su amante coraron materno. ; para cumplir el -mas . 
ardoroso encargo de aquel hijo idolatrado en el n»Dmento solem- 
ne de abandonar el mundo , y para satisfacer los vivos aunque 
tristes deseos déla jwrentud entusiasta que tasrto le quería. 

Tres ideas dolorosas se realizan , p«ro tres -espersoiaas conso* 
ladoras^ eumplen-: ia mi^re.llorapor fin ^di^ los n^stos pre^ 
ciosos, y con la efusión mas triste y santa los ^bendice ; el hijo vé 
desdedí cielo cetoeár^suseenizas enla/tümba de su padre.^y Cu- 
ba , que las acoje , marca la losa que las cubre con el sello saca- 
do que revela á los hombres beneméritos, y las riega con las ca- 
rísimas ofrendas del aprecio mas profundo , de la estimación mas 
alta. 

Podos^liombres fueron mas %credores á estes fímebres tribu- ^ 
tos que José Zacarias González «del Valle' ; pckíos han reunido 
mas títulos á la memoria eterna, de los .buenojs , al extremado 
amor de la familia , alcuniplído hqmenaje. de la páti^ia. ' Gen- 
sagrado desde los primeros años de su vida al cultivo de sus pri- 
vilegiadffiB - 3^ nobles ' facultades , 1 con deciMon 'ejemplar y ardor 
inestíngmMe'nu4»ó y v vigorizó 8U;espirttiif en los principios mas 
puros y- generosos», mas severos^y fecundos . Yo he* sido , se* 
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ñores ^nn testigo, constante de sos ardorosos esfoenos ; yo he 
visto mil veces palpitar su honrado pecho cuando cumplia sus 
deberes como amante j defensor decidido de la virtud , como sa- 
cerdote incorruptible de la ciencia , y yo he visto mil veces irra- 
diar en su despejada cabeza la aureola del triunfo. 

José Süacarias González del Valle fíié literato distinguido , 
poeta notable , abogado ilustre y excelente filósofo. | Qué bla- 
sones tan bellos , señores , y qué envidiables 1 Pocas fueron las 
obras que nos legara, pero quizas basten ellas para que la poste- 
ridad valúe su relevante mérito ; breves fueron sus escritos , pa- 
sajeras tal vez en el mundo tumultuoso sus delicadas produccio- 
nes ; mas ellas son suficientes para demostrar que en aquella fe- 
liz inteligencia , que en aquel corazón intachable ardia tamUen la. 
chispa que inflamó los genios de Tflbulo y de Descartes , de Fe-. 
nelon y de Plinio. Una prenda inapreciable , una cualidad- emi- 
nente le realzaba de un modo extraordinario , y acaso era la mas 
firme y hermosa garantía de su justa reputación , de su esclare- 
cida fama : los sacrosantos principios del dogma cristiano , de la 
religión evangélica , tenian un templo en su alma pura y afec- 
tuosa. 

Demos á nuestro malogrado amigo el ultimo adiós y grabe- 
mos en nuestras almas su nombre y sus virtudes ; mientras ba- 
jan á la tumba sus despojos , regados ya por las maternas lágri- 
mas , alumbrados por la postrera vez por el querido sol dé la 
patria, y protegidos por el Dios de la jiraticia y la misericordia. 



IV. 

Al QAR3S SEPULTURA AL CADÁVER DEL SABIO MEDICO 

Dr. Dn. Agustín. Bncinoso de Abreu. 

SEÑORES: 

Si mi voz profana se atreve á turbar el silencio de las 4um^ 
bas , y á deteneros antes que cubra la tierra los fríos restos del 
Dr. D. Agustín Enoinoso de Abreu^ es porque una familia sólo 
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no laineiíta su pérdida , que la llora la sociedaá entera ;. es por- 
que el grito de dolor lanzado á- la cabecera de sú lecho de mu^r* 
te ha traspasado las luctuosas paredes deleito áomésíico ^^y ha 
resonado tristísimo en loe ámbitos de Cuba, líi acento , ores y 
no será por lo tanto ñi -estéril para los hombrer, ni irrévéreñíe 
para la justicia del Eterno : es él eco de mil corazone^ aingustia* 
do», la expresión espontánea de la sociedad sorprelíáidá por un 
suceso lamentable , el trasunto fiel del dolor de la patria , q^üe 
vé desaj>arecer para siempre de su seno á uno fle sus hijos mas 
beneméritos , á uno de los mas sabios mentores de la Juventud 
que la honra. Nuestros elogios en este lxigs¿ son- por lo taiíéo 
unhomen^ede severa consideración ^ y nuestros kméntos ex- 
presiones de amor y Üe respeto santificadas por laopmíon uni» i 
versal y por la clemencia divina , qué quiere también que desdé 
eí mundo comience la recompensa de las virtudes preclaras. 

La vida entera consagrada noljlemente al estudio profundo y 
á^ la práctica concienzuda de la mas consoladora y trascendental 
de las ciencias : veinte años de trabajos académicos , qué dieron 
por resultados positivos la reforma cíe los estudios médicos , fcon 
extra^i^dinario provecho para la juventud , que; á la« insinuacio- 
nes del distinguido niaestro sustituyó con las obras clasicas de 
la ciencia moderna las oscuras y mezquinas , qué por ihucíió 
tiempo encadenaron la inteligencia y extinguieron el entusiasmo, 
y la mejor manera de propagar los conocimientos éñ la enseñan- 
za , que realzó siempre con uña elocuencia notable , cuando sus 
exigentes y continuas ocupaciones le permitían la asistencia á 
las cátedras de Patología especial y de Fisiología , que nunca po- 
seyeron en la Habana ni voz más persuasiva ni inteligencia mas 
cl^ra y fecunda : — hé aquí sus principales méritos. 

Pocos escritos ha dejado , pero los que conoce el pübtíco Ilevari 
el sello de corrección , exactitud y líímiriosa doctrina que distin^ 
gue las producciones de los grandes prácticos ; y esta reputación 
envidiable la proclama altamente la humanidad , que experimen- 
tó siempre 6us efectos , para colmarla de elogios y de bendicio- 
nes. A su extenso saber unió siempre el Dr. I). Agustín Eñci- . 
noso de Abreu el verdadero tacto médico , la íniráda escudriña- 
dora y certera del observador profundo ; y para complementó 
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de- ten akas prendas el joioio mas recto , la conducta msm decoro- 
sa y el Blas racional y noble deeprenduniento. 

fié aqai'/ señores , jnstifioadoe sobradanente loe motiTOS que 
me lim impulsado á dirigiros la palabra , á detener la mano som- 
briar que ha de sepultarlo en el seno de la tierra , para recorda- 
ros lo qne TaHa el hombre que perdemos , j para pediros que me 
ayudéis á dwrie el- ¿Itímo adiós , con los acentos de la gratitud , 
de la admiración) y del req[)eto. A los que recibieron de su ma« 
noigenerote lesfibeneficios paternales corresponde ensalzar sus 
virtudes, privadas cenel canto del amor y de la ternura : á no- 
sotros noe p»f4enece lá honra de consagrar su ilustre memoria 
en nuestros fiustos -sociales , para que alcance asi la ofrwda me- ; 
reeida^porims claros títulos, y paraque.dirva.de modelo á los 
h^ 'de 4a ciencia, y de orgullo y ornamento á los hijos de la 
patria. -> 
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DISCURSO 



PranmiGiado por mi autor en una de las seeioneB del Uceo < 
Onaoabaooa. 

SEÑORES: 



Desde que llegaron á la Habaua los primeros ecos que partían 
de este precioso Instituto , desde que vi á la juventud ardorosa 
acudir á su seno , ansiosa de nueva vida , sentí inflamarse de nue- 
vo la llama de mi entusiasmo , que las rígidas tareas sociales 
babian amortiguado; bulleron en mi mente un cúmulo de ideas , 
y resonó en mi corazón una voz fraternal y cordialisima , que 
i me decía : ven tix también á colocar tu ofrenda en este sencillo 

' > ' altar de la civilización , ven por humilde que seas , que los que 

I lo han erigido solo se han propuesto dejar en recuerdo á la pa- 

tria , una época risueña de su cultura, y para cumplir su propó- 
sito ninguna dádiva es pequeña , ningún esfuerzo es mezquino. 
Y sin embargo , Sres. , hasta ahora he vacilado , no porque des- 
confiase de esta voz cariñosa y persuasiva , sino porque junto 
con ella llegaba también la grata armonía de los aplausos , el 
vivo reflejo de los triunfos ya conseguidos por denodados cam- 
peones en las primeras lides empeñadas en este honrosísimo pa- 
lenque ; y esto , por lo mismo que despierta emociones profun- 
das y hace latir las sienes de todo el que tiene alma , por lo mis- 
rao que llega á lo íntimo , atemoriza , conturba y hace desconfiar 
de las propias fuerzas. Pero ya he venido , y al veros reunidos 

para ^cucharme , solo me atrevo á pediros no poco de benevo- 

16 
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leucia , para que al despedirme de voBoiros esta noche pueda de- 
ciros sin amargura ni desaliento : adiós , hasta mañana. 

Una persona respetable , por todos títulos autorizada y por 
todos títulos (Querida , os ha hablado hace ocho dias de un asun- 
to interesantísimo , ha tratado de desarrollar y de resolver uno 
de los problemas mas importantes que comprende el vasto estu- 
dio de la naturaleza ; y sin duda resonarán todavía en vuestros 
oídos sus elocuentes razonamientos, aun os parecerá que veis 
acudir al poder de su palkbra tos aniíjudes y los hombres de las 
diferentes partes del mundo , para proclamar en vuestra presen- 
cia el irrefragable dogma de la unidad y la soberanía de la es- 
pecie. Este es el asunto , este es él pobl6»a& é¡^ que oé \a ocu- 
pado , cautivando vuestra ateodí^n por espacio de dos horas , 
nuestro eminente naturalista el Sr. D. Felipe Poey. Desde que 
vi la proposición que eligiera sabía yo que- faabift de decidirse 
por la doctrina que tan brillantemente ha sostenido , y por esto 
nie atreví no á pedir sino aceptar la palabra que con actuosas 
insinuaciones me brindara el ilustrado , d entuBiiteta ^ el irrasfe- 
tibie Sr. D. Nicolás Azcárate. Acepté ia palabra para unir ios 
sencillos argumentos que me sugiriera mi aosor' á lois eénoéi- 
mientos físico-naturales á las ooncloyentes razones que pi^tafie, 
como ha prestado , á nuestro ilustre compatricio , junto xsún $\i 
amor igualmente decidido por la ciencia , su proftnida y vaslleí- 
nja instaruccion en ella. í 

El os ha dicho lo qa^ es la especie , y os ha didmoslárado q«e 
su carácter distintivo es la fecundidad continua. jSrsftbe mtty 
bien que en ontologia positiva , cbmp dice el sabio Fiourens , la 
verdadera fiamilia es la especie , porque en «lia se conservan los 
vínculos de la sangre : todos los individuos de una es^fiecíe se 
unen por el lazo de la consanguinidad. Las especies , según el 
mismo Plourens , Bnffon y otros zoólogos ilustres , son los tipos , 
las formas , los seres primitivos d^ la naturaleza. 

Se sabe que la subordinación de los caracteres es e? sólo pun- 
to de vista legítimo de las clasificaciones naturales , subordina- 
ción que rechaza todo lo artificial y violento : por esto árT^ti^s 
naturalistas excluyen de la nomenclatura zoológica el térnliiuo fa- 
siíHa , y refieren no ai género sim i la ee^ió Ift iá^' te ^míet. 



IM gnL¥e asmUcm, 4e Is unidtd de ^ raías ha qnedi^lo satis- 
faotomiMBte rteaelta por nneetro conciensudo Poey , y aunque 
ka bastado que haya expuesto los priúei^ales argup^tos y los 
heehóa mas tmainantea que eompruebau su moda de considerar- 
la ; él , sinendmffo ,' ae propone rebatir los hechos y^ los argu- 
neotoB en q«e fundaron sus opiniones contrarias , los que acep- 
tan la doetrina de la |dnralidad de las especies. £1 rebatirá sin 
dada á Lineó , <^ien , según Poncbet , admitía tres especies dis- 
tintas de hombres , hamo sapiens , homo troglodites y homo lar , 
cono si el negro áHúao que coibprende la segunda espeeie ofre- 
eíeso reahne&le éiferescias típicas » y ewio si entre el ridiculo 
mono qme comprende la tercera y el homo sapiens no laejdiasc el 
ÍBÉÉeiitt> piélago de la palabra ; rrfutaró á Yirey , que admitía 
doB especies , como si el ángulo ¿acial , en que funda las diferea- 
4iaB , fuese un earioter permanente y por consecuencia espeotñco; 
combatiriS i Deonoulins y á Bory de Saint Y iq^nt , quo con me- 
nos raaen hatk admitido el primeo 11 ó IB » y el segundo 15 es- 
pecies , difereñciáadose ks especies del uno de las del otro solo 
en las deñotmnáoioneB ; lo que prueba la poca fijeísa y solidez de 
k» caracteres ftadamentales de sus elasiñcacÍQnes , que tieaon 
por otra parte raoeha analogía con la de Facquinot para quieü 
exialen tres especies ,. y la del Dr. Hombron pfira quien existen 
machas y advirtíendo que ambos recogieron sus datos en el via- 
jé de Dunemt d*ürville al Polo Sud ; y atacará sin duda nues- 
tro sabio y modesto naturalista á la escuela americana , prp- 
nunciada por la pLuralidad de las especies , y con ella á Berard, 
á Pouchet,, y á cuantos con mas ó menos sutileza sostuvieron la 
misma doctrina. La tt^ea de nuestro amigo será digna de su 
vastísima erudición : la unidad de la esp^ie sostenida por sus 
beUoa y ^^ortunos argumentos caminará triunfante sobre la 
ruina dokts contrarios sistemas , derrocados bajo el poderío de 
su inexorable oriletío. Pero miéniras tanto notad , Sres. , que 
pudieran eitárse mas de veinte actores ilustres , desde Buffon y 
Guaiper ha«ta Serres y Flopret^s , que han sostenido decidida- 
«Ipijbe la. unidad de la especie humana ; notad , que si en efecto 
esistieseil muchas e^cies de hombres '' debía sei' fácil indicür 
^'au it^oto j oacactimzarlas , hoy que bo queda apenas por es? 
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"plorar un solo rincón de la tierra , y. cuando por otra parte se 
" sabe que todas las especies vegetales y animales se separan por 
" caracteres absolutos y claramente delineados; " notad , que 
mientras no hay disidencias entre los partidarios de la anidad , 
los de la pluralidad están divididos sin que puedan entenderse 
acerca del número de las especies ; notad que si se comparan 
las diferentes razas entre sí , no desaparece ni cambia el tipo 
primitivo , por mas que varíen dichas razas en la talla , en la fi* 
sonomía , en Ja coloración de la piel y los cabellos, etc. ¿ Qué . 
vienen á ser los delirios de Maillet y Lamarck , que ven el orí- 
gen del hombre en la transformación sucesiva de los seres , con- 
tra el imponente testimonio de las momias egipcias, que de- 
muestran que los cocodrilos y los perros de la época de los Fa- 
raones , son lo mismo que los cocodrilos y los perros de nues- 
tros días , y que la especie humana no ha variado en tres mil 
años ? Pero notad , señores , que los libros mas antiguos son 
así mismo testimonios favorables á la unidad. " El Texto Sáns- 
crito está conforme con el Génesis en este punto. " " El silen- 
cio de la Biblia y del Talmud sobre esta particularidad ( la plu- 
ralidad ) no ha sido turbado por la historia profana, " " En el 
Vedan, lo mismo que en el Pentateuco , está escrito que el pri: 
mer hombre ha salido de las manos de Dios. Notad , que á 
pesar del desarrollo insensible de los seres organi^dos , á pe- 
sar de las revoluciones del globo , á pesar del cruzamiento de 
las especies , á pesar de la influencia del clima , de la alimenta- 
ción , de la domesticidad , las especies no cambian , los tipos pri- 
mitivos no desaparecen , ó mejor dicho , no se extinguen , no se 
aniquilan. Nunca , por lentas , eficacQB y continuas que sean 
las causas , determinan un cambio radical en la especie , y la sa- 
gacidad de Cuvier ha descubierto d pongo en d mismo animal 
que d oranguntav^. Nunca , según el texto de Cuvier , se han 
encontrado en las entrañas de la tierra señales de modificacio- 
nes graduadas , que revelen que las especies actuales no son mas 
que degeneraciones de las especies fósiles ; antes por el contra- 
rio todo comprueba que las especies fósiles son esencialmente 
distintas de las especies vivas. Nunca el cruzamiento de las 
especies ha dado origen á una especie intermedia , á pesar de 
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cuanto se ha dicho sobre el jurnar , producto fabuloso , que Bout- 
géat , d fundador de la escanda veterinaria en Francia , ha descri- 
to. ¿Y qaé puedo deciros que ofrezca mas interés que lo que ha 
dicho nuestro dignísimo amigo respecto á la temperatura , alte- 
rando el color y la consistencia de la piel y de los cabellos ; res- 
pecto á la alimentación , que aumenta ó disminuye la gordura ; 
respecto á la domesticidad , como la mas poderosa de las causas 
exteriores modificadoras ? 

Sres . : oídla regla que dá el Decano de la Facultad de Cien- 
cias de Nancy : " Uno 6 muchos caracteres comunes á todos los 
individuo;? de un mismo tipo y exclusivos á él , hé aquí el crite- 
rio que distingue la especie . " Tero desde el color de la piel 
del negro hasta el color blanco del hombre caucásico hay dife- 
rentes tintes , que hacen mucho mas admisible la transforma- 
ción . Entre los abisinios , y aun los judíos y los árabes , hay 
individuos que tienen la piel tan negra como la de los habitan- 
tes de la Guinea y del Congo. En el centro de la China , entre 
los americanos y entre los polinesios las mujeres ofrecen las 
mismas variedades de tinte que las de las partes centrales de 
Europa. ( Godron ) El color diferente no es un carácter funda- 
mental. • Lo ha probado suficientemente el Sr. Poey. Tampo- 
co lo es la consistencia y el color de los cabellos : la misma es- 
tructura anatómica tienen en el blanco , que en el mongol , que 
en el negro. En la Costa de Oro se han visto negros con ca- 
bellos rojos de color de fuego , y en algunos europeos los cabe- 
llos son tan áridos y tan crespos como en los negros. Tamptoco 
los rasgos de la fisonomía suministran caracteres distintivos in- 
mutables; y sin entrar ahora en el curiosísimo' relato de cuanto 
se ha observado sobre este particular , haré dos observaciones 
igualmente notables. ' 

La apreciación rigorosa de los hechos ha demostrado á los ana- 
tómicos y fisiólogos modernos una ley admirable de la organiza- 
ción humana. Deéde el momento en que el germen empieza su 
desarrollo hasta que lo termina completamente , el ser humano 
recorre uña serie de formas , que rto se realizan én él , y que cor- 
respcñíiden á Ins diferentes formas típicas de la extensa escala 
zoológica. ¿ Qué extraño es que haya hombres que conserven 
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ea su ñsoDomifb la remmise^cifr , el reflejo de la fisonomía del 
pez y del aye , del mamífero , por la cual pasaron en su desarro- 
llo ? Hay hombres que parecen gatos , los hay que parecen bui- 
tres y los hay que parecen tiburones. Hay miyeres que parecen- 
ligerisimás mariposas , las hay que parecen amorosísimas palo- 
mas, las hay que parecen dócilísimas gacelas. Pues bien , si la 
clasifieaciou al fijar las especies puede y debe fundarse en los di- 
ferentes rasgos de la fisonomía , si razón tiene por esto solo pa- 
ra hacer especies distintas del blanco , del mongol y del negro; 
mas poderosa y exigente la tendrá para hacer especies diferen- 
tes de los hombres buitres y de los hombres gatos , de las muje- 
res mariposas y de las mujeres palomaH. Esto parecerá muy in- 
dividual , pero de la reunión de los individuos resultan especies. 
La otra observacioft es notable asi mismo. ¿ No habéis encon- 
trados esclavos enteratóeiite negros , que se parecen á sus amos 
enteramente blancos ? Los mismos , los mismos ra^os , las mi- 
radas , los movimientos , el metal de la voz , los defectos , las 
manías , hasta las costumbres intimas , hasta las creencias , has- 
ta las mi^»as frases pata expresarse : todo se asemeja en ellos. 
Por lo regular son esclavos que nacieron y se educaron en las 
casas de sus atíios. En este hecho t^idria , y tiene , Sres . , en 
efecto , una prueba irrefragable la unidad de las* especies. Esas 
semejanzas las han producido la edueacion y la imitación. Bolo 
los individuos de una misma especie se van asemejando por la 
influencia cié la educación , hasta identificarse enteramente. 

He dicho muy poco , acaso no he dieho nada do provecho , á 
no ser lo poco .que he tomado de los autoves eláeioos)»»:» robus- 
tecer mis opiniones. No me he detenido en apreciar rigorosa- 
mente los caracteres fundados en los rasgos fisonÓBaieos , debidos 
en gran parte á influencias mas que naturales sociales , como lo 
.prueban lais seis figuras de <^neos negros que Blumenbaeh ha 
hecJio trazar eñ sus Decades cr«jeior«m', las cuales* tan numero- 
sas é importantes diferenciaos presentan , qud bastarían pai» fun- 
dar otras tantas especies distintas. Nada he di^boacerc» de la 
pelvis, ni dé las proporciones de los miembi^os y del troaoo , ni 
del taJon saüenéé ó no saliente hacia atráa , ni de la obKeuidad 
de los ojos > ni de la fotma oval de la oaJbesia , tá del colop de la 
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^ABgre , bí de otros varios earactéres «a^Uogos , porque náagimo 
de eHos ed fnndaBieiiUl , absolvió , permatieate , fijo , especifico. 
Ia i^atomia comparada concurre precisamente , con toda ia 
f uerea irresistible de sus demostraciones , Á prestar el mas sótido 
apoyo á la unidad de la especie hutnaaa , como se lo ha prestado 
á la perpetuidad de todas las especies. K( estudio de los actos 
funcioBales , la fisiología , revela de igual modo la misma fuerza 
reacctOBaria de los sistemas y aparatos orgánicos ; las mismas 
leyes presidiendo los instintos , los movimientos y las sensacio- 
nes , en todos los paises y en todas las épocas. El ruiseñor , que 
ttihó melancólico en las colinas del Sennar , cuando el faombr<3 
abandonaba el Paraiso , no tuvo otros gorgeos que los que salu- 
dan cada mañana la venida de la aurora en las empinadas sier- 
ras del Bscambray ; la primera habitación ó cabana que constru- 
yó el castor á la salida del arca , se reproduce en las comarcas 
del Canadá; y emigra la golondrina, cuando el invierno fc 
anuncia , con la misma rapidez y el mismo recuerdo del suelo na- 
• tivo ; y ruge el tigre con la misma ferocidad , y se lanza con la 
misma cautela á la vista de su presa. 

Quisiera dejar el terreno de la pura Historia natural , y bus- 
car en la etimología filosófica razones todavía mas convincentes 
en favor de la unidad de la especie humana , y aunque veo siem- 
pre al hombre bípedo y bimano , conducido por la tenacidad do 
algunos naturalistas á la primera grada , aunque sea á la prime- 
ra , de la escala zoológica , recuerdo que el hombre es un com- 
ptkesto sustancial de espíritu y materia , y que por lo tanto su in- 
dividuo no tiene análogo en el conjunto de los seres. Ligada 
íntimamente su parte espiritual á la parte física , hasta el punto 
de que de la integridad de la parte física depende la integridad 
de la parte espiritual (so entiende en su manifestación) , se con- 
cibe muy bien que siendo invariable el carácter moral de la hu- 
manidad , la parte física debe ser la misma en todos los paises y 
en todas las épocas , la especie debe ser única. 

Sres. : el naturalista , y el fisiólogo , y el filósofo , se equivo- 
can complertamente desde el instante en que pretenden estudiar 
al hombre , bajo cualquier punto de vista que se le considere , 
rompiendo el vínculo estrecho que une sus dos naturalezas : el 
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hombre no es espíritu puro , ni es cuerpo puro , sino las dos co- 
sas á la vez , de tal modo que su cuerpo es el complemento de su 
espíritu y su espíritu es el complemento de su cuerpo : también 
lo dijo Pascal , el hombre no es un ángel ni una bestia , pero par- 
ticipa de los dos ; por esto yo , que creo en la inmortalidad del 
espíritu , creo firmemente en la resurrección de la carne. El 
zoólogo no puede colocar al hombre entre los mamíferos, porque 
cuando el zoólogo estudia á los mamíferos , examina no solo sus 
caracteres aparentes , sino si^ estructura anatómica y con ella 
las diferentes funciones que sus órganos desempeñan , y examina 
sus instintos , y sus sensaciones , y sus costumbres , etc. : al lle- 
gar al hombre tiene que hacer lo mismo , y entonces entre el 
mamífero y el hombre se encu^tra con un abismo , el abismo 
intelectual y moral ; y no hay que recurrir al animal mas per- 
fecto y al hombre mas degenerado (adviértase que digo degene- 
rado y no imperfecto ) para establecer una gradación , porque 

- en el animal mas perfecto , sin exceptuar el homo lar de Lineo , 
no encontramos mas que el instinto de la conservación y el de 
la reproducción ; y en el hombre mas degenerado , sin exceptuar 
el bosquimano ni el habitante d,e la Nueva Holanda , encontra- 
mos siempre el pensamiento como fuerza del alma, encontramos, 
y apelo al testimonio de Burchell y de Prichard, las cualidades 
sociales , el sentimiento de la compasión , el de la benevolencia 
y todos los atributqg, esenciales de la humanidad ; y sobre todo , 
. Sres. , encontramos el lenguaje , el lenguaje que nunca falta al 
hombre; porque hasta cuando pierde la palabra por algún acci- 

j d^nte , le queda el llanto de los ojos , la risa de los labios y los 
suspiros del corazón ; porque todo habla en el hombre , así como 

^ todo calla en el animal : todo revela que el animal no sale de sí 
mispo , y todo reyela que el hombre no cabe en el universo. 

No hay que dudar , el. hombre contituye un reino aparte , que 
los naturalistas mas eminentes de nuestra época admiten. Rei- 
no humano , reino hominal , reino social , reino moral , con todas 
estas depominacipnes le distinguen. Este reino no tiene mas 
. que un género , ( homo ) , y este género no tiene mas que una es- 
pecie , (sapiens) : esta especie se divide en tros variedades, la 
caucásica , la mongólica y la etiópica, 



dosapajreG^r la^denominacion de noas humanas , puee ^1 fbchBbpe, 
.f€6i|io íj^ un «cótoboe J^ístoríador «itü-ftw vacMad«siMha4i^ho 
/i|i&j9 ^ne ftwei»e^M «KQKMiia tita . to Mtaiaatoiiai. '* A. Iot( jwrwa- 

kay á Í06 ffio«t(99 .^^oore^poiideii lais. loMiaa :fLgU4fi0 y#rQfM«8 
. >4el «^lmfiQ^..y .4el riMAgol ^ que oa aq«(Ma8 AB a toé tawttao jHa^- 

; unm^ .vjdft á «iftfUgOfiiada yenba , iriv^a.^cm au efiballQ y M8 re- 
bano^. ¿Ei acabe libce , toólnáo , Jigero en la oari;ec|i , di^fltr^ en 
lAi^WÍtf^mi.yj^ ivan^ de ,la,Jiaiiaa , fiel 4 ^ri .pak^l]^ f h^és- 
|i0jltg€i949^Q6o,:^.j0lia en armonía e«ia. el ^e6Í.er^.)(mP M^ ; 
«eí ,<^Q0io 1^ edtíMfi el japenés en^ ^as M®k« > ir >^ g^W^^J ^^> :^' 
; Uaoo ^H>n jb)B 4^nraB de su b€»^oo .c^Mufi. g Q^é dj,verai4^d 
J rentre .^ ^ponéa jjr el liá^garo I Y mi .e«(iba^o » el idi<H»a f^- 

F .iniLea(mi9«e4iNraee4^n.denn tron««^. ee^ian. ..I^iob. gf^qm^KH^I 

eiviUzarae jdcóaron ide foiwttr Aa^ «q>eoie ¿diMiate , .como los imi- 
ta Xécúto , perdÁarOH rsa.enociae i>oiíRpoleQMrfa , ied paao.qao.iiM fiof- 
tagnes^ i^lq^rieroA coloaile^ foi^mas en el «oiiitro é^.im ^0^0- 

La civilización partió de la India, y de Ja Ohlna^ tpe 

f^er^ ia0 prkaearas ^^oiMnoáa f^bktdías de^a^.jile Ja.dis- 

percHíHL'.de \q& iiomhres, ,y ii{aa6 i la .Süopia^ y de laiSÜio- 

k |)ía al %ips4o, y 4eí Egipto A la ©4-oota, y d» 4a <fe-ecjji ^al 

:> .Kiwdo en^iío. 

! Segí^ , &w. , Jia^fioellad de la GÍYÜit»o\m ' rewíued ,il» il^- 
. cací^ma^ oomar^iad que faeron ia «eg^bdae^nigL 4^ J4^ teepoetehü- 
/i«pií9,^<k ; atiuv^ifesaá el golfo iM^'á^go ^y roe^tri^ d.,ei;i^DMt:iijLt^;4<3l 
Najo , .^i^de la (teoerátioa ^M^c^roet^tn Isi (CslobiifMAft Uí^xi^) ^' 
ta Ja pa^taoaa S^l^lanitina;) ha^ta h a^Mr^ T^é^ i^ jpc^o 
palv^a^el Jk^e^teri^^^ y bia«M|li(d J9« friegío^^eíB i(Ht6 meJM* ^ 
planea ; y bailareis fil )iK)Qibre y aJfe^B^^.el ^ismoea» .£i|i»lt(i(^ j^i- 
«o ; djE^do 4;sn ])af^. j^ n^Í9m^ iñe^ti^upíonesv ilasm^ií^i^^ jod- 
ies , ]a9 :|QÍ»nas idi^iAjIrias : le hibllareis .en il^ (2i^aa d4y^i^ en 
cnaAro clases aqei^ea , qno ^paBe^^n do t^^m ^n ia jl^o^^^ y fn 
Sgiplo , . y yfim» ¿ su ^do eiova^ne l^a cQBainpiie^kpe^ >$^I:^?|bí- 
d^ea, los©el|í(CÍ<wa.-.te^te8, jp|os|iid^|d9ÍQ«.j<j|^ f4f^m^m- 
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óstbntairdo ya ^s poderosos recursos en mil prbdneciones ad- 
níiraíblesl ■^• 

Pero áiítes de pasar adelante , antes de manife^lar cuáles scítí 
en mi humilde concepto los verdaderos caractéted'Bspecíficos del 
reino homínal , permítaseme que^^ destruya la mas grande de las 
objeciones que se oponen i la unidad , la sola objeción Qtié pue- 
de hacer titubear al hombre científico , y no agrego al hombre 
réligit)^, parque almque el texto és terminante,- no quiero de 
ningún modo que se diga que me separo del terreno de la cien- 
cia : digo mas , Sres. , y aprovecho esta' ocasión para deíárió , 
porque es costumbre que tengo -desde Que elevo mí vdzéh públi- 
co ,' el que pone riña entre la religión y la oieneia hace un ultra^ 
je á la UTia y á la otra : la verdad es lo que proclama la religión 
en sus dogmas fundamentales , y la verdad es lo que busca su 
h^alaciencia : no detwígais á M cietíciá , no la extraviéis kbü su 
marcha , y al término de su camino su legitima madre !e saldrá 
al encuentro , y al abrazarse ambas estrechamente , la verdad 
quedará triunfante. Bl inmortal Champolion ha leído ^ digá^ 
mosloasi, la. historia entera del Génesis' en las ruinás-y-eiílóí^ 
monumentos orientales. 

Los partidarios de la pluralidad' de las razas colocan al h<>m- 
bre en la escala zoológica , pero le colocan eñ el primer escalón, 
comó el mamifeiro mas^perfecto. Es metíester que éstos zéóló^ 
gos sean consecuentes ^ pues ved ahora al radodnio ;^á esa-lüss 
poderosa , á ese grandioso distintivo de la especie üníca , seña¿ 
landp , probando hasta la evidencia la contradicción mas cho- 
cante del peregrino sistema de la piuralidad , <lesde el iriomento 
en que es éónsecuente con sus prindpfoá. ¿ Habéis visto tíunxja 
retroceder en perfeéciotamlentd 'á ios •seresdeía escala zooló- 
gica? ¿Habéis visto al cuadrumano retroceder á Cuadrúpedo ? 
Pues bien , Sres. , mientras el perro ó el elefante no le disputan 
al mono su puesto , él mono se lo disputa al hombre , y se Ib dis- 
puta de una manera qué sin el menor esfuerzo queda triunfante. 
Vais á oiílo de boca de los mas decididos partidarios de la plu- 
ralidad de las razas. El Dr. Ivan , dice el acérrimo Pouchét , 
nos ha dado á conocer la historia de lín orangountahg de Bor- 
í)éó. Tuan , eáte era el nombre del animal , se íeubriá desdé él 
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fi0bomento.eo'qii»te9iisim pedan de lieiiso.á sa atcaaei^ Un 
dia que su amo le habia quitado una fruta , empezó á dar gritos 
plfiñidwos QKfmo un niño túal educado ; pero viendo que no obte- 
vi^ ^l.éj^ito que esperaba , se arrojó contra el suelo y gritó , lloró ^ 
( no se dice si las lágrimas bañaron sus megillas ) , ahulló ( esta 
es. la verdaderi^^expresion ) por es^cio de media hora , y cuando 
se le Tolyió la fruta se la arrqjó á la cabesa i su» dueño. 

Otro dia que Tuaa retozaba sobre una estera con una niña de 
cuatro á cinco anos , se detuvo de repente é hizo de ella ua minuciq^ 
so exámeu anatómico. Loa resultados de su investigación le admi* 
ranm profundamente ^yo lapregnntaria á Pouchetqué músculos 
de la caca eíqpireaaala admiración en A meno) , pero lo que es mas 
sorprendente» Me retiró á un rincón y repitió en si mismo las Obser- 
vaciones que habia hecho en su pequeña camarada.7' Este pasf^ 
lo cita Ponebet e» uno de loa tratados maa. completos y recién^ 
tes que se hask publicado sobre la pluralidad de razas ; lo cita> 
Sres. , y agrega que en la hipótesis de un par único originario 
el pasaje recuerda las impresiones de nuestros primeros padres 
referidas.tan elocuentemeate .por BufEon ; profanación que haca 
aun relato bíblico , no la ciencia , Sres. aporque la ciencia.no 
profana nada, sino ^m hombre cien tinco extraviado en sns teo- 
rías. . Pues, bien , en el pecado, se lleva la penitencia , en. la que 
yo Uamo profanación está la refutación de la doctripa de Pou-. 
chet.. JE^nia hipótiesis, como él dice, de un par único origins^. 
riO|. este par, que iK>n niiestros primeros padres , constituye el 
tipo perfecto de la^pecie. ¿ Cómo es que se iguala al oran- 
gountang ? ¿ Cómo es que ni siquiera se busca para comparar^ 
I04 la variedad, mas degenerada de Ja especie humana ? P^^p ^ 
oid.: . "Los australes , dicen MM» Lesson y Garnot , citados por 
-' Pouchet, no haa sentido la necesidad de usar vestidos de lana 
''.^ino para guarecerse el pecho.. . . Ninguna idea de pudor los 
'M^a movido nunca á cubrirse las partes naturales : han demos- 
"trado. siempre una ignorancia profunda , un embrutecimiento 
"moraL. Una^.especie de instinto muy desarrollado por alcanr 
" zar idgnn alimento , siempre difícil de, obtener , parece haber 
" reemplazado en ellos muchas de las facultades morales del hom- 
" bre.". Pues bien , Sires. , en la hipótesis de un par único origi- 



puestpqu^ OGiip» lá:p^^ d^^Ia esc^ulBu, 5 sé lé^pdñe^iflH 

^üa». vaarms dt^eéíe» . origi&aatiaff , m- ^omf^Fa* A' onmgMúi0¡tí^ 
coala m8OKjp0ij^(£ti^sin^^ méitós^ pérqtts li^itíé9io»ip«i&«^ 

(lea biisai^o; 7 taR^^peoiap fQéféif.á»gmm9i;gvim»é^^jM^ eh 
rmfsmo ¿fípdK»j pero.no cbá sespeeto á:uaió¿itot ÍDf«fidé'4. %(0^ 

piieáMtsisr Jioa pffftida^^ deJft ptkiealidad cteiBaa piom } ^.d^g*»^ 
qmo^lBüiWB&ÍQaDt&^^rQ^ ^ ^eetp , Svesh ^ los«YÍa9€É:oa]|Md<^>> 
itps h&R^eac€otcido ^ 91^ la»regáeiiód< dé la;Aii8lratÉa y en las-p^ 
Wi^, . I)Q03d>cc8} QíBBaawMnbQ, d^peoeradüs pos eil estoóki s^hrag^; 
peB(^ Im^fáv^i^aacípn se apodara d^ estoa hoobbirer y iM^ ivS^trefi^v 
eoiDO los ulyéla la ci^^cia I^gitioaa , <x>iq» los^nÍTela lo^ r^igi<»ft: 
verdadera ; ío cus^noesexlor^a, porque la^ciancia laglÉiaia j^ ky 
leifgjóm yej:dadera foi^man resaidas k^ ^aioa civilíMicioii po; 

. Gvi^fíá^M, £1:0^ doa madísrae,, cnaiido» el' eeiaboa hiece la- 
pi^Wj.pftaodp^ el martíüaca^ 

izQi^r ^A%jsHm.j martillo; ea la ciyilíarauotoa^ qae haee biK>tp.ir la 
iaJtf^geBreia.6u elhombire oaido, para r^enecad¡a y acomodBffto 
álflk eíBp0DÍ<^:ú»j;oak »7/^é^3$(hseéptj^ Paotaifia^altipo 

pcirwifchQv . , 

Ylof" sá^^ é esfOfkeiY. bár^véaiduie,, segiiii^tmi-iii^o-do v^> io^ 
aaí£)íe|éifis8;<i¿3tíiitiyo3 delú eapejcie, j^ pese álo^zoólog^^ por 
ui^.^'m^ntp.lieB arxebato* al l^iombre de lasLiñaais»', . no. pana, sen: 
tarloeu 1^ p^fipid^e dé lá^ encala. zoológpca,.amo;aí; loa piáa^d^^^ 
1x#nodeI>io8; y iiúéirtiías.alguQos de:6Í>lo3 8í».eiQp^ ei¿ despa- 
jas. allhoodiípce de.sud cua^Edfis inae bellas y- Jienrestír^al anioaat 
de.<>udij.id%^Si8upieríoate8, q^ auaealiai posétdK»^» pa£a;B|be]jKr- 
los^y^:^o^ %a|MreeiarBO>tc^s;.si»o .lasmaanótehfoadefisáa 



\ 



sello distintivo á la especie. ■ ' , ' ' í 

;gá))ei9 qoé f^Atidodlift Itegti^ A i^eY€¥ ttF^^ hk^ bá-' 
certe ée§é*i* fltt*tawe en lifr grrfááé^ dfeV tiSf^tíodií Dfe^, ¿MíjáíwW'' 
Ifts gorttScíd' d« bveseala ^oél<Sglefir?' L» rM^ , Sres. /y iry'Ió'dt^^' 
^o le#9 r lá Tfkao» pepseík»í 6 imffQtwtítl , céfiro se^qniétt^ ííoftáf- 
d«i<«irte'>«fii este iiioin^ntb'; üiüimtM ^lié te hác^ |>árt^ (ifet éCbéfó» 
papa' poiffoiilxtiM Á la eavsav q^feie Ka^ ádi&Ttifnti fi^lmér mó-'' 
tñ9 etev'fie» , que te ti«<» btMor k efeeüeítt , et déstttf^ y íi^ réfá^ 
c{«^Ke0d%'tod6 fe ^«'M{srt«^, <ttie fe'cMtéí eie«eia/()fiJe^'lé'Ha^' 
eomjiebw y owwpJ¿»dei?'te *ette8itt*¿) ,'WttWolftto ^ la'fnfitti'tt) ; lo ' 
jéate , lü^bueno ; lo ver*kéeí^, te bello. Señoreij , Pottctíeí^fe ief 
4ii)eo hombre sabio en cn3^a» obtas be leid^ que lal idea de Ib bé^ 
¿ íte, de^te bseno, <te te T^díideitr so» ptfrafflewte retaStf-ras:* 

Dmd^P q«i¿ra que apai^eciB' «H Mttbre Wrafxbíi. sé iñañffte^tá , 'f 
eircutida Stf («ibeiía de ana atií^Ia l-eM^ente. ' ' 

¿Sabéis q<aiéü impulsa at^ hóftíbre etiandó vnéla á Beúi^S éíi' 
las gwi*»é^l'tt'ono de Dio»'? tá'páflábra , Sñ^'es', , y líb fe digo*' 

Ite^ : la {M^bra\ qm eá lli'ti^MTá es '^tó del hbmbre r la paln^ 
Ijfii , q«e íe píoae en Mátíen iátlitíá t;6ri tódiis tos stíféé , tsÉtt''p«-- 
dcrosjL y' taíi teiprible que hasta ha'Hegado * blislsfémar dé^ Bíos 
siti^ que e^bofiíibre cfuedase aaiquilia/de: la pfalibra, que ed a^uá qué 
calma la sed del espíritu , que es ftiego que derrite los Metos d^í 
^ ^ e#íaz6n , que -eñ ' brtsaí c^e se ' embalsama con láff ft>rés'dé' los 

Í afectos : la palabra , que eft la'boca del 'pad're es* doctrina qüc 

Ffe<?CI*era , en la boca itel hermufío» báteairfO que (^nsuélíí , en la 
b6ca<iela!íHgo tatismátt que atmey dirige, éii la bocÉtdelüí mu- 
jer toi»i'<eft te á^* armonías y dalzuras. Lá palabra ; qüfe'dá á la* 
mfeica mágicasé irresistifeleB eombinaeiones , pórquíe solo éuiin- 
do la iii*8ifea habla adquiera y máñifiésUa stt po*éi*íe :ia palabra , 
q^ ti^e^stt expresión mas natural y ^nciilla en líafórmá rítmi- 
cas en elcítoto»; sa destello mas elocuente" en eí gestd ; ^^'réflé-* 
jo íttftd éaprí6hOBO-en ía risa ; su'eeo ínas cdñm¿Tedói^'enel Ifeft" 
to ; sú háHtó' nkae pu!?o en el stispíik). Seftores , no ós émi^e^éi's' 
en butí^ÉM» lá paíábra , artteuládá siempre- edn téSá perfección , 
en los pueblos llamados salvajes ; si os parece oséura , iÁíntéfigíí''' 
ble , encontrareis el canto , y el geisto , y la risa , y el llanto , y 
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el suspiro , y sí pertenecéis á la especie no os equivocareis , reco- 
noceréis la especie. 

¿ Sabéis , por último , quién sienta al hombre en las gradas del 
trono de Dios , separándolo para siempre de la escala zoológica ? 
El amor , Sres. , y ahora si lo digo todo. El amor , que es el 
verdadero fundamento de la sociabilidad. El amor , que es el 
que presta colosales fuerzas á la industria , fecunda inventiva al 
arte , é inagotables tesoros á la ciencia. El amor , que es el 
misterioso agente que mueve al universo ; que pasa sobre todos 
los seres para darles animación , y solo penetra como en su pro- 
pia morada en eL'cOüafeom/déls Jí[)|n|)ée/' OBI amor, que es el 
pábilo donde prende la llama de la razón, y el diapasón en 
que adquiere sus entonaciones la palabra. El amor , que es el 
que incuba lo que la razón concibe , lo que la palabra crea. El 
amor, que es el que forma los mártires , los héroes y los genios. 
¡ Oh I No vayáis á bascar sus maravillosas manifestaciones á 
los limites de la tierra , que ellas mismas vendrán á sorprende- 
ros cada dia en caracoles y en jicaras bruñidaa, en plumas y en 
pieles primorosas ^ y hasta vuestros corazones, llegarán los í^ceu' 
tos melodiosos de la madre que en la espesura de las selvas ddoir- 
me á su hijo pequeñuelo , de la amante conmovida que al me de 
la negra roca aguarda á su amado , de la horda errante que dcr 
tiene su marcha para saludar al astro del dia; mientras que los 
mp,mí|eros y los reptiles que los rodean se llaman fieras^ y bra- 
man , y rugen , y silvan , y se despedazan, r . 

NojSres., ninguuO; de vosotros se atrevería á presentar de 
buena fé u» solo argumento contra la unidad de razas y la sobe- 
ranía de la especie. . Jja razón , la palali^ra y el amor jQontesta-, 
riau : lai'azon , la palabra y el amor , que. son los verdaderos ca- 
racteres distintivos de la humanidad , donde quiera que. apare- 
ce-: ia r^on , la palabra y el amoi* que os tienen reunidos epHíJS- 
te precioso recinto : la razón , la palabra y el amor que spu los 
invulnerables poderes que. acortan las distajticias que separan 4 
los hombres ,, primero por calzadas de piedi^a , y luego por telé- 
grafos eléctricos, y luego por la senda de oro de la fraternidad 
Wiiversal y de la concordia* 
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El amor de la patria es un sentimiento taíi üataral y tnn ar- 
raigado én ielcotiázon , qtie ninguiia cireanstaneia de la vida le 
altera , ñi le deprime hasta el punto de nivelarle con los senti- 
mientos valgares, que solo la idea de la utilidad sostiene: el 
amor de la patria es un instinto precioso , es una ardorosa exi- 
gencia del alma , es un deber sagrado que el hombre reconoce y 
acepta stn cálculo y siií exánien. Amamos la patria aun sin ha- 
berla conocido : basta que oigamos su nombre y que sepanros 
que en su su^lo nacimos , para que le rindamos el espontáneo y 
ardoroso homenaje de nuestro amor. ' ¿ Somos en ella fbKces ? 
Pues entonces todo en ella nos interesa , nos conmueve , nos en- 
canta, y no sabemos cómo agradecerle sus beneficios , parecién- 
donos todo mezquino para pagái-selos. ¿ Somos en ella desgra- 
ciados ? Pues entonces ningún consuelo hay mayor para el ál- 
míí'qttela vista de los propios lugares en que vertemos nueátras 
lágrimas , y el contacto de los propios objetos que nos llenan de 
amargura. . '. : . . ¿ Y en la ausencia ? i Ay ! entonces es cuan- 
do nuestro amor 'se despierta con toda intensidad , y cuandd to- 
dos los recuerdos , apacibles y dolorosos ,'se agrupan en nuestro 
espíritu para empaparlo de una tristeza profunda; ó cuando mé- 
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jkos de-ei^ melaacoHa extrema , que boIo i^fedeinmorar , aunque 
n« extíngiiir> , la eaperansa del retorno. Aunqne la auseneia sea 
'^voluntarias aunque nos haya evitado el infortunio, aunque nos 
^ haya proporcionado los mayores bienes.; la raemoria de - la pa- 
; tria nos asalta en ella coa ma» ó méno» frecuencia ^ y el deseo 
de volver á saludar una vez siquiera nuestros hogares 11^ en 
ocasionas á dotminamos , hasta el punto de que para realizarlo 
posponemos; loe mas caros intereses y arrostramos los mas im- 
I>onen tes peligros. 
- Tenemos ,á v«ce& una patria adoptiva*, donde residimos desde 
• la prrn^era infámela, ^-^oqd^BQBl^ ó: las vicisitu- 

des , y «fí su -seno -gozamos acaso de un bienestar incesante, de 
riquezas , de estimación y de honores ; y la amamos ardorosa- 
mente, y somcMi capaces por ^a -de hacer los mayores sacrifi- 
«ei0&, hasta el de verter nuestra sai^re > pevo la imagen del sue- 
lo nativo se no» pr^enta siempre hermosa , siempre querida , 
|8Íompre oelqsa de nuestro cariño , siempre exigente . ¿ Quién 

Ju99 que la d^fi^ ^e jpiroponen viajar, y ap^i^en.ea ^tra? 

.pa«ia»Tla manai^y ,^li8te<3iíos d^imejorf^r y J^oyradap V;^ c^ii)«|n- 

rtCKS 4e Mataco y^o^peri^id de la jpi^tria ;iie propono^ dedi- 

jGar^,al .tfr4i,bf^,íj^^ m?^8. veat^Ja , fojcmairs^ u^ for^uí^a <y ?^ol- 

k {; Vjsr.4^ ^£U47a,4Íg99 de.j^ , ó^ciOpa^gprarJle pof Jo menos ^ wa 

iflieoíilamaj^nii9 ;<K\n ^93 í^cuerdos mas tientos; se prí?|K>nen 

'-' . eon^ra^peajtfu" ,desjgj»,oia$> y reqoi[49\iiat%r en el le}^i?i9.,^ma laí^<?- 

1 ' ; ^WJOB» ójip AranqjUilidígfeá ¡peardidja, ; ^^p ae eofocib^ ;qiie p^ueda ^- 

•; K' {íjáiiwíia:]|^tíPÍa por otros m^ 3e ha . olwdíulo 

.[ ^.todo^éfeatíaif»^^ 4^ amor , de |;iQjar4id@^ En el.aí- 

% vf ttiur de ia patcift» se handierisamado la$; ligriíns^ ;m^ W^^ 9^® 

J ' ;'ha veptido^ ei cí>ra^n humano. ¿ Qué vaíea.tQdos los triunfos 

i! 'Meonquistadjaa en Ja tierra el cariñoso 

I ' ' pl46^pie4Q iapatem? .. PaEí!:ftUa y para ella lo hacemos todo , 

f ■ ^*i:»bastaJa,di#mas..^ •..• •.• ^■■:.\. •/ •• -.... ■- ; ^ ..^ 

V iM^ji^a^ pr^entarseen fa- 

iror 4^ la inmigr^tcion es el wior de la patria : los que inmigran 
■t^aeía ese amor grabado ve](i>el aln^f< y junto can él vienjen los 
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rir una repatacíon , 7 de volver engalanados con ella al suelo de 
la patria , 6 de saludarla desde lejos con noble orgullo 7 gene- 
sosos ofrecimientos . Y de todo esto redundan bienes positivos 
para el pais donde la inmigración se verifici^ ; 7 si el pais es co- 
mo Cuba , donde seria un absurdo la aplicación del sistema de 
Malthua relativo al principio de población ; donde la agricultu- 
ra , elemento salvador , fecundísimo , providencial , está pidien- 
do á gritos brazos 7 brazos que la fomenten ; donde la industria , 
. protectora vivificante del trabajo , está clamando por brazos 7 
brazos que la difundan , 7 la multipliquen , 7 la perfeccionen ; 
donde el comercio , 7 las artes 7 las ciencias comprenden que su 
mejoramiento , su propagación 7 su progreso dependen^mu7 di- 
rectamente del aumento de la población ; si el pais es como Cu- 
) ba , tan extenso 7 tan fecundo , la inmigración es un verdadero 

bien , una perentoria necesidad , una constante exigencia : la in- 
migración individual ó colectiva , temporal ó permanente. Los 
que inmigran , con mu7 raras excepciones ; vienen á trabajar , es- 
timulados casi siempre por los sagrados motivos que hemos in- 
dicado ; 7 esto es lo que Cuba necesita para que todos los ele- 
mentos de su prosperidad se desarrollen ; gente , 7 gente nume- 
rosa que trabaje. 

Glaro está que no debe esperarse á que los inmigrantes^ por 
su propia voluntad se presenten , pues aunque nunca faltan , el 
jl amor de la patria es tan natural y tan arraigado , que si un gran 

estímulo no obra , probablemente sus hijos no la abandonan. Se 
debellamará los inmigrantes, 7 este llamamiento es otra ga- 
rantía preciosísima del buen resultado de la inmigración , pue^ 
* á tos que se llaman se les facilitan recursos para poneV'en ejer- 
cicio su actividad , 7 esto los alienta , los impulsa , los sostiene 
satisfechos 7 llenos de las mas halagadoras esperanzas. Los que 
vienen llamados , empiezan á ser útiles desde el mismo momento 
en que se fijan en la tierra protectora , puesto que no tienen que 
ocuparse en los preparativos , ó sea en la aseguración de la in- 
dispensable subsistencia ; 7 se encuentran desde entonces dis- 
puestos 7 expeditos para el trabajo , que necesariamente por lo 
mismo tiene que ser mas ventajoso 7 productivo. ** Los inmi- 
grantes llamados serán quizás menos atrevidos , tendrán menos 
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energíik que los que ¥Ímea ▼olmitaria y espontauearaente , ó á 
lia ventara , pero traben mas pradencia , costombreB mas severas 
y hábitos mas civilizados. " Con todo , son convenientes unos y 
otros óon tal que trabajen : inmigrantes llamados son los que 
puej^lan rápidamente los Estados-Unidos, es verdad ; pero los 
quo allí acuden sin llamamiento . no contribuyen menos al pro- 
greso de la indusiria , y tal vez en mudios de ellos se not^ cua- 
lidades mas positivas ó mas elevadas , pnesto que .trabajando pri- 
mero para buscar y asegurar, la subsistencia lian desplegado mas . 
energía y mas arrojo ; enei^a y arrojo que desames los acompa- 
ñan- y los impulsan de un modo admirable , particularmente 
cuando se unen i la honradez de principios y á la tem^nza de 

-las costumbres. 

Las inmigraciones individttales s(m siempre útües , asi^ lo re- 
coaoqen los economistas ; no menos ventajosas son las colectivas , 
y quizás en Cuba sean mas favorables qu6 en muchos otros paí- 
ses > al parecer mas. apropiados , las condiciones que reelamau 
la colonización. Pero el desarrollo , la exposición detallada de 
estos pensamientos exige conocimie&tDs particulai'es que no po- 
I seemos ; lo que hemos indieado baste solo para oonk'ibnir á que 

se ventile provechosamente la cuestión interesante que . ataae á 
k inmigración. Pero anidado que la teoría que hemos maojfes- 
tado no es una utopia : el amor de la patria An duda es tan gmn 
móvil y tan segura fianza eomo hemos sostenido., sin que esto 
0ea. negar ,que la utilidad particular , justificada m estos y otros 
casos semejantes , sea an estimulo eficaz que al mismo fia enea- 

^mine , inqjor dicho , el amolr de la patria y la utilidad peaisonal 
se copoilian en estos casos , sq identifican completamente. O si** 
no , que se diga á. cualquiera que retorne á la patria tan pobi*e 
como salió , sin reputación y sin fortuna , y se verá qud ó no lo 
hace ó que vuelve avergonzado y abditido. Mucho nos estimula sin 
disputa el bien^ la utilidad que en perspectiva ó ya realiaada 
nos ofrece el. trabajo que emprendemos como inmigrados : pero 
lo repetimos 9 el santo recuerdo de la patria ^ sin la menor du- 
da motivo m^ poderoso , mas urgente , mas irresistible para 
«íjestrosoorazpu^g. - 






JUICIO CRITICO 

Leído por fu autor «a la Baal Sooiedad Eoonémica. 
SEÑOR£!S: 



Habiendo el Gbbierno Superior sometida á informe de la 
Beal Sociedad Económica la obra titulada " Ensayo sobre el 
cultivo de lacaña de az&Car por D. Alvaro Reinoso^ '' el timigo- ■■ 
Director del ilustre Cuerpo se árvió encomendarme tan honro- 
so trabigo, gim duda porque eonocia el interés profundo y el 
amor ardoroso con que miro todo lo que á Guba dá realce ^ mas- 
^ ^ bien que por confiar en mi idoneidad ó en mi competencia para 

desempeñar aquel satisfactoriamente ; y yo , Sres. ^ no vacilé en 
aceptarlo porque tenia la convicción de que no seria menester 
mas que ediar una ojeada sobre el precioso libro , recorrer lige- 
ramente sus páginas para oomprender su mérito y calificarlo*, 
para convenir con el mas idóneo y competente de sus críticos, 
el Sr. Conde de Pozos-Dulces , en que ese libro '* coloca á su au- 
tor á la cabeza de nuestra regeneración agrícola.'' Regenera- 
ción apremiante , que pedia y pide de los hombres autorizados 
por sus conocimientos y su patriotismo , constantes esfuerzos , y 
mas que constantes decididos , si es verdad que de la Agricultura 
emanan los principales elementos de nuestra prosperidad , y si 
es verdad que la amenazan peligros por todas partes , particu- 
kmente en lo que atañe á los ingenio» de azúcar ; peligros evi- 
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dentes á pesar de los resultados en la apariencia halagüeños que 
arroja la exportación tanto del año de 1861 como de los prime'- 
rós meses de 18()2 , comparada con la de la misma época en 1859 
y 1860 , porque el aumento lisonjero que en los cuatro primeros 
meses de los dos últimos años se nota , hase debido á causas di- 
ferentes de las que influir pueden directamente en el mejora- 
miento de las prácticas agrícolas. Y he hecho referencia á los 
anteriores datos sin masque mencionarlos ^ porque corren en 
obras acreditadas , y pudieran dar una falsa idea del verdadero 
estado de nuestra industria azucarera , confundiéndose de un mo- 
do lamentable dos cosas muy distintas , aunque en la trascend<ín- 
cia parezca que se identifican. Sin detenernos por ser syeno á 
nuestro encargo en la apreciación de las verdaderas cansas. que 
explican la actividad señalada en los últimos años , sin ni aun 
siquiera ocuparnos de la necesidad de no confundir los iiitcr^ses. 
de la fabricación con las exigencias del cultivo , diremos de un 
modo terminante, en cuanto cabe decirlo por quien tan corta 
Inteligencia tiene en la materia, que la vida de ese cultivo,- su 
vigorosidad y su fccnndo.deaarrollo tienen su fianza mas s^ura, 
su garantía ngias completa en las ideas del Sr, Bcin^SQ.^ 

El trabajo de este apreciabilisimo profesor lleva un sello de 
que carecen la mayor parte de los de su claseipublicados en Cu- 
ba , el sello qu^ imprime indeleble la ciencia vivificante f y esto, 
aparte de la ^upremidp,d qué alcanza sobre otros, tjpabsyos , de pre- 
cursores entendidos que no olvidaron loa aü^d líos científicos, por 
sus regenerantes miras y su rigoroso método , por sus copiosos 
datos y su ejecución brillante. Desde las reglas mas útiles para las 
siembras, trazadas á la lumbre de la Fisiología- vegetal y afian- 
zándose en los recursos que le ofrecen la Física ^ la Meteorolo- 
gía , la Química y aun la Greologia , adelantándose en esta últi- 
ma idea elSr. Reinóse al feliz pensamiento que posteriormente 
ha publicado en Francia Mr. DelesseeuFus ^' Gart<is G^gronómicaa,^^ 
pensamiento que puede liaoersemuy fecundo .dirigiendo hacia ia 
OÁjricvUura las miraos y los es/iierzojs directos de ía deínoia gedógi- 
ca ': desde las mas luminosas reglas para las siembras en que en- 
tre otras cuestiones y doctripas provechosas se hace notable la 
referente á la fabricación de abonos en lo3 ij^genios , adaptada á 



Tinplan original del' Sr.Reinoso, hasta laá teorías del caítivo , 
en las cuales es donde mas se revela , mejor dicho , donde se ma- 
nifiesta altamente persuasivo d espíritu dominante , la idea /un- 
ilameivtcH de todos los escritos del Sr. !Reinoso , que tienden & de- 
mostrar de una manera incontestable la necesidad , la conve- 
niencia , la facilidad y la oportunidad de reemplazar el uso bru- 
tal de la filersa humana por el empleo de los distintos instru- 
mentos tirados por animales : hasta las teorías del dultivo , éri 
]fts cuales con sagacidad especial se refutan las objeciones pre- 
sentadas contra cl nuevo sistema de cultivó , se estudian parti- 
culares intei*eáantísimos como las causas qíie determinan la de- 
pauperación de los cañaverales , y se aprecia juiciosamente él 
sidtema de cultivo del profesor Wray , cuyo espíritu altamente 
t \ progresivo está en completa consonancia con el del '' Ensayo '' 

1/ del Sr. Beinoso ; y hasta cuánto hace rclieicion á la siega ó corte 

de la caña* y al cultivo después de la siega : en una palabra , des- 
de la preparación de las tierras para las primeras siembras , has- 
ta la preparación de los cañaverales demolidos para disponerlos 
:i nuevas siembras , todo está tratado de una manera eminente- 
mente práctica á la par que clata y sencilla , ihcuestionablemen- 
to ventajosísima para los* hacendados cubanos. 

En la ultima parte de la obra enlra el Si^. Reiñóso en unas im- 
portantes consideraciones generales acerca del cultivo dé la ca- 
^ J^ ña , y en ellas después de manifestar que este cultivo no es tan 

c^^ial que deje de presentar numerosos puntos de contacto con 
los cuidados que se tributan á otras plantas, se ocupa de lós ex- 
perimentos comparativos , demostrando que son verdaderos en- 
sayos comprobatorios de deducciones suministradas por la teo- 
ría , y no tanteos empíricos y por lo tanto deficientes. Y aun no 
contento el Sr. Réinoso , se detiene demostrando la infipdrtancia 
de los estadios científicos sobre el cultivo de la caña , y agrega 
á su inapreciable trabajo una memoria titulada *^ Germinación 
de la caña , " que es la primera dé las dé que han de constar sus 
" Estudios experimentales " sobre la vejetácion de la importan- 
tisima planta. ' 

Con lo que he dicho hasta aquí , Sres. , y con agregar que eí 
" Ensayo " del Sr. Reinoso es la primera obra de su clase meto- 
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diea y oietutifiottmentereBcñta en Gába; y que con ella aBOBeia 
el distinguido profesor cubáno^nna serie de trabajes ulteriores , 
algunos de los cual^ tíeM adelantados , que fonaarán una épo- 
ca grandiosa para nuesti^a Agi^icttltoras habría cumplido en ciu^n- 
to de mi pudiera esperarse , con el honroso j gratisimo^ encargo 
de la Real Sociedad Eeonómica ; pero» aun teofo que añadir al- 
gunas breves Gonsideraciones á> lo^expnesto , aun t^go que con- 
siderar el " Eásayo sobre el cultivo de la caña " b^jo otro punto 
de vista altanüente provechoso , bien que ligado intimamente con 
el manifestado. Ei'^ Ensayo ," Sres. , ño es solo utilteimo y tras- 
cendental para el mejoramiento- agrícola del cultivo de la caña , 
lo es asi misilió para el perfeccionamiento moral de la clase agri-* 
cultora: el •* Ensayo" enderra la enunciación de un sústema 
bienhechor á todas luces, de un sistema, qpie tiene por idea fun-^ 
damental la'ectínomia de la fuerza humana, como ya hemos in- 
dicado, y por lo tanto de ün -sistema que tiende una-mano pro- 
tectora á ñneátros agricultores, y mano ^cacisimaque va á der- 
rocar muchos obstáculos que Imsta $hora 80 presentaban como 
insuperables, que va á garantizar el premio de sus racionales 
esfuerzos al hombre laborioso que mil veces quiso ablatidar con 
las lágrimas del doloroso desaliento , la tierra rebdde , que re- 
sistía á la acción impotente de sus fuerzas agostadas ; de un sis- 
tema que despertando la confianza en el corazón , le inspirará 
mil sanas aspiraciones y fertilizará sus propósitos y sus proyec- 
tos. El agricultor laborioso ,^ amparado^bajo la doble egida de 
la ciencia dictadora de los buenos principios y de la industria 
ejecutora de las buenas prácticas, ambas representadaslegiti- 
mámente en el '* Ensayó " del Sr. Beinoso, será mejor que nun- 
ca d firme sosten de la felicidad * de la familia y el vivo apoyo 
de la prosperidad del país : no siendo ya los trabajos agrícolas 
elementos fatídicos para los que á ellos se dedican , sitaido por 
el contrario elementos bienhechores se fijarán entonces sólida- 
mente las bases para la resolución favorable de un problema vi- 
tal para la isla de Cuba , del que se refiere á lacoUrntaeion blan- 
ca. Y un momento de reflexión basta para comprenderlo asi : 
en razón directa de la facilitación de los medios de subsistencia , 
y con mucha mas razón de los medios de adelanto y mejora^ 
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miento , estará la inmigración y brotarán los recursos para pro- 
moverla y favorecerla. No diremos que el " Ensayo " del Sr. 
Reinoso sea la obra regeneradora completa ; pero indudable- 
mente es la que inicia la regeneración , indisputablemente es la 
que zanja la ruta , y cuando el laureado hijo de Cuba , y asi , 
Sres. , lo asevera quien mejor que nosotros puede decirlo , nues- 
tro amigo el ya citado Sr. Conde de Pozos Dulces , '' cuando el 
concienzudo y perspicaz profesor que tanto con su deber nos hon- 
ra , acometa y resuelva el delicado problema de la rotación de 
caltivos , quedarán satisfechos no solo las exigencias de la eco- 
nomía rural propiamente dicha , sino también los mas elevados 
intereses económicos y sociales de la comunidad en que vivimos. '^ 
Acepte con nosotros la Real Sociedad Económica estas notables 
y autorizadas palabras , y á su tenor informe al ilustrado Go- 
bierno que la consulta : de esta manera correspondiendo digna- 
namente á tan honoriñca consulta , quedará el mérito reconocido 
y patentizado. Marzo 14 de 1863. 
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I. 

LA RAZÓN ES PERSONAL. 



Llamamos razón al maravilloso poder de coiiocer h infinito y lo 
absoluto de qite la irUeligencia humana está dotada. 

Así la define M. Bouillier , decano de la facultad de leti-as en 
Lion , autor de la " Teoría de la razón impersonal. " Con este 
ilustrado escritor pensamos que si la razón no es la inteligencia 
entera , es por lo menos su principio : que á las dos faces de la 
realidad , lo finito y lo infinito , corresponden dos faces de nues- 
tra inteligencia , siendo lo finito y lo infinito como las dos ca- 
tegorías mas generales del pensamiento. 

Pero no diremos que la razón es la facultad de percibir lo in- 
finito ó lo absoluto ; sino el poder de concebir lo infinito ó lo ab- 
soluto. 

De manera que la facultad es la inteligencia , pues solo la in- 
teligencia , la sensibilidad y la voluntad son facultades del es- 
píritu , y no tiene otras ; y la razón no es mas que la misma in- 
teligencia no percibiendo sino concibiendo lo infinito , por un 
poder maravilloso de que está dotada , según dice el mismo 
Bouillier. 

Con ocasión , con motivo de las ideas relativas y contigentes , 
m eleva la ra^ou á la concepcioa dQ las idea^ absolutas y nece-^ 
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. sarias : con motivo de la idea de lo finito , de la extensión li- 
mitada , de la duración no eterna , del orden relativo , del bien 
contingente , de lo bello imperfecto , adquirimos los conceptos 
de lo infinito , del espacio y del tiempo absolutos , del orden 
eterno , del bien necesario , de la belleza perfecta. 

Percibir es conocer por medio de imágenes, de representacio- 
nes , de intuiciones ; y concebir es conocer por medio de concep- 
tos , y por mas que se le rechace á Reid , admitidos con él que 
el concepto es una noción , un conocimiento. 

Admitiendo estos dos términos no hay ya dificultades en la 
cuestión relativa á la naturaleza de la razón. La inteligencia , 
única facultad del espíritu que sirve para conocer , percíJe cuan- 
do está en relación con d mundo s^nsiMe , y (xmcibe cuando está 
en relación con el mundo intdigibk. La inteligencia j9ercí6íe»do 
se llama simplemente inteligencia, coruyíbiendo se llama rcmm. 

Se suele confundir el concebir con el imaginar , y también se 
le confunde con el juzgar y hasta con el raciocinar. Yo puedo 
concebir á Dios como un ser soberanamente bueno ^ soberana- 
mente justo , y concebir es entonces juzgar; y puedo (xmo^r ua 
sistema , el plan de un poema , un encadenamiento mas ó monos 
largo de ideas , y comxbir es entonces rax^iocinar. Pero en el 
juicio y en el raciocinio se confunden con frecuencia imágenes y 
conceptos. 

Lejos de creer con M. Prankc que la palabra concepdan debe 
dejarse : al lenguaje usual , creemos que debe admitirse en k 
ciencia con la acepción qué le hemos dado ; y asi tendremos con 
ella y con la palabra percepción dos términos con que podridnos 
distinguir el oficio de la razón y el de la inteligencia, 

" En el conocimiento de lo infinito hay dos términos : poruña 
parte , un sugeto que es nuestra inteligencia limitada , y por otra , 
\m objeto sin restricción y sin límites." Esto encierra • par£^ 
Bouillier una gran dificultad , y hasta una contradiccioB. "En 
efecto , dice , • si la razón es una facultad personal , un ojo , por 
decirlo así, de nuestro espíritu finito y limitado , ella deb« ser 
necesariamente limitada. " Y lo es , decimos nosotros, poTrOSO 
no percibe , por eso no abraza lo infinito. ' 

" pero si I4 razQi^ qq e^ infinita m su eg^cia , ¿ i^o ((jue<ía pop 
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lo mismo condenada á no conocer nnnca lo infinito ? ¿ Cómo á nn 
»ugek> finito corresponderá nn objeto infinito? '' 

Si la razón fuera infinita conocería completamente lo infinito : 
una rasMm infinita no paede tener restricciones , debe conocer de 
«n modo infinito , de nn modo perfecto. ¿ Puede la razón huma* 
na decir que conoce lo infinito de nna manara perfecta ? Con- 
tra pretensión tan exagerada no se necesitan pruebas ni argu- 
mentos , basta el sentido coman. 

" ¿ Cómo lo que es finito abrazará lo que es infinito ? " pregun- 
ta Bonillier. La razón humana no abraza lo infinito : esto es 
una ilusión , nn error , un absurdo. Abrazar quiere decir encer- 
rar en ella , y encerrarlo en ella sería despoja^ á lo infinito de 
SH infinidad. Si diéramos qne la razón percíbelo infinito diría* 
mos qxie lo abraza , esto es ,. que lo conoce completamente ; pero 
diciendo qne la raeon concibe lo infinito , decimos que lo conoce 
en puro concepto , esto es » como verdad infinita , que se mani- 
fiesta y no puede meaos de manifestarse al espíritu del hombre. 

Si el sugeto para conocer tuviese siempre que abrazar el obje- 
to conocido , pndiera extrañarse entonces que á un sugeto finito 
correspondiese nn objeto sin límites. Pero para conocer no 
siempre se necesita que el sugeto abrace enteramente el objeto ; 
basta qne este se le manifieste bajo cualquier aspecto. Mas co- 
mo lo infinito es perfecto , bajo cualquier aspecto que se mani- 
fieste , siempre se manifiesta perfecto : no varía , no cambia , 
^ siempre es lo infinito oon toda su perfección* La inteligencia 

humana , por ese poder maravilloso de que está dotada , no lo 
abraza , sino lo concibe , lo vé baja algunos de sus aspectos ; lo 
vé como absoluto , como eterno , como inn^utable , como necesa- 
rio , sin pereüdr nada de su esencia ; como la percibiría si fuese 
infinita , es decir , si conociese sin restricciones y sin limites. 

" Del mismo mqdo que nuestro ojo sensible siendo limitado no 
percibe sino una pequeña parte de la extensión visible, así la ra- 
zón y siendo ocultad personal y limitada de nuestra inteligen- 
cia , no podrá percibir sino una realidad limitada y no una rea- 
lidad sin limites. Un sugeto limitado limita necesariamente su 
elgolo.'' 

Ajsiarguye Bonillier , pero este argumento es especioso. Núes- 
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tw) ojo sensible solo ^peroífe una parto de la extensión visible; 
pero nuestra razón personal y limitada no percibe nada , porque 
la percepción supone siempre límites en el objetQ percibido : 
nuestra razón concibe lo infinito , y lo concibe 9in limites , con 
todos sus atributos, con toda su perfección. El infinito, podrá 
ser concebido bajo diferentes aspectos, pero bajo cualquier as- 
pecto que la razón lo conciba , es siempre lo infinito , no varía , 
no cambia , ni pierde nada , no aparece limitado. Lo infinito 
es objeto concebido pero no percibido de nuestra razón limita- 
da. La misma cita de Malebranche es contraproducente para 
Bouillier. Decia Malebranche que lo infinito no es visible |)or. 
wfía idea , y decja bien , porque las ideas las dan las percepcio-. 
nes ; lo infinito es visible por un concepto. Si la idea ^s el re- 
sultado de la percepción , la idea limita ; pero el concepto podri 
producirse y se produce con ocasión de las percepciones , mas 
no es el inmediato resultado de éstas , y por lo tanto no limita. 
Por lo mismo que nuestra razón no limita ni puede limitar lo 
infinito , lo conoce como ilimitado ; porque no puede negarse 
que lo conoce , puesto que sin cesar á él se refiere. Hastg. es un 
contrasentido decir , que siendo la razón facultad personal y li- 
mitada no podrá percibir sino una realidad limitada y no una. 
realidad sin límites ; pues si la realidad sin límites existe , ni la 
razón ni nada podrá limitarla , ya sea percibiéndola ya sea con-, 
cibiéndola. La razón indudablemente conoce lo infinito , pues- 
to que hablamos de él , y hablamos con toda^^^xactitud, sin con- 
fundirlo con lo finito ; pero la razón conoce lo infinito como un 
concepto , es decir, sin que la idea de límites entre como ele- 
mento del conocimiento. De este modo lo concibe todo : la ver- 
dad , la virtud , la justicia , lo bello , lo bueno , Dios , cosas todas 
reales , evidentes , objetivas ; y este conocimiento repugna todo 
limite : nada percibe en estos casos la razón ; Jodo lo concibe. 

" Un objeto infinito reclama necesariamente un sugeto infini- 
to. " Para que lo conozca en su esencia , sí ; para que lo conoz- 
ca en apariencia , nó. Digan ahora los partidarios de la razón 
impersonal , si la razón conoce lo infinito en su eseucia ;. y aquí 
no hay efugio. Un svgeto infinito no tiene límites en su cono- 
cimiento , debe conocer las cosas en su esencia ; y si se tiene 



y 



I, 



— 149 — 

además en cuenta que no puede haber dos infinitos , j qae por 16 
tanto siendo el objeto de la razón infinito , el sngeto y el objeto 
se confunden , se identifican ; la razón con mas motivo debía co- 
nocer lo infinito , es decir , debia conocerse á si misma en su 
esencia. 

Indudablemente no pueden admitirse dos infinitos ; por lo tan- 
to si la razón humana es impersonal , es decir , infinita , ella se- 
rá el objeto de su conocimiento : lo que es conocido ^erá idénti- 
co con lo que conoce. Y asi lo admite Bouillier, deduciendo rigu- 
rosamente que ese término ünico , sageto infinito y objeto infi- 
nito á la vez , es el ser infinito , Dios mismo ; luego la raaon hu- 
mana es Dios II! 

I Y no se estremecen cuando esto afirman I ¡ Y no compren- 
deu el ultraje que le hacen á la Divinidad I ¿ Cómo se explican 
entonces los errores y los extravies de la razón humana ? ¿Se- 
rá Dios quien acepta lo absurdo y quien comete el crimen ? 

" Este infinito , este elemento impersonal , que es el fondo de 
nuestro ser y el principio de nuestra inteligencia , tomando cono- 
rl miento de él mismx) en nosotros , se conoce y se afirma como ab- 
soluto é infinito" "La esencia de la razón es la esencia de 
Dio3 mismo , presente en nosotros sustancialmente , y el conoci- 
miento de lo infinito es la conciencia que tiene de su propia na- 
turaleza en el principio misuK) de nuestra inteligencia. " 

Es decir que nosotros conocemos á Dios porque él se conoce 
en nosotros , y se agrega que se conoce como absoluto é infini- 
to. No , si és Dios quien se conoce en nosotros debe conocerse 
en su esencia , y no solo en sus atributos, ^demás ¿ qué quiere 
decir conocerse Dios en nosotros ? Según los eclécticos , por- 
que de ellos es la doctrina , quiere decir que la razón humana 
lo conoce , porque la razón humana es Dios mismo. 

Se dice que para abrazar ó sea para conocer lo infinito no bas- 
ta la inteligencia , porque es finita, y por lo tanto se necesita de 
un sngeto infinito ; y como no se puede negar que lo conocemos , 
se dice , que Dios baja y se encarna en la inteligencia humana, 
y que él es el sugeto deseado. Resulta que ó soy yo quien co- 
nozco lo infinito , y entonces yo soy Dios , lo cual ni á los ale- 
manes se le admite ya ; ó es Dios y no yo quien conoce , y en- 
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tónces yo me quedo como se Bupane que estoy por mi propia 
naturaleza, esto es , sin conocer á Dios , lo cual hemos visto que 
no puede sostenerse. 

Si la inteligencia por ser finita no puede formar idea de lo in- 
finito ¿ cómo es que puede recibir á Dios para que piense en nos- 
otros, para que conozca en nosotros lo infinito , es decir , á si 
mismo ? Esto es admitir lo mismo que se está negando. Porque 
si , según Malebranche , Dios no puede distinguirse de la idea 
que lo representa , cuando Dios se encarna en la inteligencia , 
esta inteligencia tiene la idea de Dios. 

- " La esencia de la razón es la esencia de Dios mismo presente 
en nosotros sustancialmente. " Eslo es terminante , pero esto 
no lo comprende nadie , mas que los eclécticos. ¿ Cómo es que 
la inteligencia sabe que Dios está en ella , que lo que se llama 
razón es Dios mismo ? La inteligencia no hace otra cosa , ni sa- 
be hacer mas nada , que conocer ; luego sabe que Dios está en 
ella porque lo conoce , porque forma idea de él. ¿ Y cómo es 
que la inteligencia sabe que Dios está en ella, es decir, conoce 
á Dios y no es capaz de conocer lo infinito , que es el mismo 
Dios ? ¿ No es esto admitir lo mismo que se niega ? ¿ No es 
mas sencillo decir , que tenemos conocimiento de lo infinito , es- 
to es , que lo concebimos , porque la inteligencia saliendo del 
campo de las percepciones , se eleva hasta el concepto de ese infi- 
nito por un poder maravilloso de que está dotada? Que'este 
poder lo tiene la inteligencia lo confiesan los mismos partidarios 
de la razón impersonal. " La razón , dicen , es la faz de nuestra 
inteligencia que mira á lo infinito. Es el maravilloso poder de 
conocer lo infinito y lo absoluto de que la inteligencia humana 
está dotada. " (BouiUierJ. ¿ Cómo es que luego resulta que la 
inteligencia 69 incapaz de conocer lo infinito ? ¿ Cómo es que 
luego resulta que el infinito mismo obfeto de este conocimiento , 
tiene que hacerse atigeto en la inteligencia? Mas como la inte- 
ligencia no hace otra cosa que conocer , sucede que si Dios está 
en ella como sugeto , la inteligencia lo conoce como sugeto ; pe- 
ro conocerlo <íomo sugeto es conocerlo como objeto , porque co- 
nocer á Dios bajo cualquier ai^cto, es conocerlo (»mo infinito, 
como Dios mismo. De cualquier manera que Dios baje á mi in- 
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teligencia , baja como Dios , baja como objeto ; y mi inteligencia 
lo conoce y pero lo conoce en sa apariencia , en sus atribatos , co- 
mo se manifiesta á ella. De modo que sin dejar de ser Dios in- 
finito y perfecto , mi inteligencia lo conoce á pesar de ser limi- 
tada , imperfecta ; porque para conocerle no tiene que percibirlo, 
sino solo ocmoebirlo , y lo concibe como infinito , como perfecto ; 
y no sabe de esa infinidad ni de esas perfecciones otra cosa , si- 
no que es lo contrario de lo finito y de lo imperfecto , que perci- 
bimos; no sabe otra cosa sino que lo infinito , lo absoluto , lo per- 
fecto , es la eterna afirmación de lo que lo finito , lo relativo , lo 
imperfecto , no es mas que I9 negación constante. 
La esencia de la razón es esencia humana y no divina : es un 
!^ poder , una faz de la inteligencia , para elevarse á la coMepdon 

^ de lo infinito , á la concepción de lo perfecto , á la concepción de 

Dios. La razón es la inteligencia misma , buscando el verdade- 
ro objeto para que ha sido creada , la verdad , que es Dios. 

'* La cazón que ilumina al hombre , dice Malebranche , es el 
verbo ó la sabiduría de Dios mismo. " Pero aquí Malebranche 
llama razón á lo que nosotros llamamos verdad; y así se expre- 
san también los partidarios de la razón universal , y esto es dar 
una nueva acepción á la palabra razón. El verbo , la sabiduría 
de Dios mismo , la luz que ilumina á todo hombre que vive en 
este mundo , es la verdad y no la razón ; la razón es el maravillo- 
so poder de la inteligencia para recibir esa luz , para conocer ia 
verdad , para concebir lo infinito , que todo es una misma cosa. 
El que desdeña esa luz , queda sin embargo con su razón , la 
cual entonces , caminando á oscuras , se extravía. ¿ Quién 
puede negar esto ? Solo los eclécticos. . 

" Si el conocimiento que tenqmos de lo infinito es limitado , di- 
ce Bouillier , entendemos claramente que el objeto de este cono- 
cimiento no tiene límites , y así tenemos una idea muy clara de 
lo infinito. " La rojzon es por lo tanto limitada , humana , perso- 
nal. Noviembre 1 9 de 1862. 

Ramón Zambrana, 
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II. 



A RAMÓN ZAMBRANA. 



LA RAZÓN ES PERSONAL. 

Bajo este título publica " El Siglo '' del sábado un resumen 
de las lecciones de nuestro dignísimo amigo Sr. D. Ramón Zam- 
brana. 

Ocürresenos escribir estos renglones. 

Ellos demostrarán cuando menos / que no es perdido el tiempo 
que en esta clase de trabajos se invierte , pues que nos ofrece 
ocasión de formular las siguientes preguntas : 

Llamamos razón , al maravilloso poder de corwcer lo infinito , y 
lo absoluto de qve la inteligencia humana está dotada. Tal es la 
definición de Bouillier. ¿ No estaría en rigor filosófico comple- 
ta esta definición , diciendo : razón , d m^araviUoso poder de co- 
nocer lo infinito y lo absoluto? 

¿ No están demás , y deben por consiguiente suprimirse las pa- 
labras de que la inteligencia humana está dotada? 

Pues qué , ¿no basta, decir poder maravilloso de conocer lo in- 
finito , y lo obsduto , para que desde luego se advierta que solo 
la inteligencia humana , es la que de ese poder está dotada ? 

Satisfecbas estas observaciones , vamos á indicar otras de ma- 
yor importancia. 

Antes de hacerlo manifestaremos que la diferencia que se 
adopta entre ^m6ír y concebir, nos parece á propósito para 
responder á una exigencia de escuela , y nada mas , y aun nada 
avanzaríamos si dijéramos que es una diferencia a/x)mx)daticia , 
calculada ó establecida , para salvar los inconvenientes de la ex* 
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plicacion que sobre el asunto se dá ; pero que asi y todo , tal teo- 
ría no satisface , como fundamento de la opinión que se sostiene. 

Demos sin embargo libre paso á la teoría. ¿ Qué utilidad re- 
f)orta la ciencia , defendiendo la opinión de Bouillier , la de los 
eclécticos , ó cualquiera otras que de estas se aparte ? ¿ Perci- 
biremos mas ó mejor? ¿Moa ó mejor concebiremos , aceptando 
unas , desechando otras ? > 

Pues si el resultado no ha de pasar del que trae de suyo toda 
discusión , es decir , el de ilustrar solo cualquiera cuestión sin 
que adelantemos después de discutida cosa alguna , sino quedán- 
donos como al principio estábamos , abandonemos por inütil la 
controversia. 

\ Asi lo haremos sin empeñar enojosa polémica , contestadas 

ui con la templanza y buena fé que esperamos estas observaciones , 

y podremos ratificar ó rectificar las ideas que profesamos. No'- 
viembre 2 de 1862. 

Amaranto. 
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III. 



A AMARANTO 



Mucho nos place que el Sr. Amaranto nos llame á di?cusion 
tan templadamente : no podía esperarse otra cosa de quien pare- 
ce que ama con fervor y pureza la ciencia ; pero sentimos que 
la discusión haya de girar sobre un simple accesorio , y no sobre 
el punto principal , que motivó nuestro artículo. Nosotros en 
nuestro articulo nos propusimos combatir la teoría áe la razón 
impersonal , porque creemos de buena fé que la rcucon es personal , 
y porque nuncg nos han convencido de lo contrario los razona- 
mientos de los partidarios de aquella teoxla. Para combatirla 

20 
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nada creimQs maiS aportumo que seguir en nuestro ex^en tex- 
tualmente las palabras de su primer y mejor expositor en Francia , 
de M. de Bouillier. Este escritor distinguido define la razón di - 
eieado : " Llamaremos razón al maravilloso poder de conocer Jo 
infinito y lo absoluto de que la inteligencia humana está dota- 
da." Podrá estar mejor definida la razón como pretende el Sr. 
Amaranto , ó de cualquiera otro modo ; pero hubiera sido intem- 
pestivo que nosotros nos^ hubiésemos detenido en demostrarlo. 
Antes por el contrario nos convenía dejar la definición como es- 
taba , porque diciendo y sosteniendo los partidarios de la razón 
iffipersonal , que una cosa es la rcLzon y otra cosa es la inteUgen- 
da , la definición de M. Bouillier aparecía como una contradic- 
ción palmaria de semejante doctrina. Además , decir con el Sr. 
Amaranto que la razón ^ eZ maravilloso poder de conocer lo infi- 
*nito y lo absoluto , sin agregar que ese poder es déla inteligencia , 
no hubiera tenido por nuestra parte objeto ninguno , hubiera si- 
do una definición acomodada al espiritu de la doctrina que refu- 
tamos , y la hubiéramos en todo caso combatido; mientras que ad» 
mitimos la definición de M. de Bouillier , por lo mismo que es 
contradictoria con la doctrina de que es partidario y propaga- 
dor. Dice el Sr. Amaranto : " Pues qué , ¿ no basta decir po- 
der maravilloso de conocer lo absoluto y lo infinito, para que 
desde luego se advierta que solo la INTELIGENCIA HUMA- 
NA es la que de ese poder: está dotada ? " Nó basta , apreciable 
y sutil Amaranto , no basta ; porque los eclécticos , ó sea los par- 
tidarios de la razón impersonal , no pueden ni deben confundir 
nunca la razón y la inteligencia ; pues para ellos la intdigen&ia 
es una facultad del espíritu del hombre , y la razón es Dios ba- 
jando á la inteligencia del hombre para conocerse á sí mismo en 
ella. Es decir , que no pudiendo caber la idea de lo infinito en 
la inteligencia , catie Dios ; y esta absurda doctrina , amigo Ama- 
ranto , es la que combatimos y la que combatiremos sin treguas , 
y con toda la fé y la energía de que somos capaces. 

La diferencia que establecemos entre percibir y concebir ni es 
nuestra , ni es nueva en la ciencia. Oiga el Sr. Amaranto á 
Saisset , Simón y Jacques : "Esta facultad de CONCEBIR lo 
^bsQlutp , á propósito de lo Qoutingente, se llanií^ en filosofía enfen- 
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átmtento puro, inideocion pura , razan. " " Arf , tratándose de la 
PERCEPCIÓN de la extensión contingente, divisible y limitada, 
CONCIBO nn ser absoluto, simple, inmenso. " De modo que por 
más que Amaranto lo diga , no puede parecerle esa diferencia <á 
propósito solo para responder á una exigencia de escuela; de modo 
que aunque el señor Amaranto lo diga, no es una diferencia a^co- 
Tmdaticia sino una diferencia establecida por las autoridades 
mas imponentes ; y si todavía quiere otra mas decisiva le cita- 
remos á Kant , que con tanta precisión explicaba , según el es- 
píritu del criticismo , la diferencia indicada. 

Continúa el Sr. Amaranto : " ¿ Qué utilidad reporta la cien- 
cia defendiendo la opinión de Bouillier , la de los eclécticos , ó 
cualquiera otra que de esta se aparte ? ¿Percibiremos mxxA ó m^ar? 
Mas ó mejor crnicelñremoB , aceptando unas , desechando otras. " 
Nos recuerda el Sr. Amaranto , y perdone la nimiedad , el cuen- 
tecito del gallego , que hablaba de la guerra , y con gran énfasis 
decía : " 6janan los unos , ójanan los otros.^' En primer lugar , 
nosotros no defendemos á Bouillier ; lo que hacemos es aceptar 
la definición que dá de la razón , para combatir sus doctrinas. 
En segundo lugar, la opinión de Bouillier es la misma. de las 
eclécticos* Y en tercer lugar extrañamos mucho que pregunte 
el Sr. Amaranto " qué utilidad reporta la ciencin, atendiendo la 
opinión de Bouillier , la de los eclécticos , ó cualquiera otra. " La 
utilidad que reporta la ciencia es inmensa : es la dilucidación , 
y la resolución acaso , de los problemas mas arduos y trascen- 
dentales para la humanidad. ¿ Le parece poco al Sr. Amaranto 
decidir si la razón es una facultad ó poder del espíritu del hom- 
bre , ó es Dios encarnado en la inteligencia del hombre ? ¿A 
que el señor Amaranto no se atreve sin reflexionarlo mucho á 
elegir entre las dos opiniones ? En este terreno si quisiéramos 
que se colocase , con decisión y con brío : quisiéramos que nos 
dijese resueltamente : " la razón es personal ó impersonal ; " co- 
mo lo hemos hecho nosotros , después , por supuesto , de meditarlo 
mucho. . El señor Amaranto , en las pocas palabras que ha escrito , 
ha demostrado que es hombre versado y diestro en materias filosó- 
ficas ; además , si el Sr. Amaranto nos conoce sabrá que ep la 
discusión científica sabemos guardar el conveniente decoro y la 
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necesariíi templanza , aun cuando alguna que otra vez nos guste 
sazonar Htodoradamente el razonamiento. Por lo tanto , si le 
place el discutir, no en enojosa sino en sabrosa polémica , abier- 
to tiene el campo , y muy dispuesto á empezar la lid á su mas 
atento amigo y servidor. Noviembre 4 de 1862. 

Ramón Zambrana. 



IV. 



A RAMÓN ZAMBRANA. 



Siento muy en el alma que una causa accidental me haya pri- 
vado de leer á tiempo su artículo sobre esta importante materia , 
sin embargo de que siempre lo es cuando no hay motivo apre- 
miante que de morosos pudiera tildársenos. 

Empero , hay en lo que se escribe impaciencia tal , se despier- 
ta tanto interés cuando entre personas unidas por el amor á las 
ciencias se discute , que hasta llegamos á creer en la posibilidad 
de poder trasmitir á otros nuestras convicciones , y que las suyas 
rectifiquen las nuestras , que toda demora si á indiferencia no se 
atribuye , priva á los lectores del gusto de continuar el hilo 
de la discusión. 

He aquí lo que experimentamos , y lo que precisamente nos 
hace escribir en la redacción misma del " Siglo " los presentes 
renglones. 

No es , no puede ser un reto como algunos se complacen en 
decir , ni las observaciones que dirigí á V. , amigo mió , en mi 
anterior artículo , ni mucho menos tampoco la invitación con que 
V. termina el suyo para que con templanza discutamos. 

Carecemos , sea dicho de paso , de buena educación periodisti- 



i 



— 157 — 
ca , permítaseme la frase , y esto hace que tan luego eomo opinio- 
nes opuestas se formulan , ya se cree ver á dos campeones contra- 
rios , cuando por lo mismo de no aceptar las propias opiniones , 
7 con reciprocidad ilustrarlas , hay lo hermosa umdad , que nos 
lleva á la investigación de lo verdadero para sostenerlo , de lo 
erróneo ó falso para rechazarlo. 

Reflexionemos. No he querido , ni tal querer se desprende de 
mi brevísimo articulo , que de lo incidental y no de lo cardinal 
nos ocupemos. 

Preciso fué antes de entrar en mas importantes observaciones 
decir algo , oirle á Y. sobre la definición que de la razón da Boui- 
llier , y y . lo notará fijando su atención en el modo interrogati- 
vo en que hice la indicación. 
) Otro fundamento. V. , distinguido amigo mió , ha publicado 

un resumen , resumen nada mas , de sus lecciones ; y ese prontua- 
rio , á propósito para que sus discípulos conserven lo esencial de 
sus doctrinas , no lo es cuando exprofeso , y en mas lato terreno, 
se trata el asunto. Tal ha sido , sino el objeto ostensible , la 
marcada tendencia de nuestro anterior escrito. Merécelo el 
asunto , y mas lo merece bajo la pluma de persona tan idónea 
como V. , amigo mió , con quien cor^ferenda y no combcUe Ama- 
ranto. ¿Me comprende V.? 

Continuemos. En lo escrito sobre Bouillier nada hay de aU-i- 
! tf huírselo al Sr. Zambrana , ni nada tampoco de ser ntieva la dife- 

^ rencia entre percibir y concebir. Borremos , pues , ó demos por 

no hechas las citas de V. que tan fáciles le son por su erudición 
reconocida, y estemos, eliminando nouibres , eliminando autori- 
dades , á lo esencial de las cosas. Ese ha sido y será siempre 
mi terreno. Deducción : que la teoría , sea de quien fuere , res- 
ponde solo á una exigencia de escuela , y es mas aeomocUxHcia 
que sólida ; mas ingeniosa y sutil , que eficaz y satisfatoria para 
la ciencia. 

Otro particular. Verá V. que no prefiere Amaranto lo inci- 
dental á lo principal del asunto. Ha preguntado ¿qué utilidad 
reporta la ciencia sosteniendo que la razón es ó no impersonal ? 
Y como si esta pregunta fuera insuficiente ó vaga por su gene- 
ralidad , preguntó en seguida : ¿percibe el hombre nms ó mejor? 
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¿Mas ó m^Ghr cmcXht aceptando una opinión, desechando 
otra? 

Hé aquí pues , el terreno á doiide le llama Amaratdo , y que el 
Sr. Zarabrana , á fuer de hábil conocedor , no habrá dejado de 
percibir , nú tampoco de coTvcebir. Cuidado con aplicar la teoría 
á esta indicación. 

Aprendimos , y á fé que no se nos ha olvidado , " que toda 
cuestión que resuelta por la afirmativa 6 por la negativa da el * 
mismo resultado , es inútil para el progreso de la ciencia. " Así 
estittiailftos la cuestión de si la razón es persarud ó impersonal , 
por rtas que escritores eminentes la hayan ventilado ; que mu- 
chas , muy numerosas cuestiones no por inútiles han dejado de 
tratarse , con calor sostenerse , y aun escribirse libros con ese 
objeto. 

Los que están por la impersonalidad de la razón , creen des- 
cansar en muy sólidos fundamentos para sostenerlo. Esto misn 
mos á su vez creen también los que como V. defienden que es 
personal. Ni unos ni otros adelantan cosa alguna ; quizás en- 
cuentren nuevos motivos para ratificar respectivamente sus ideas. 
Tampoco adelanta cosa alguna la ciencia. Lo mismo percibe y 
concibe el hombre antes que después del debate. Mas ó menos 
bien se explican por una ü otra doctrina algunos actos psicoló- 
gicos , etpreterea niM. 

Queremos antes de terminar prevenir un cargo que quizás se 
nos haria diciéndosenos, que pues estamos persuadidos de la* inu- 
tilidad de la cuestión ¿ á qué entonces ventilarla? Contesta- 
mos. Nuestra apreciación puede no ser exacta. En tal caso , y 
plausible como lo es la oportunidad de discutirla con V. , amigo 
mió , la luz- que dfe estos artículos se desprenda disipando las ti- 
nieblas del error , hará que Amaranto ratijqve ó rectifique las 
ideas que profesa. En uno ú otro extremo , siempre deberá á 
V. , tan inteligente como benévolo , la adquisición de tan precio- 
sa verdad. Noviembre 5 de 1862. 

Amabanto. 
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V. 



A AMARANTO. 



Es menester que discutamos , porque no estamos de acuerdo , 
amigo mió. Dice V. que ** toda cuestión que resuelta por la ne- 
gativa ó por la afirmativa da el mismo resultado es indtil para 
el progreso de la ciencia ; y que asi estima la cuestión de sí la 
razón es pei^sofud ó imjiereonai. " i Oh 1 no , apreciable Ama- 
• ranto , no va V. fundado en este modo de ver : la cuestión de la 
personalidad ó impersonalidad de la razón tiem (xyiisecuendas 
tan salvdaÜBs yfecuffi^as en d orden moral y pditico como en él 
orden de la dencia y déla verdad especulativa; y por otra parte 
no es tampoco una cuestión que se resuelva del mismo modo por 
la afirmativa que por la negativa. Si esto lo dice Y. porque , 
como después agrega , " los que estájn por la impersorudidail de 
la razón creen descansar en muy sólidos fundamentos para sos- 
tenerlo-, y esto mii»iio á su vez creen los que defienden que es 
personal ; " puede contestársele á V. , amigo mió , que lo mismo 
sucede con todas las cuesticHies humanas, y por esto son cues- 
tiones : unos sostienen una cosa y otrosf la combaten , creyendo 
estos y aquellos que sus razonamientos y demostraciones son las 
mas sólidas y fundadas » hasta que á fuerza de discutir , se apura 
la materia . quedando muchas veces íyada la cuestión , es decir , 
resuelta con gran utilidad sin duda ; ó quedando sin resolverse , 
pero habiendo dado lugar á nuevas CQnsidei*aciones y nuevas 
aplicaciones , lo cual es asi mismo útilísimo. Además , por lo 
mismo que por su naturaleza son trascendentales estas cuestio- 
nes , deben ventilarse , y fijarse ; y tal es y ha sido siempre el 
npbljB empleo de }os que se llamaron ^lósofos , ó of^nsagr^ron dtt9 
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vigilias al estudio de la Filosofía. Y si Amaranto cree que lo 
mismo percibe y concibe el hombre antes que después del deba 
te , le contestaremos que lo mismo percibe y concibo el hombre . 
antes que después que se dilucide cualquiera cuestión humana ; y 
por lo tanto , según esta lógica , está demás que el hombre se ocu- 
pe de las cuestiones humanas ; lo mejor es que ninguna se venti- 
le. No , amigo Amaranto , esto no puede sostenerlo un hombre 
como V., tan amante del saber y tan partidario del pro- 
greso ; porque sin investigación y sin discusión no hay saber , 
ni hay progreso ; y en toda investigación , en toda discusión , ha 
de encontrarse siempre quien sostenga las cosas y quien las com- 
bata , sin que una sola cuestión , por pequeña que parezca , de las 
que atañen á la humanidad , bajo cualquier punto de vista que ee le 
considere , sea indiferente ; sin que su dilucidación deje de traer 
útilísimas consecuencias ; y cuidado que no exceptuamos ni las 
que dan el mismo resultado resueltas por la afirmativa ó por la 
negativa, pues para llegar á esta afirmativa ó á estanega-* 
ti va , ponemos á contribución nuestras mas elevadas faculta- 
des ; y yo soy de parecer , querido Amaranto , y V. lo es pre- 
cisamente conmigo , porque no puede dejar de serlo , que el ejer- 
cicio de las activas y bellas facultades del espíritu , siempre es 
útil , siempre es fructuoso y hasta fecundo en beneficios. 

Lo que es inútil , lo que estéril , lo que no puede tolerarse es 
la inacción mental , es la indiferencia , la apatía con que muchos 
miran ese nobilísimo ejercicio. Con la discusión , dice V. , " ni 
unos ni otros adelantan cosa alguna. " Esto lo dictó su preocu- 
pación, pero su conciencia filosófica agregó inmediatamente: " qui- 
zás encuentren nuevos motivos para ratificar respectivamente 
sus ideas. " Y qué ¿ le parece poco á Amaranto encontrar nue- 
vos motivos para ratificar nuestras ideas ? ¿No vé V., querido 
amigo , que esa consideración que V. hace para comprobar Ui 
inutilidad dé la discusión , le es contraproducente ? ¿ No vé V. 
que comprueba todo lo contrario ? Y para darle mayor fuerza 
concluye V. diciendo : " Nuestra apreciación puede no ser exac- 
ta. En tal caso la luz que de estos artículos se desprenda , disi- 
pando las tinieblas del error , hará que Amaranto ratijiqvje ó rec- 
tifique las ideas que profesa. " ¿ Ya V. ve , caro amigo Ama- 
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ranto ? Gonqae si es inútil disciitir si la razón es personal ó 
impersonal ; servirá la discusión por lo menos para disipar el 
error con la luz que derrame , haciendo que V. ratifique ó recti- 
fique las ideas que profesa. ¿ Le parece poco todavía ? ¿No 
están hablando aqni también á la par la preocupación que nie- 
ga y la razón que concede ? 

Siento sobre manera no poder hoj ocuparme en demostrar to- 
da la importancia y la trascendencia de la cuestión ,de esa cues- 
tión capital , fundamental , de que se ocuparon ardorosamente 
todos los filósofos ilustres , desde Platón y Aristóteles, hasta 
San Agustín y Sto. Tomás , hasta Descartes y Malebranche : de 
esta cuestión, que encerrando el interesantisimo problema de 
la naturaleza de la razón , entre lo menos que ha producido se 
puede contar la famosa escuela alemana desde Eant hasta Krau- 
se , y decimos entre lo menos , porque lo mas á que ha dado ori- 
gen es al turbulento racionalismo del siglo XIX , es decir , al 
gran sistema que hoy preocupa á las inteligencias , conmoviendo 
por sus cimientos todo el edificio social. Ocuparse en la cues- 
tión de la personalidad ó impersonalidad de la razón es ocupar- 
se en lo mas grave y en lo mas urgente , y si llegase á resolver- 
se la cuestión en el terreno de la Filosofía , se fijarla indudable- 
mente el destino de la humanidad entera ; porque si la razón es 
I . impei^sonoH , el hombre es Dios ; y si la razón es personal , el 

I hombre es solo hombre. Mas adelante volveremos á tratar de 

la materia con todo el detenimiento que reclama ; mientras tan- 
to y seguiremos contestando al Sr. Amaranto con la oportunidad 
debida , ofreciéndole en pago de su moderación , de su templan- 
za y de su caballerosa cortesía , responder en el mismo estilo y 
con la misma cordialidad y franqueza á cuanto sobre el particu- 
lar nos pregunte ó nos arguya. Noviembre 12 de 1862. 

Bahon Zambbana* 
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INFORME 



Sobre el estado id Jardjn Botánioo de la Beal Sociedad Eoonó- 
ndca de amigos del pais, leido en la Junta ordinaria del dia 
13 de marzo de 1863. 



SEÑORES: 

Algunos meses hace que, como inspector del Beal Jardín Bo- 
tánico , recibí de la Secretaría de esta Corporación un oficio en 
que se me encomendaba por el amigo Director un informe sobre 
" el estado é importancia que tiene hoy el expresado Jardín , j si 
es de absoluta necesidad para su conseryácion j fomento el nom- 
bramiento de un director teórico - práctico , según en Real ór. 
den de 21 de enero de 1862 se dignó S. M. la Reina (Q. I>. G). 
pedir por el ministerio de Guerra y Ultramar al Excmo. Sr. Go- 
bernador y Capitán General , lo cual por disposición de S. E. 
se comunicó en 13 de marzo á la Real Sociedad Económica ; y 
á pesar del vivo empeño con que miro todo lo que hace referen- 
cia al Jardín y procuró corresponder á la confianza que en mi se 
ha depositado al nombrarme su inspector , y á pesar de los rei- 
terados recuerdos del amigo Director , no he podido redactar 
el informe indicado, porque me lo han impedido por una parte 
las graves atenciones de mi carrera médica , y por otra las ince- 
santes exigencias de la cátedra de la Real üniyersidad literaria 
y de la Secretaria de la Real Academia de ciencias médicas , fí- 
sicas y naturales. Pero al fin he conseguido trazar estas lineas , 
y espero que con ellas queden satisfechos los deseos de la Real 



— lea- 
Sociedad y siempre celosa y solicita , y el ilastrado interés del 
Gobierno que con tanta solicitad protege las útiles instituciones. 
Cuatro palabras bastarían para demostrar la importancia del 
Real Jardin Botánico , mejor situado hoy sin disputa y con mas 
recursos que en la época pasada y en el antiguo lugar que ocu- 
paba , bien que / por encontrarse este en uu punto central de la 
población de extramuros ^ serbia de Jugar de recreo, muy con- 
currido «íempre del puebh) por ks^ tarélesrdiariamente , y por las 
mañanas también los dias festivos ; cuatro palabras bastarían , 
aun cuando en situación y elementos no hubiese mejorado , \\ov- 
quc1tafp(Wtárité es bajo todos ccmceptos ufí cstableeitrtiettto flo^f»-' 
de Be íettnen obj^cís dé ¡írediosa y -ptxíftrndo éfetudió para la 
cieiicia, de meditación y solaz legítirto para el espíritu , 7 de 
trascendencia incontestable para la sociedad. Pero no debe- 
mos perder de vista que de lo que se trata no es de averiguar . 
la importancia absoluta de los jardines botánicos ^éjyr^esentados 
en el nuestro , lo cual muy bien conoce nuestra augusta Sobera- 
na , que vé th ditérsáá épocas de lá histí^ria naciotial dparecer 
nombres esclarecidos , que asi se áfanarori por fomentar y soste- 
ner el estudio dé la Botánica , ccraio por obtener la creación de 
jardines , donde hacer dsté estudio práctico , sdHdo y ptovecho- 
so fáesde el célebre Andrés Laguna, que píédia á Felipe Segundo 
" un jardín á id méuós sostenido con estipendio^ teales, " Irastrt 
los qué agradecido^ colocaron sobre la piiertá pritídpál del Jdr- ' 
din botánico de Madrid la iiiséripcion . qtie tfeinbien en este par- 
ticular enaltece el genio bieriheélíar dd gfto Carlos III; y que 
dice *^Cdrotm líL P. P. Botanicen inátaüratiif dviUrtí mtktf , 
e¿ oNMameilto; " y hasta los ápíréciables profesores que éfnplea- 
ron süs nías constantes esfuerzos éti Crear f sosterter los jardines 
botánicos dfe Cádiz, Valencia , Batrcelcrna y Zaragotei, que aan 
se oéten tan 'Itfzftrlos y fecundos , y otros que á e^efftualiílftdes - 
extríffias al espirita de la'diéñcia debicrdti su d^cairntentoi. lío 
dcbtfmos perder de vista íitte dé ló qtté setráta es detáanifestar:el 
estádii y lat im'p(jrtañciaqtíe tiene el expresado Jardín , paí'a de- 
dudir de ello si es de absofíitá necesidad para su conscrtacion y . 
fomento el nónibrafnietito fle tín director teórico-^ práctico; y - 
para conseguirlo no hay tnas qité tornar la vista hacia el herihth 
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so oiwdro ^M iMieBtro Ja^m BotAniee préBehia; &q bay. mftftqiie: 
recorrer su magnífica calle eefttrftlde palmas reales, -éif-vat!.: 
viet»áo la faz á um) y otre^ lado j deleniéaéoBe en eada ámráffi y 
en eada grupo , en cada indif iduo <}e laa plantas^ire lo pueblati,!, 
y que clastíieadas según los mas ajofirtados ^iñcipfosde la taso-- 
nomia , noe ofrecen : ya muUitod de legumiiiosas , desde la délir- ' 
cada sensitiva basta el copado tamarindo ; ya. Rumorosas rosa^ 
cea», desdo el icaeo siWestre Itasta los nfispetos: del Japón ; ya 
mu)tipKoa4aé gramíneas , desde ki ^i'ama me&ufda httata la ivAr 
dos» caía brava ; ya infinitas euforbiáceas , desrde. la vulgar' hi- . 
guereta y el cotmm pinoa botfja hasta el nogal de la India y las 
grosellas de Ja^a ; ya variadas rubiáceas , desde la salutífera 
yerba de garro y la clavellina de rio hasta el café riqnisimo y el 
resistente dagame ; ya on fin millares de plantas , i^epresentaiido 
todas las dunilias que laiolaeifieaciondeDecandoHe admite, me- 
ciéndose entpo ellas individoos gallardos de todas las especies 
de palmas que se producen en la Isla , y aun fuera de ella , y co- 
mo queriendo apoderarse del dominio vegetal por asalto una ex- 
traordinaria «erie de orquídeas de Cuba, 8to. Domingo é Isla 
de Piíioí^. Recórrase sino el copioso catálogo presentado por 
D. Fernando Layunta, encargado del Jardín, al Bxomo. Sr^ 
Duque de la Torre é impreso en los Anales y Memorias 4e la 
Real Junta de Fomento y de la Real Sociedad Ecpnóttiiea > y se 
^ verá que hay ya verdadera riqueasa de plantas en nuestro Jardín 

Botánico ; ya la actividad é inteligencia se debe hoy del expre- 
sado Layunta , ayudante desde 1834 , primero del Sr. D. Ramón 
de la Sagra , antiguo y laborioso director del Jardín , y luego 
del sabio é inolvidable señor D. Pedto Alejandro de Aub^r ,qu,e 
en la dirección sucedió á la Sagra. ; , 

Hay ya riqueaa bastante en nue^o Jardia Botánico para que 
deélsehd^n ks aplicaciones mas útiles : su impoiftañcia €» 
evid€tote , y suestado actual el mas halagüeño y próspero.. No 
solo puede servir para el estudio de la ciencia , asi en su propio 
y 'bello reeinto como en la Real Universidad y demás establecfi- 
mientos cientí-fiees ;.eino tambitopara feouftdar y multiplicar Jas , 
e^eeies , ya indígefnas ya aclimatadas ; para aclimatar nuevas 
espeéieééxéiiéas, pata ^isayar. Cultivos y hasta proeediáilenlos 
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agrícolas , que tomando. en él la miciacion pndierau después en 
su desarrollo icon vertirse en nuevos ramos productivos. Impor- 
tante á todas luces es nuestro Járdin Botánico , j en su estado 
actual .no se reduce por cierto á una corta porción de terreno sin 
cerca en d sitio conocido por los Molinos del Bey , donde se trasla- 
daron algunas plantas dd antiguo local , cedido d la ReoH Juntade 
Forrmdo, como, según la Keal Orden que motiva este informe, se 
deduce de los datos que existen en el Gobierno Supremo ; sino 
que está constituido ocupando un terreno Bastante extenso , en- 
tre otros , que pueden adquirirse fácilmente , y el Jardín de Ta^ 
con , donde existe la Casa de recreo del Excmo. Sr. Gobemadol* 
y Capitán General. Y dicho sea de paso , este último Jardin , 
que ha venido recibiendo notables mejoras desde su fundación , 
se ha convertido , bajo el mando del Excmo. Sr. Duque de la 
Torre , en un lugar delicioso ; donde los primorosos cuadros , las 
caprichosas trasplantaciones , los laberintos vegetales , los cul- 
tivos sorprendentes , las lindas y siempre aseadas calles , las<K)r- 
rientes , cascadas^ fuentes y represas, y varios vistosos adornos 
adecuados , están demostrando , con un ejemplo risueño y elocuen- 
tísimo , cuánto beneficio y cuánto provecho proporciona el esta- 
blecimiento , mejor dicho , la aplicación de instituciones como la 
que ñja nuestra a,tencion en este momento. El Jardin Botánico 
está situado de tal modo , que parece que forma un sólo cuerpo 
con el de Tacón , y bien pudiera decirse que lo forma , puesto 
que solo los separa una ancha y fresca calle , verdadero bosque 
de^cw5 reZígriosa , especie de Jagüey de la India, semejante al 
álamo, y puesto que el mismo D. Fernando Layunta cuida de- 
ambos , y los provee , y los mantiene en el recomendable estado 
en que se encuentran. 

La situación del Jardin Botánico de la Habana no está limi- 
tada por una corta , sino por una extensa porción de terreno , al 
cual riega abundante agua, y está todo cercado de una manera muy 
sólida y que por su regularidad , buena proporción y agradable 
visualidad corresponde al estado satisfactorio del Jardin. No 
hay grandes cuadros trazados á la usanza antigua , que por otra 
parte se sabe que han desaparecido de los jardines modernos, 
como lo pedia el método natural que en la clasificación domina \ 
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en el orden conducente están colocadas las plantas , y cuando 
hemos hablado de divisiones y grupos , entiéndase que estos y. 
aquellas están formados metódicamente , llevando cada planta 
una sólida targeta , la cual contieno el nombre de la planta cla- 
sificada , el nombre vulgar y el de la familia botánica , según el 
sistema de Decandolle, como ya hemos dicho ; y no ha deja- 
do de pensarse en añadir á cada especie una simple indmmon de 
su patria y sus principales usos^ general y concisamente expre- 
sados. También se ha pensado en la construcción de herba- 
rios , salones y bibliotecas para la enseñanza , si se logra una 
asignación suficiente para realizarlo ; no habiendo nada que de-, 
sear en cuanto al cuidado perenne , á la. limpieza, alriego y de- 
más condiciones que exigen los fines del Instituto. De nuestro 
^ Jardin Botánico , por ultimo , se remiten con frecuencia ricos 

ejemplares y colecciones soberbias de todo género á la Península , 
como puede testificarlo el Sr. D. Mariano de la Paz Graells , 
Director del Jardin Botánico de Madrid , y á otros puntos de 
Europa y América , y se reciben también de cuando en cuando , 
con lo cual la importancia de nuestro Jardin se acrecienta, y su 
utilidad se multiplica. 

Hay hoy establecida en la Habana una Real Academia de 
ciencias médicas , físicas y naturales , y la Botánica es uno de los 
ramos de que debe ocuparse , precisamente considerada en sus 
mas útiles aplicaciones ; y ya se vé con esta sencilla indicación 
como aparece el Jardin bajo un nuevo aspecto útilísimo. Cuan- 
tas cuestiones se susciten en el seno de la Academia referentes á 
esíe interesante ramo del saber , sobre todo en lo que tiene re- 
lación con las ciencias médicas , podrán encontrar datos precio- 
sísimos que sirvan de fundamento á una solución satisfactoria. 

Es muy patente por lo tanto , y de las consideraciones anterio- 
res se deduce rigurosamente, la necesidad de nombrar un direc- 
tor teórico -práctico, para la conservación y fomento de nues- 
tro Jardin Botánico ; un profesor especial , que consagrado ex- 
clusivamente á su destino , estudie sin cesar , y explore con afi- 
ción y conocimientos apropiados los senderos de la ciencia bo- 
tánica , y dé nuevo vigor y nuevo impulso cada dia á esa bella 
y apacible institución , llamada á prestar incesantemente los mas 
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iiii}fi» servicíofi i la ejofieñanza universitaria 7 efe los /eoiegios ^ i 
la Agriculinra , i la Medicina y á otros mifehos raíaos ; á ¿me 
risueño recinto por cuyas calles plueden pasearse , para buscar 
frescura y emanacioues saludables y estímulo benéfico , las cien- 
cias , las artes y lá industria. Es menester que un hombre. de 
saber reconocido , de actividad y de celo se destine i nuestro 
Jardiq Botánico , para que lo conserve y lo fomente corno la So- 
berana Majestad lo desea ; para que lo sostenga en relación 
constante con los demás de su clase, que en el mundo se conocen, 
y para que sin cesar lo ostente como una prudba mas, y de las 
mas elocuentes , de nuestra dvilizacion y nuestra cultura. Ha- 
bana y marzo 14 de 1868. 
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CIIESTiON HÍ6IENIC0-EC0N0MIIÜ. 



EL PRINCIPIO DE POBLACIÓN. 



I. 

La cuestión relativa al 'principio de pohUmon se considera 
como nna de las mas importantes , y sin duda lo es ; pero ha da- 
do margen en estos últimos tiempos á grandes disputas , y apo- 
derándose de ella la Economía política , no sin detrimento de los 
derechos de Higiene pública , le ha dado una forma especial que 
la despoja completamente de su sencillez primitiva , mejor dicho , 
la resuelve de un modo peregrino , presentando su resolución co- 
mo kb única y enteramente nueva , pues según su manera de ver , 
había quedado sin resolverse hasta ahora. No hace mucho que 
J. Garnier ha dicho : " Verdad es que antes de Malthus se ha- 
blan emitido ciertas ideas exactas sobre la población por un pe- 
queño número de escritores , por algunos de la escuelayícíócrctót- 
ca , por Steuart , Smith , Wallace , Hume . Ortos , etc. ; pero al fi- 
lósofo inglés es á quien pertenece el honor de haber visto y se- 
ñalado LA PROFUNDIDAD DEL PROBLEMA , de haberle hecho el ob- 
jeto de numerosas investigaciones estadísticas é históricas. " 
Esto ha dicho Garnier , sin reflexionar que lo que ha hecho Mal- 
thus ha sido violentar el problema completamente , y sin recor- 
dar que ese problema quedó resuelto á priori por la Sabiduría 
eterna con aquellas terminantes palabrsi.s : ^^ Creced y MvlUpU^ 
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cax>8 y Henchid la tierra. " Desde entonces nadie ha dudado , 
y no han sido menester numerosas investigaciones estadísticas é 
históricas para que se hiciesen frecuentes y útilísimas aplicacio- 
nes. Léase con detenimiento la Escritura , sin desechar ni una 
sola palabra , y se encontrarán resueltas todas las cuestiones so- 
ciales ; pero sino búsquese su solución práctica en las costum- 
bres naturales de los pueblos , es decir, en aquellas institucio- 
nes que ha dictado la sana y previsora experiencia , y se encon- 
trará luminosa. Por eso para nosotros lo. Economía política , 
á pesar de su importancia y de su belleza , no merece el nombre 
de ciencia porque haya creado nuevas y graves cuestiones , por- 
que haya hecho particulares descubrimientos; sino porque ha 
reunido y enlazado cierto número de hechos ya conocidos , los \ 

ha estudiado bajo nuevos y especiales aspectos , y ha estableci- 
do ciertos principios que considera peculiares , y que tuvieron 
origen en deducciones luminosas unas veces, extrañas y hasta 
exageradas otras. 

El sistema de Malthus puede reducirse á las dos proposicio- 
nes siguientes : " La población , si no se le opusiese algún obs- 
táculo , se desarrollaría incesantemente siguiendo una progre- 
sión geométrica y sin límites asignables. " " Los medios de sub- 
sistencia , por el contrario , nunca pueden desarrollarse . sino 
siguiendo una progresión aritmética , como uno , dos , tres , cua- ^ 

tro , cinco y así sucesivamente. '' La primera proposición pare- 
ce muy profunda y muy grave , y no lo es tanto : para que los 
hombres se multiplicasen , para que llenasen la tierra , era me- 
nester la progresión geométrica que indica Malthus ; pjar o segu- 
ramente sin las vicisitudes originarias , que crearon los obstácu- 
los contra la población , enfermedades , necesidades y muerte , 
la naturaleza hubiera provisto en la misma proporción de los 
medios do subsistencia ; porque hubiera conservado su fecundi- 
dad primitiva. De otro modo seria preciso suponer el absurdo 
de que Dios se había engañado en su obra , y en su precepto 
" Multiplicaos y henchid la tierra. " 

Con respecto á la segunda proposición , negar la posibilidad 
de que los medios de subsistencia se aumenten en proporción al 
i^umento de población , por. grande que eea , ^s negar su provi» 
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dencial eficacia al trabajo , su maravilloso poder á la industria 
y su irresistible infliienda al progreso, Pero nosotros , que no 
somos economistas sino médicos , Íbamos á colocar la cuestión 
en sn verdadero terreno , la Higiene p<iblica , é insensiblemen- 
te. .. . no lo hemos hecho asi. Estamos con Montesquieu y otros 
pensadores menos modernos que Malthns : " La pobiaoion es 
siempre un bien. '' '' Donde está la población está la fuerza. '' 
Veamos por lo tanto el modo de favorecerla , de acrecentarla , 
por lo menos en nuestra Cuba , que bien lo necesita ; j estemos 
seguros de qne un suelo feracísimo proveerá de los recurso» ne- 
cesarios , sin qne corramos el menor peligro si somos activos ^ 
sin que el funesto fantasma llamado pauperismo nos aterre , pues 
los repugnantes andrajos de qué se cubre no los recoge en la apa- 
cible mansión del trabajo 7 de las virtudes , sino en el desolado 
recinto de la pereza 7 de los vicios. 

Oumpliriamos con nuestro propósito si entrásemos desde aho- 
ra en la apreciación de los medios, de favorecer 7 acrecentar la 
población de Cuba , pnesto que no hopios tenido otra intención 
que llamar al terreno de la Higiene pública la cuestión que nos 
ocupa ) para ventilarla en él mas expeditamente ; pero el deseo 
de ilnstrarnos en la materia nos ha hecho leer las opiniones de 
algunos economistas , 7 nos ha sorprendido la vacilación , por lo 
menos , con que casi todos ellos se expresan acerca de la doetri* 
na ó sistema de Malthus , que nosotros no podemos admitir , por 
mas qne seamos los primeros en rendir el homenaje de nuestra 
admiración 7 respeto á su ilustre autor , que escribió su obra mo- 
vido fiÉt duda por el impulso mas filantrópico. Si el eminente 
académico inglés no se hubiera asustado tanto del aumento de 
población , habría apreciado mas severamente el extraordinario 
7 progresivo aumento de las causas destructoras que contra ella 
obran incesantemente. Malthus se equivocó sin duda . 7 decir 
esto no es injuriarlo , como piensa Du Pu7node , ni rechazar 
temerariamente la imponente opinión de Ch. Comte , emitida en 
el' seno de la Academia do ciencias morales 7 políticas, ni des- 
preciat la vigorosa defensa que hace de él Bastiat en las Armo- 
nías eoonimieaa; es solo emitir con lealtad 7 sencillez nuestro 
modo de pensar. Y como que los hechos naturales y 7 los socia- 
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les y y Cuantos se presenten en la esfera hnmana no son patrimo- 
nio de ninguna inteligencia particular , sino riqueza de todos los 
que los observen y los estudien , no podemos convenir ni con 
Bastiat, ni con Garnier, con Cherbuliez, ni con cuantos como 
ellos piensen , en llamar escritores ignorantes , sin crédito lite- 
rario , á los que no piensen como Malthus y no lo defiendan á 
todo trance ; por muy grave , y concienzudo , y filántropo que 
lo presenten. 

Malthus se ha equivocado en sentar de una manera absoluta el 
aumento en progresión geométrica de la población , y solo en 
progresión aritmética el de los medios de subsistencia ; aunque 
sea una verdad que existe una relación necesaria entre la cifra de 
lapobladon y la suma de los alimentos qve ¡a sociedad posee. i 

" El movimiento económico , dice un escritor excelente , y el de ' 

la población dependen hasta cierto punto de la voluntad huma- 
na , no obedecen á una ley fatal. Puede haber disminución co- 
mo puede haber aumento en uno y en otro órdén de hechos. " 
Este mismo escritor presenta la fórmula de la ley de población 
de la manera siguiente , que no puede ser mas clara , y que es la 
refutación mas terminante de lo que el sistema de Malthus ofre- 
ce de deleznable : " La cifra necesaria de la población es igual 
á la suma de las rentas , disminuida la suma de las desigualda- 
des de consumo , dividida por el mínimum de consumo , que en 
forma aljebráica se expresa así : — p^'m' — De modo que sien- 
do ^ compuesta de tres cantidades , y siendo cada una de ellas 
susceptible de aumento y de disminución , la cifra necesaria de 
la población puede amentar por efecto de tres cambios del:^ta- 
do industrial ó disminuir por efecto de tres cambios inversos. 
La población puede aumentar : 1. ® por aumento de las ren- 
tas ; 2. ^ por disminución de la suma de desigualdades de con- 
sumo ; 3. ^ por abatimiento del mínhioum de consumo. La 
población puede disminuir : 1. *^ por la reducción de las ren- 
tas ; 2. ® por un aumento de la suma de las desigualdades de 
consumo ; 3. ^ por una elevación del mínimum de consumo. " 

De buena fé y sin pretensiones extrañas á nuestra profesión y 
á los demás ramos de estudio que por afición hemos cultivado , 
solo porque creímos , como creemos todavía , que la cuestión 
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puede muy bien ventilarse en el terreno de la Higiene pública , 
hemos tomado la pluma para escribir estas lineas. No somos 
economistas , aunque algo hemos leido de Economia política ; pe- 
ro nos parece que basta la enunciación de los sencillos datos que 
anteceden para conocer que el sistema de Malthus y perdiendo su 
fatalidad , pierde , sino toda la importancia de que supo reves- 
tirlo su respetable autor , sí , por lo menos , el alarmante presti- 
gio con que lo han propagado sus entusiastas adeptos. 

Bajo el punto de vista que Malthus y sus partidarios conside- 
ran la cuestión , son bienhechoras las guerras , las epidemias ,lo8 
terremotos y todas las causas que disminuyan la población ani- 
quilando sus excesos. ( Oh ! No es necesario ser economista 
para rechazar tan funesto sistema. La cuestión que nos ocupa , 
como todas las que afectan directamente al hombre , está muy al 
alcance de todos los que hacen de su razón un uso recto ; y en va- 
no la envolverán en difusos y sutiles razonamientos los que solo 
la miren y la acepten por el lado que la combatimos ; ella que- 
dará resuelta prácticamente por el buen sentido. La Higiene 
pública entre tanto demostrará , contra el parecer de Malthus , 
que no es una sola la causa del aumento y disminución de la po- 
blación , y señalando las que contra ella conspiran indicará los 
medios mas acertados y oportunos de combatirlas. Nosotros 
por nuestra parte haremos una aplicación de sus principios á 
nuestro suelo , que tal ha sido el único propósito que tuvimos al 
tocar una cuestión tan interesante. 

Lejos de asustar el aumento de población en Cuba , se hace 
cada vez mas lamentable que la ciencia no haya podido dictar 
todavía medidas bastante benéficas para combatir las causas per- 
niciosas que influyen directa ó indirectamente en la mortalidad , 
y sobre todo las que se oponen á los ventajosos resultados de la 
inmigración : bien conocidos son por otra parte los esfuerzos 
que así el Gobierno , como la Real Junta de Fomento y la Real 
Sociedad Económica han hecho para favorecer dicho aumento 
de población con sus disposiciones , proyectos y dictámenes ; to- 
do lo cual está demostrando que Cuba necesita de mayor núme- 
ro de habitantes de los que la Estadística comprueba. Y haga- 
mos de paso una observación , y deduzcamos una consecuencia 
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importante : asi como es necesario que los medios de subsistencia , 
6 si se quiere la extensión déla tierra productiva corresponda al 
numero de pobladores ; cuando los medios de subsistencia , ó si 
se quiere la extensión de la tierra productiva , excede á dicho nú- 
mero , y la abundancia reina por todas partes , se hace como ne- 
cesario también que la población aumente ; y tan es asi , que con 
afán se desea este aumento y se promueven los medios de lograr- 
lo : la consecuencia que de esta observación se desprende es , i 
como la práctica y el instinto lo demuestran , que la producción i 
puede aumentar , como en efecto aumenta , en relación cons- 
tante con el aumento de población : si asi no fuera , no seria la 
sociedad tan poco cauta que no economizara los medios de sub- 
sistencia , para que la población en su natural desarrollo no ca- j 
reciese nunca de ellos , y esto se lograría con no promover pro- \ 
yectos ni medidas extraordinarias para favorecer el indicado 
aumento. 



n.- . ! 

¿ Quién en Cuba no lamenta cada vez mas la funestísima in- 
fluencia de la atmósfera palndea que en ella constantemente se ; 
respira? — Léanse. entre otros los bellos trabajos clínicos del i 
Sr. Dr. D. Julio J. Le Riverend , y se comprenderá todo el in- V 
teres que ofrece el estudio de este punto , pues en ellos se com- | 
prueba de la manera mas patente aquella perniciosa influencia : 
los miasmas que constantemente impregnan la atmósfera son cau- 
sas de enfermedades mortíferas , entre las cuales aparece terri 
ble , imponente , desoladora , la fiebre amarilla. ¿ Se atreverían 
lotí partidarios de Malthus á sostener que las fiebres paladeas y 
la fiebre amarilla son obstáculos necesarios á la población en 
Cuba , obstáculos represivos benéficos ? Pues en cualquier lu- 
gar dé la tierra en que se considere habrá razones tan poderosas 
como en Guba para rechazar una opinión tan desacertada. 

Además del estado atmosférico , y concurriendo á producirle , 
tenemos otras muchas condiciones topográficas desventajosas , 
quie han procurado estudiar concienzudamente entre otaros apre- 
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ciables profesores , el Sr. Dr. Madrid y el mismo Sr. Dr. Le Ri- 
verend en sus trabajos particulares , los Sres. Dres. Abreu y Gu- 
'*'*'' . tierrez en su excelente Memoria sobre el cólera morbus , el Sr. 
D. Ramón Pina y Peñnela en su Topografía médica de la isla 
de Cuba , trabajo minucioso y digno de mucho aprecio , y últi- 
mamente nuestro amigo el laborioso y entendido señor Dr. D. 
Antonio Caro. A estos escritos recomendamos que acudan los 
que quieran conocer exactamente las condiciones de la localidad 
á que nos contraemos. Modificándolas oportunamente, destru- 
yendo los orígenes ó focos infecciosos, y mejorando cada vez mas 
con acertadas disposiciones cuantos elementos concurren á for- 
mar el clima, se logrará destruir uno de lo?» mas funestos obstá- 
culos al aumento de la población. Lo que exponemos es cosa 
muy sabida , por esto no nos detenemos en pormenores , conten- 
tándonos con hacer indicaciones generales. 

En Malthus sin duda , y en los que acepten su sistema , ha ha- 
bido el error de tomar por punto de partida para sus cálculos , 
por un lado los hechos apreciados en determinadas localidades , 
y por otro la potencia de reproditccion de la especie humana. Y 
la observación rigurosa demuestra que las causas que influyen 
en la población son tan numerosas y complicadas , qm la lyóbia- 
cion se desarrolla con una lentitud infinitaínente menor que la que 
hace crecer aquélla potencia. Chevalier advierte con mucha 
oportunidad que *' los Montmorency habian tenido tiempo des- 
de la época de las cruzadas para lle;;^ar á ser treinta ó cuarenta 
millones ; y que sin embargo en el dia apenas queda un Mont- 
morency. ■' Monlau ál citar este pasaje agrega : *' Nada , 
pues , mas incierto que esa multiplicación inedfinida de la espe- 
cie , con que se nos quiere amedrentar. En momentos dados , 
el género humano procrea con abundancia , y en otros , parece 
estar afectado de esterilidad. Aquí se hincha y entumece la 
población , alli se contrae. En un mismo pais tal clase se ex- 
tiende , y tal otra se ve restringida por una fuerza invencible. " 
" La población de un pais ó distrito por regla general está en 
razón inversa de las defunciones y en razón directa de los naci- 
mientos. " " La razón entre las defunciones y los nacimientos 
es muy variable , porque depende de (jausas muy diversas ; pero 
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en general , y en los tiempos modernos , ha disminuido en todos 
los paises civilizados. " 

No para que resalte una contradicción hemos citado estos pa- ' 
sajes , sino para que quede evidenciada la influencia bienhecho- 
ra de la Higiene , porque solo ella , preciosa hija adoptiva de la 
civilización , sabe escoger y prescribir los medios de disminuir 
las defunciones en los diferentes paises , sin peligro de que esca- 
seen los medios de subsistencia. 

No solo en la constitución jpoZíícZea hay un obstáculo , y formi- 
dable , al aumento de población en Cuba ; otros tienen su orí- 
gen en las demás condiciones de la localidad , en la naturaleza 
geológica del suelo , en la vegetación , en la temperatura , en los 
cambios atmosféricos , etc. , obstáculos que se estudian fácilmen- 
te ; pero cuya exposición minuciosa pedirla extensos párrafos : 
nosotros remitimos á nuestros lectores al precioso trabajo ya ci- 
tado del Dr. D. Antonio Caro sobre la topografía médica de 
Cuba , en el cual con el mayor tino y severidad se aprecian to- 
das las condiciones del clima , y se estudian los modificadoi'es 
que nos rodean ejerciendo una influencia constante sobre nues- 
tro organismo. " Puesto que los numerosos focos de infección 
que encierra la Habana en su seno , la mala disposición de sus 
casas, calles , agua potable y otras causas de insalubridad con- 
tribuyen con los fenómenos meteorológicos ya anunciados á la 
producción de las numerosas enfermedades que en ella se obser- 
van , nos ocuparemos , etc. " Así dice el Dr. Caro , señalando 
de este modo una multitud de causas diversas que se oponen al 
aumento de población , y lo que indica refiriéndose á la Haba- 
na es aplicable á la Isla entera. Las graves , oportunas y lumi- 
nosas observaciones que el entendido escritor D. Manuel Costa- 
les hizo en sus interesantes artículos sobre las plazas de merca- 
do , que publicó el Diario de la Marina hace cuatro años , seña- 
lan así mismo nuevas y funestas causas que obran en el mismo 
sentido. Agregúense á estas las que provienen de las enferme- 
dades congénitas y hereditarias , tan perniciosas y frecuentes 
aquí como en todas partes ; de las profesiones é industrias insa- 
lubres ; de los vicios adquiridos en la incuria y el abandono de 
cierta clase de los pobladores , bien que en Cuba la cifra no sea 
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tan imponente como en otros paises ; de las verdaderas intoxi- 
caciones ocasionadas por ranchos artículos de consumo altera- 
dos ; de los abusos do la moda y del lujo en las clases acomoda- 
das , inevitables casi siempre , aunque no siempre apreciables á 
primera vista» y do otros varios orígenes dañosos , y se com- 
prenderá cnán multiplicados son los obstáculos que en Cuba se 
presentan al aumento de población ; en Cuba , donde los medios 
de subsistencia son abundantísimos , inagotables ; se entienden 
los medios de subsistencia como los admite Malthus , los que en 
sü concepto ( errado y muy errado ) solo acrecen en una pro- 
gresión aritmética ; en Cuba donde encontramos que el censo de 
1775 daba una población de 170,862 habitantes ; el de 1791 una 
de 272,140 ; el de 1810 ( por el Ayuntamiento de la Habana ) 
una de 600,000 ; el de 1817 una de 630,980 ; el de Humboldten 
1825 una de 715,000; el cuadro estadístico de 1827 una do 
730,562 ; el censo do 1841 una de 1.045,624 ; y el Cuadro esta - 
dístico de 1846 una de 958,752 y donde en 1861 vemos apre- 
ciarse todavía la misma población de la Isla entera en poco 
mas de un millón de habitantes. ¿Se cumplen en Cuba 
las leyes establecidas por Malthus ? ¿ Dónde está la progre- 
sión geométrica en el aumento de la población ? Si la escasez 
de los medios de subsistencia , sujeta sin excepciones siquiera á 
la fatal progresión aritmética , es la que hace brotar los obstá- 
■ 4 culos naturales , 6 represivos según su calificación , ¿ cómo se ex- 

plica su constante y funestísima producción en Cuba , puesto 
que los medios de subsistencia abundan por todas partes ? Ver- 
dad es que Malthus sostiene que la población crece , en la pro- 
gresión indicada , se entiende , con los medios de subsistencia 
cm/ndo no lo impiden obstáculos natmrtles fáciles de conocen*, Pe- 
ro es el caso que esos obstáculos los señala en el vicio y la mi- 
seria , y prescindiendo por ahora del agravio á la clase pobre 
que envuelve este punto de su doctrina , ¿ quién no vé una con» 
tradiccion palpable en sus propios asertos ? En el vicio y la 
miseria y sus consecuencias encuentra los obstáculos naturales 
que detienen lapoMcicion bajo d nivel de ¡as subsistendas', luego 
el vicio y la miseria deben hacerse depender de la escasez de los 
medios do subsistencia , para que haya consecuencia lógica en 
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el sistema ; pero la población crece con los medios de subsisten- 
cia como no lo impidan obstácidos particidares fáciles de conocer , 
que no son otros que los qqe provienen del vicio y la miseria ; 
luego los obstáculos son independientes de los medios de subsis- 
tencia , y pueden detener la población á pesar de estos. 

La Higiene pública se desentiende de este enmarañamiento de 
principios, cuando m6nos aventurados, y de hechos cuando menos 
mal apreciados , y sencillamente de acuerdo con los principios 
y los hechos morales y religiosos , señala los numerosos casos que 
detienen el aumento de las poblaciones , oponiéndose á los dic- 
tados provinciales , lamenta sus perniciosos efectos y se esfuerza 
en estudiar y proponer los medios mas adecuados para evitarlos 
y combatirlos. Con la estadística de la mortalidad en la mano 
observa que en Cuba es alarmante la proporción entre los na- 
cimientos y las defunciones , hasta el punto de no poderse hacer 
aquí aplicaciones acertadas de las tablas de mortalidad que con 
tantas ventajas se consultan en otras partes , y en las cuales se 
tiene como dato principal la edad de los individuos. Nosotros 
tenemos en este momento á la vista una tabla calculada para 
100,000 casos , tomando por base la mortalidad media en Paris 
durante los años de 1853 , 54 , 55 , 56 y 57 , y de la cual resulta 
que la vida media es de 30 años 4 meses ; pero las condiciones 
locales de Cuba y sus enfermedades endémicas impiden hacer 
referencia de dicha tabla á la mortalidad considerada en ella. 
Según cálculos verificados con la mayor exactitud, entre mil in- 
dividuos ricos y mil pobres , resultan dos veces mas considera- 
bles los éxitos de vida y longevidad en los ricos : la edad media 
de 1000 príncipes y duques ha llegado á 50 años , y la de 1000 
pobres á 32. La clase obrera en Inglaterra experimenta una 
espantosa mortalidad. Mas todos estos y otros muchos datos 
se estrellan en Cuba contra la relación que hemos indicado , por 
que las causas que aquí obran tienen una influencia particular 
funesta , en que no interviene ni remotamente la escasez de los 
medios de subsistencia. La Higiene pública por otra parte , de 
acuerdo siempre con la moral y la religión , se rebela enérgica- 
mente contra los llamados medios preventivos , y considera alta- 
mente atentorio oponerse al desarrcUo de la población. La Higie- 
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ne pública no Ilaína nutica á la muerte para que establezca un equi- 
librio que la libertafi moral dd hombre y el adelantamiento de las 
ciencias pueden establecer entre la población y la subsistencia. La 
Higiene pública aconseja la vigilancia y el mejoramiento cons- 
tante de nuestras calles 7 casas , indicando como necesarios un 
pavimento sólido , granítico si es posible , y una construcción li- 
gera en los edificios , de modo que la ventilación los conserve 
habitables sin ningún peligro ; aconseja la protección de las ar- 
tes é industrias provechosas , que no expongan á graves fatigas , 
y no den origen á productos nocivos ; aconseja que se fomente 
el trabajo con todo los estímulos posibles , y la inmigración se 
favorezca como un verdadero elemento de vida para la pobla- 
ción ; aconseja que se hagan progresar las letras y las ciencias , 
y que de nuestra agricultura se haga uno de los puntos mas esen- 
ciales á que se dirija constantemente la atención. En una pala- 
bra , la Higiene pública , demuestra que la cuestión relativa al 
principio de población le pertenece por mas de un motivo : que 
ella es la que , auxiliada de la Estadística , puede indicar mejor 
que ninguna otra ciencia la verdadera proporción entre el esta- 
do de población y lo» medios de subsistencia : que ella es la que 
puedo apreciar rigurosamente las causas represivas , señalando 
sus remedios ; y que ella confiando en el trabajo , en el progreso 
y en la Providencia , solo vé cu los obstáculos preventivos me- 
dios reprobables , impíos , que todas las consideraciones huma- 
nas rechazan y condenan. 



EPIDEMIAS. 



I 
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Aun no ha terminado la epidemia de difteria , aun hace estra- 
I v^'rn en la Habana , y lleva su influencia á muchos puntos de lo 

I interior de la Isla. Decimos mal : la difteria no se irradia de 

i la Habana á los demás puntos que invade ; en todos aparece co- 

mo espontiineamente y del mismo modo que ha aparecido j está 
\ todavía sacrificando victimas en muchos lugares de Europa , y 

de Asia , y de otros puntos de América , y probablemente del 
mundo entero. La difteria parece un sií€cedaneo del cólera ama- 
tico. Desde 1850 se notan en la Habana casos de difteria, en 
el principio bajo la forma de croup ; se notan multitud de erup- 
ciones , febriles pero anómalas en el mayor numero de casos , y 
multitud de fiebres de todas clases : fenómenos ó males todos 
que revelan grandes luchas y grandes esínerzos diminatorios por 
parte de la economía humana , contra una causa rebelde y fu- 
nesta , que permanente en la atmósfera parece que rodea el gk»- 
bo , ó que lo recorre implacable. Y para que no se crea que 
I nuestras consideraciones son vagas , ó que no se apoyan en la 

rigurosa interpretación de los hechos , véase lo que resulta de 
I datos irrecusables suministrados por el Dr. Jolly en su informe 

! estadístico presentado á la Academia , y referente á las epidc- 

¡ 
I 
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mías que han reinado en Francia en el transcurso del año de 
1860 , informe que recae sobre los cuadros estadísticos que anual 
mente remiten los médicos empleados en el servicio sanitario al 
Ministro de agricultura , comercio y obras públicas. " De 89 
departamentos 56 fueron invadidos de males epidémicos en 1860 : 
se hicieron epidémicas 25 enfermedades ( diferentes en su expre- 
sión pero muy análogas en su fondo ) , y se observaron en las 
proporciones siguientes : la difteria , 15 veces ; el croup y el sa- 
rampión^ 20 veces ; la atujina pvUacea , 27 veces ; Iül angina s^im- 
pie , 9 veces ; la fiebre tifoidea , 5á veces ; la viruela , «30 veces ; 
la escarlatina^ 12 veces ; la disenterias 9 veces ; la coqueluche^ 
( tos ferina ) , 7 veces ; la laringitis , 6 veces ; la erisipela , 3 ve- 
ces ; la varioloides , y l^ fiebre intermitente , 2 veces ; y una sola 
vez la gripa , lo. fiebre catarral , la oftalmia , las paperas , la ^iii- 
liar , Idi, fiebre puerperal , el íctero grave , la afección carbuncosa ', 
la diarrea simple , la diarrea infantil y la meningitis, " Quien 
quiera que esté acostumbrado á observar y sepa interrogar rigu- 
rosamente los hechos médicos , no podrá menos de convenir con 
nuestras ideas , en vista del cuadro que antecede : en Francia 
como en Cuba se han observado en los últimos años multitud de 
enfermedades epidémicas , y en Francia como en Cuba las epi- 
demias mas graves han sido las de difteria , como lo confirma 
sobre todo M. Bouchut , al ocuparse de ella, deteniéndose en las 
mas severas consideraciones. Desde 1826 hasta 1853 reunió 
Bouchut 7543 casos de niños muertos de croup , en Paris : des- 
de 1853 hasta 1862 el número de los invadidos ha sido extraor- 
dinario , imponente : 864 murieron en Paris solo en 1858. Y lo 
que mas llama la atención es que en Francia como en Cuba la 
difteria se acompaña de las diferentes clases de angina , ulcero- 
sa , gangrenosa etc. , y de las fiebres eruptivas , particularmente 
del sarampión , pero sobre todo de la escarlatina. La coinci- 
dencia de las dos enfermedades , difteria y escarlatina , se ha no- 
tado por muchos prácticos , y especialmente por Bouchut. " Ca- 
si puede asegurarse , dice este ilustre profesor , que hay una re- 
lación intima entre estas dos enfermedades , porque si con fre- 
cuencia se vé la escarlatina seguida de angina ulcero-membrosa, 
se encuentra igualmente el croup seguido de escarlatina , como 
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lo prueban numerosos ejemplos observados en 1858 y 1851) , y 
í I en las epidemias de 1861 y 1862. " Advertimos que crovp y 

'• I difteria son para nosotros la misma enfermedad , solo que difte- 

ria es una expresión genérica, y croiip una denominación parti- 
cular de la larinijitifi diftérica ó de la difteria que invade la la- 
ringe ; sucediendo que cu unos casos el croup existe solo , es de- 
cir , limitado á su sitio , á la laringe , y en otros existe como fe- 
nómeno de la difteria general ó maligna ; y no han faltado ca- 
sos de difteria sin verdadero croup , como se vé en muchos de 
los qne se presentan en la Habana : la mayor parte son mas bien 
de laringitis diftvricít. Pero de cualquier modo que su natura- 
leza se considere , el caso es que todavía reina epidémicamente 
en la Habana , y que cuando se creo que vá desapareciendo, 
vuelve á manifestarse terrible , desoladora , con su legitimo as- 
pecto , como se ha manifestado en todas las épocas , y en todos 
los lugares : como la vieron , aunque entonces no sucediese al có- 
lera, Etmullcr, y Home, y Wahlbon , y Rosen , y Zobel , y 
Bard , y Borsíeri . y Stoll y cien otros observadores. Dos con- 
cursos notables hubo á fines del siglo pasado y principios del 
actual , que tuvieron por objeto la naturaleza y el tratamiento 
del croup : uno promovido por la Sociedad Real , cuyo premio 
obtuvo Vieusseux ; y otro promovido en 1807 por Napoleón I , 
quien instituyó un premio de 12,000 francos , para la mejor me- 
moria presentada : este premio hubo que dividirlo entro Jurini 
y Albert de Bremen , habiendo obtenido menciones muy honorí- 
ficas Viesseux , Caillan y Double. A la influencia de este con- 
curso notable se debieron después las ricas obras de Valentín , 
Blaud , Deslandes , Desruelles y Bricheteau, y se debió que mas 
tarde apareciese Bretonneaun de Tours fijando la verdadera na- 
turaleza de la enfermedad , y demostrando la identidad del croup 
y la difteria. Siempre aparece con su carácter legítimo , fatal , 
incontrastable , invencible hasta ahora por los racionales recur- 
sos de la ciencia. ; Racionales ! Así los llamamos porque son 
conformes á nuestras teorías , sin comprender que con frecuen- 
cia nuestras teorías se encuentran en oposición unas con otras. 
En muy graves reflexiones pudiéramos entrar ahora, si qui- 
siéramos apreciar los diferentes medios empleados para comba- 



— 184 — 

tir la difteria, pero no es este el principal objeto que nos mue- 
ve á trazar estas líneas. Queremos solo llamar la atención so- 
bre ciertos particulares , cuyo estudio sirva para mejor fijar la 
naturaleza del mal , ó por lo menos , el verdadero carácter con 
que se manifiesta ; que por lo que hace al mejor tratamiento que 
reclama, 61 surgirá de los resultados de ese estudio , y entonces 
no chocará la oposición que encontramos entre remedios em- 
pleados con el mismo intento , creyendo llenar la misma indica- 
ción terapéutica, como el calomelano y el percloruro de hierro. 
En 1854 decíamos lo siguiente, y nos interesa repetirlo: 
" Tres años hace que una constitución médica funesta nos tiene 
sometidos á su perniciosa influencia, tres años hace que una cau- 
sa invisible , pero de acción evidente , obra sobre nuestras orga- 
nizaciones , produciendo en ellas ó una predisposición fatal para 
contraerlos ó el desarrollo de diferentes males , que si bien se 
distinguen en la forma , presentan en el fondo un sello de seme- 
janza ó analogía , que descubre siempre el ojo práctico , á pesar 
de una porción de circunstancias que lo oscurecen á cada paso. 
Esta constitución medica , mejor dicho , el agente misterioso que 
la ocasiona y que sin cesar nos persigue , es , dice hoy la cien- 
cia , de naturaleza miasmática : existe en la atmósfera , modifi- 
cando nocivamente las bienhechoras cualidades del aire , y ha 
tenido sin duda su origen en lejanaá regiones , aunque en nues- 
tro suelo haya encontrado condiciones favorables para fijarse en 
él , y aun acaso reproducirse con grave perjuicio nuestro ; pues 
no basta á librarnos de su fatal influjo ni el hábito mismo , que 
es seguramente la circunstancia que con mas eficacia puede fa- 
vorecernos contra la acción .constante de las causas morbosas. 
Este agente funestísimo que tan diversos males acarrea , pero 
dándoles á todos un carácter especial, que se refleja hasta en las 
demás enfermedades que no son por él determinadas , es para 
nosotros el que produce el cólera morbo asiático , viajero tenaz y 
terrible que ha recorrido el mundo dos veces , llenándolo de de- 
solación y espanto. Sí , para nosotros la constitución médica 
que nos abruma desde el año de 1850 es producida por la causa 
que produce el cólera morbo asiático , y como que varia en inten- 
sidad, como que muchas condiciones se presentan que pueden 
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modificar su acción , y que en efecto la modifican , resulta que 
no siempre es el cólera el efecto inmediato de su influjo ; pero 
allí están multitud de fiebres graves , de erupciones rebeldes y 
de ataques violentos sin causa evidente á qué atribuirlos , que 
revelan al observador atento la presencia del pernicioso agente 
á que nos referimos ; y ahí están , como acabamos de decir , to- 
das las enfermedades de la época que con su insólita marcha y 
con mil incidentes extraños , no peculiares á su naturaleza , de- 
muestran que además de las causas comunes que las determinan , 
hay alguna otra cosa qne les dá una nueva fase , un caj-acter 
particular, que no presentan cuando han sido desarrolladas y 
están sostenidas por esas causas comunes : hay alguna otra cosa 
que las hace mas prolongadas , mas graves , hasta el punto de 
4 estrellarse contra su tenacidad y rebeldía , no solo los recursos 

terapéuticos que la exj)eriencia tiene acreditados para combatir- 
las victoriosamente, sino á veces cuantos han sugerido la saga- 
cidad mas viva y la filantropía mas acendrada. " 

Esto dcciamos poco mas ó menos en 1854 , en el primer nú- 
mero de la Gaceta médica , y luego agregábamos : Aunque el 
asunto de las constituciones médicas haya siempre merecido la 
atención de los grandes o])sorvadorcs , no falta sin embargo 
quién dude de ellas , hasta el punto de desatenderlas completa- 
mente , no viendo en las enfermedades mas que la predisposi-^ 
cion individual debida á la organización y á circunstancias co- 
munes de temperamento ,. edad , etc., y la acción de una causa 
cualquiera determinante ; resultando muchas veces de este fu- 
nesto olvido de los sanos principios que , los planes curativos 
no han producido el menor efecto benéfico , á pesar de compo- 
nerse de los medios acreditados por la experiencia y por la au- 
toridad de los mas concienzudos escritores. Y no obstante es- 
,to, las constituciones médicas existen, y á su apreciación rigu- 
rosa han debido alta reputación muchos profesores. Sydenham 
particularmente las tenia tan en consideración , y con tal saga- 
cidad percibía cuando cesaban de ejercer su influencia , que de 
antemano se preparaba á variar de métodos curativos, é iba ob- 
servando cuidadosamente los cambios que la nueva constitución 
producía en la manifestación de los males diversos ; cosa que le 
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costaba á veces profundas meditaciones , basta que al fin logra- 
ba encontrar la nueva senda , y ya entonces no vacilaba en mo- 
dificar de la manera conveniente los planes que seguía en el tra- 
tamiento de aquellas. A las constituciones médicas se debe el ori- 
gen de ciertos sistemas que han estado muy en boga , y que han 
gozado, con justicia hasta cierto punto, de un crédito extraor- 
ninario. Todo el mundo sabe que en la época de Stoll cambió 
la constitución médica, de modo que las enfermedades tomaban 
todas el carácter bilioso , y que esto influyó poderosamente dn el 
sesgo de la doctrina , en el rumbo que siguieron las ideas del 
ilustre discípulo de I)e-Haén ; y es muy probable también que 
el asombroso éxito del sistema de Broussais fuese debido á ha- 
ber atinado este observador con la constitución médica domi- 
nante en su época. 

Pero ¿ por qué dudar de una cosa tan evidente y tan clara ? 
Verdad es que el excelente patólogo Raciborski , en su rico Re, 
samen M diagnóstico aduce razones de peso , no diremos para 
combatir las doctrinas de las constituciones médicas y atmosfé- 
ricas , pero sí para negarles la importancia que se les ha dado , 
y que también nosotros les damos , fundados particularmente en 
nuestras propias observaciones. Raciborski las mira en poco á 
pesar del testimonio de Laennec , Andral y Fouquier , cuyas res- 
.petables opiniones tiene en cuenta ; mas nadie ignora que á ca- 
da paso se presentan ciertas enfermedades dominando , una an- 
gina , una fiebre , una indisposición de vientre , que atacan á un 
gran número de individuos »á la vez , aun á aquellos que pare- 
cen menos predispuestos : esto se vé con mucha frecuencia. La 
enfermedad dominante dura algunos días , y rara es la ocasión 
en que desaparece de repente , antes al contrario se le vé dismi- 
nuir poco & poco de intensidad , hasta extinguirse ; y sucede que 
mientras domina hay que modificar el tratamiento de las demás 
enfermedades , ya porque la nueva viene á complicarlas , ya por- 
que su cai'ácter sufre algunos cambios. Y hay la diferencia en- 
tre estos casos , debidos á las contituciones atmosféricas , y las 
verdaderas. constituciones médicas , que estas son mucho mas du- 
raderas , y producidas por causas especiales mas enérgicas y cu- 
ya acción se esconde á mayor número de individuos. 
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Al dar el parte sanitario del mes de abril de 1850 , dijo nues- 
tro querido é inolvidable maestro el Dr. I). Ángel Cowjey : " A 
presencia de la causa desconocida del cólera - morbo - asiático 
han quedado reducidas á número insignificante las enfermeda- 
des que predominaron en los meses anteriores al de abril próxi- 
mo pasado , en que aquella se desarrolló como predominante. " 
No puede indicarse con mas precisión y oportunidad el predo- 
minio de acción de las causas misteriosas que determinan las 
constituciones médicas ( y al hablar asi comprendemos también 
las constituciones epidémicas). Lo primero que se observó fué 
la disminución en número de las enfermedades que reinaban ; y 
si volvieron á presentarse cada vez que la energía de la causa 
del cólera disminuia , era sin embargo revelando hasta al ojo 
menos experimentado , que alguna cosa insólita las modificaba y 
les daba un nuevo aspecto , mayor gravedad y mas rebeldía. 

¿ Pero qué enfermedades reinaron en los tres primeros meses 
del año á que nos referimos ? Las fiebres intermitentes y bilio- 
sas , las anginas , la fiebre catarral y los catarros simples , la pa- 
pera, el reumatismo , algunos casos de croup por enero y la fie- 
bre amarilla por febrero ; pero con tan poca fuerza y en núme- 
ro los casos tan corto relativamente á otros meses , que el esta- 
do sanitario se consideraba como el mas satisfactorio. ¿ No pu- 
do suceder que este estado halagüeño fuese engañoso , debido 
precisamente á que ya se aproximaba la causa del cólera , ó á. 
que ya obraba sobre nosotros é iba modificando nuestros orga- 
nismos ? Nosotros lo creemos asi , porque concebimos muy bien 
que el principio vital conservador que anima nuestros órganos 
sea bastante poderoso para luchar y resistir por algún tiempo 
la acción de las causas morbosas , por especiales y aun especifi- 
cas que se supongan , lucha y resistencia que si se prolongan 
acaban (X)munmente por abatir las fuerzas vitales , aunque algu- ' 
ñas veces triunfáis estas ; y lo comprueba muy bien ese período 
de incubación que se admite en muchas enfermedades , y la im- 
punidad oon que muchas personas viven en medio de sus causas, 
en ocasiones violentas y deletéreas. El alma vivificante de 
Stahl , el, impekimfadens de Val - Helraont tiene suficiente ener- 
gía y está, muy sabiamente colocado en el cuerpo orgonizado , 
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para que tan mal ío conserve y ceda tan pronto á la influencia 
de los agentes que le atacan. 

Después agregamos , refiriéndonos á la misma época : Una 
circunstancia se presentó en aquellos dias muy digna de consi- 
deración : circunstancia que tiene mucha analogía con lo que se 
observó en Santiago de Cuba poco antes de que allí apareciese 
el cólera : nos contraemos al estado meteorológico. Aquí vi- 
mos el sábado de Gloria , en medio de una copiosa lluvia , des- 
prenderse de la tierra ( porque se veia y fué espectáculo que 
muchos salieron á contemplar ) una enorme cantidad de fluido 
eléctrico , en infinitas exhalaciones , que se sucedían con tal ra- 
pidez , que por muchos minutos seguidos parecía que solo era 
una ráfaga inmensa que se desprendía y surcaba^por las regió-' 
nes inferiores de la atmósfera : en Santiago de Cuba precedieron 
y acompañaron á la terrible enfermedad los imponentes terre- 
motos de 1852. ¿Influirá la electricidad en el desarrollo del 
cólera? Por la afirmativa están autores de la mejor nota , y se 
han hecho observaciones y experimentos preciosos para compro- 
barlo ; sin olvidar que en la atracción de los planetas , en los 
cambios del meridiano magnético , en las erupciones volcánicas 
y en otros muchos fenómenos en que intervienen los impondera- 
bles ^ se han procurado descubrir por lo menos las condiciones 
mas favorables al desarrollo de la enfermedad funesta ; bien que 
por lo que respecta á la causa especial determinante se vea 
siempre en los miasmas que se originan en ciertas localidades. 
Triste é imponente fué sin duda aquella época , aunque sin em- 
bargo no ofreció un aspecto tan desolador y terrífico como la 
del año de 1833 , ya porque no hizo tantos extragos la epidemia , 
ya porque hubo mas valor para sufrirla ; pero el modo de pro- 
sentarse ha sido siempre el mismo , con los caracteres peculia- 
res de las grandes epidemias. " El cólera de nuestro siglo , di- 
ce un escritor , es la sola enfermedad popular , desde Idi, peste ne- 
gra y comparable por todas sus circunstancias á las grandes epi- 
demias de otros tiempos. " "Una epidemia verdadera estalla 
bruscamente por un concurso de causas indeterminadas , que no 
tienen nada de común con las causas ordinarias de la enferme- 
dad : cubre sucesivamente el mundo entero , marchando de Orien- 
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ie á Occidente : se propaga por su propia actividad , sin el auxi- 
lio del contagio ni la infección , aunque la infección y el conta- 
gio puedan mezclarse con ella : por todas partes se muestra la 
misma , con un grupo de sintomas muy graves y muy particula- 
res : una gran epidemia , fin , es una enfermedad universal , ori- 
ginal , terrible , y bajo todos conceptos extraordinaria. " " No 
cólera asiático sino ejidemia coZériVt debiera llamarse la enfer- 
medad que salvando en 1817 los límites de Jesora y Nordia , 
dio dos veces implacable la vuelta al mundo. " " Si las grandes 
epidemias exigen simultáneamente perturbaciones morales que 
remueven violentamente la condición social de los pueblos , y 
perturbaciones cósmicas que igualmente los afecten en sus con- 
diciones físicas , no faltarían pruebas del concurso de estas in- 
i fluencias antes y durante el cólera. Guerras incesantes han 

mezclado y confundido las naciones mas hostiles : el mundo físi- 
co no ha permanecido impacible , si se atiende á los hechos reco- 
gidos por los partidarios de las causas telúricas , pues desde 
1789 las estaciones del año parecen trastornadas , los estíos son 
frios ó extremadamente calientes , y los inviernos muy suaves ó 
excesivos : se observan también visisitudes incólitas, secas per- 
• tinaces , seguidas ó precedidas de años muy húmedos , con inun- 
daciones desastrosas : sacudidas violentas agitan el suelo , hasta 
el punto de haber habido en 1818 en Europa solamente trece 
* temblores de tierra : los fuegos del Etna , apagados hacia tanto 

tiempo , se han reanimado en este siglo , y el Vesubio ha vuelto 
á tomar el curso de sus erupciones : las tempestades , los hura- 
canes , la aparición y desaparición de nuevas tierras , todos los 
signos , en fin , de un desorden extraordinario en el mundo físi- 
co parecen conspirar , con los testimonios de lina perturbación 
notable en el orden moral y político , á justificar la hipótesis de 
que el cólera epidémico , es debido probablemente , como todas 
las grandes epidemias , á la inflaencia inexplicable del concurso 
de estas perturbaciones. " 

Lo que acabamos de exponer lo digimos en 1854 , pero ya en 
1851 habíamos dicho : " El sarpullido para nosotros , como la 
mayor parte de las enfermedades de la piel , es el efecto de un 
trabajo diminatorio , por medio del cual se despojan los humo- 
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res , priucipalmente la sangre , de principios inútiles ó nocivos , 
que los vician , siendo por supuesto el principio vital el que de- 
termina el esfuerzo saludable. Si este esfuerzo se debilita ó ex- 
tingue en la piel por medios inoportunos , puede dirigirse á otros 
órganos , y según la importancia de estos , acarrear accidentes 
mas ó menos graves . En los meses de Julio , Agosto y Setiem- 
bre de 1850 hemos visto multitud de personas con fuerte sarpu- 
llido , en casi todas las cuales ha terminado este por una erup- 
ción, ya pustulosa , ya de pequeños tumores flegmonosos ó de 
abscesos , ya por último en muchos casos por una especie de 
roscóla . A nosotros nos ha parecido este un fenómeno digno 
de atención etc. " " Tal es el hecho . ¿ Pero cuál es la causa que 
lo produce ? Difícil seria en otra época determinara , pero no 
en la presente , en que estamos aun sometidos á la fatal influen- 
cia de una constitución epidémica. La causa del mal que ha 
reinado, ha viciado nuestros humores, y gracias á la benéfica 
reacción vital, no ha producido en todos los individuos losmjs- 
mos perniciosos efectos ; mas no por esto ha dejado de circular 
en nuestra sangre , impregnándola : no por esto ha dejado de 
obrar sobre nuestros órganos , como lo prueba el gran número 
de casos de colerina que hemos tenido ; y por consiguiente el 
movimiento reaccionario de la economía se ha despertado en to- 
das las personas en quienes ha obrado dicha causa , para con- 
tr.arcstar su acción , para eliminarla . En los que han tenido 
sarpullido," principalmente al declinar la epidemia, esta erup- 
ción escitando la piel ha llamado 1 acia ella el esfuerzo elimina-* 
dor,y á ella se ha dirigido la causa que viciaba la sangre, 
promoviendo con su presencia las diferentes erupciones que he- 
mos indicado y que han hecho desaparecer el sarpullido. " 

En Julio de 1851 publicamos también en el Faro Industrial 
una serie de artículos críticos , demostrando en ellos que una en- 
fermedad que reinaba entonces no era la gripa , como se creia , 
sino una afección catarral con fenómenos anómalos , que se ex- 
plicaba por la misma teoría que acabamos de exponer. Veamos 
ahora que aplicaciones pueden hacerse de tales ideas al estudio 
de la difteria que actualmente llena la Habana de atribulación 
y angustia. 
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Hasta el de 1855 todos los años se re|)rodujo el cólera : cn- 
1852 se declaró tina epidoraia de viruelas , y tras ella una de es- 
carlatina , viruelas y escarlatina que en muy raros casos apare- 
cieron y recorrieron sus periodos bajo el tipo que caracteriza á 
una y otra erupción : las anomalías mas sorprendentes se obser- 
varon en ambas , así en los fenómenos locales como en los gene- 
rales ; anomalías que todavía se notan y que no pueden explicar- 
se sino por la influencia de la constitución mi'idica, ó mejor di- 
cho , epidémica. También se ha manifestado el sarampión , la 
miliar, la roseóla, la varioloide, la varicela, y muchas fiebres, 
la disentería, y otras alteraciones del tubo digestivo ; casi los 
mismos males que en Francia se manifestaron en 18G0. Siem- 
pre los tegumentos comunes , piel y membranas mucosas , han 
revelado la tendencia del organismo á eliminar las causas que 
lo alteraban. Y ya desde 1855 los casos de croup se reprodu- 
cían ; y desde entonces apenas se notan casos de la amjimt nlív- 
vasa, propia de Cuba, y de la cual ningún escritor se habia ocu- 
pado hasta que en 1848 , redactando nosotros junto con los aprc- 
ciablcs profesores y catedráticos D. Juan Pínet y D. Emilio Au- 
ber, el Repertorio Económico de Medicina, Farmacia. v Cien- 
cias naturales , dedicamos un extenso artículo á su descripción , 
y á su tratamiento curativo. Entre los caracteres anatómicos 
del cólera morbo epidémico recordareiiios los (jritttios Jibrinosos 
que caracterizaban la diarrea y el vómito ; y entre los caracte- 
res anatómicos del croup ó difteria reinante , llamaremos la 
atención sobre élj^lcísma exiulado que se coagula en la superficie 
de la mucosa , y que depende de un exceso de fibrina en la san - 
gce : analogía muy notable. En Francia y otros paises , después 
del cólera aparecieron diversas erupciones , y fiebres, y otros 
males , que indicaban la eliminación de que hacemos mérito ; y 
después se ha presentado la difteria. 

\ Oh ! Bien quisiéramos entrar en una disquisición histórica 
buscando la huella del mal funesto , para ver si fué siempre el 
resultado de enérgicas ó inevitables eliminaciones del organis- 
mo ; si sucedió siempre á otros males epidémicos ó coincidió con 
ellos , ó fué el efecto inmediato y único de una causa específica ; 
y advertiremos de paso que una de las doctrinas que mas ha 
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concordado con nuestras ideas es la de la identidad de las cau- 
sas específicas , ó sea , de los virus , y de los miasmas ; no olvi- 
dando que á los miasmas se les considera mas bien como especia- 
les. Bien quisiéramos averiguar si los aforismos 24 de la sec- 
ción 3. ^ y 34 y 35 de la sección 4., ^ si el libro segundo dq las 
Enfermedades , si las Prenociones 272 y 363 , y otros pasajes 
del libro 3. ^ de las Epidemias y del Pronóstico del gran HiptV 
crates , se refieren á hechos recogidos bajo el influjo de constitu- 
ciones epidémicas , pues el sabio viejo dice en las Prenociones : 
** Hay una angina muy grave , que mataflos enfermos al prime- 
ro , segundo ó tercer dia , y es aquella que les causa un gian do- 
lor y los obliga á respirar con el cuello tendido , pero sin dejar 
vestigio de su paso ni en el cuello ni en la garganta. " Quisié- 
ramos averiguar si el inimitable en sus descripciones , el elegan- 
te y concienzudo Areteo recogió en alguna epidemia los sínto- 
mas con que traza el cuadro de la úlcera ciriaca {DetoncHarum 
i(lceribus)j principalmente los que denomina aftas , que divide 
en ligeros ( tdccra mitra et inoxia ) , y en graves (pestüerUia , la- 
ta , cava, sórdida); y quisiéramos recorrer todo lo escrito des- 
de Celso y Galeno hasta Baillou , sin echar en olvido la descrip- 
ción de la epidemia de angina diftérica de Alkmaert en Holan- 
da , hecha por Foresto , habiendo él misino y su esposa sufrido 
el mal ; y lo que dijeron sobre la nom% ( difteria ) Oribasio , 
Aecio , Alejandro de Tralles y Pablo de Egina , porque segura- 
mente en estos hábiles observadores algo se encuentra que favo- 
rece nuestro modo de considerar las cosas. Quisiéramos com- 
probar si solo fueron cuatro los niños que una epidemia de co- 
queluche (tos ferina) que reinó en Paris en 1676 , presentaron 
accesos de tos considerables , voz semejante al ladrido , y expul- 
sión de materias pituitosas , concretadas en forma de membrana 
en la traquearteria : Baillou no observó mas que estos cuatro ; 
pero véase en ellos corroborada nuestra doctrina : la epidemia 
era de coqueluche y en ella se presentaron algunos casos de dif- 
teria. Pero no olvidando antes investigar si las esguinacias 
gangrenosas que desde Astracán se propagaron por Europa , por 
España é Italia sobre todo , en 1530 , presentaron también pseu- 
do -membranas ; asi como las erupciones pestilenciales que rei- 
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lOLfm efl Yáléticiá* 0if 16A5 ; 7 1» fiebre prntíoulir que despobló 
Ift Penlfisda éí(pafiohi , j áveM desde 1557 hast» 1570 ; y el car- 
bnhéO an^hldsóqtie estalUV eú Gi^fiachry rápidamente se pro- 
piig:& |)d)r toda lá Penin^nla, preeflsamente en 159dcaandola 
pÉSté lar dolaba , hafeimddr eictit^pos espantosos en Vizcaya y 
Oftstílte^^bfe iúñd, mnriendo solo en Machrid ^ en seis meses» 
12)0^ personas. Quisiéramos recorrer cuanto dqéron : M^rca- 
dé , si algo dijo ; Y illaihreal , quien desoribió una enfermedad 
llattaAü ^ Mwbóe sofibcativus síto slrangulatorius , '' que eon- 
siMla* en: " una membrana reesistenté que oíñendo toda la cir^ 
cbútflbr^nici» de* la traquea , y contrayéndose , contraía tasrineii 
lo^'iados^dB esta y y dísteimiíá su díáihétro proglresivamente , 
hastot HégiÉir á impedir la respiración completáráente , *' y eetc^ 

^ poco 'débpaés úh h^Aer hecho la peste y la viraeia espatitosoa ex- 

ti^m(OS ; Folisesca > Heredia y otros. Y reóorreriamos igaat^ 
mefttéf cuanto ^fpasierM : Oertesio , Calmeyalé y Zacuto Lusita^ 
no , que se refte^eln á ^qMemias páéodo - membranosas ; Fabril 
dó defiEHdefA y E^m^llér ^ que llaman particularmente la atoat- 
ciott S<ybre el croulp ^éspasmódioo ; Martíit OfatsS q«ie d^cribíó la 
epMtends diftérica de Crcfmona éfo 17^48 , mientras Starr per la 
nliSBJtt época estudiaba «na de " ésósKrtatin» maligiia " <e<m ¿lee- 
rtey "fiílsbs ihembrahas*en%l gargalrta y 1ra(]fuea en el eondaák»' 
de 'Otfrauttflles ; y Tecorrériamos cuanto ex.pu6ieMii K^klaer , y. 

^ BoMiaave , -y Van - Swietelí , J otóres muchos , hastia Fetíiecgr 

lle>, y 4iB8tá Home y Bard , .y faá^ta !foetónneau , y desde Sf^toi^ 
nestt'haste'el dia. 

\^7ftr'( domingo 15 ) ptfr la tarSe ^héteos asistido á <uiia 'Con- 
fitiltA'^nnuesIroer amigos loe ilustrados proiSssoree don fliafael 
Oortés j 1>. Bduardo Le^-'Bimrend 7 D. Juim Bhino de 2«yafi : 
el ehfermb era una 'hina^eomo de cineoanoe , iuñradida de ila^^i^ 
teria desdeél jueves última, después de tresdlasdefiebre al |)a- 
recer<»ktarral, quefué sin dudaba &ébre dlBaboubacHOn : el mal 
&G presentaba bajo su forma mas grave yiniaHgtía.tGoil¥entma8 
lortmatro en'el 'diagnóstico 7 ipronéstíco del teal, y^^m^^uatito 
al tratamiento * diferimos un poco en la el^cdoa'de los medios 
p a A IB pn ar ias^in d ieacione» que seípres^taban , y diferíalos j)or • 
sDlo'iariÉaiierai)eíif)re^ar'^1^1H^t9M^^ &r 
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guQ nuestro modo de ver las cosas , este caso de difteria , como 
todos los demás, representa el resultado de la eliminación de 
una causa miasmática , que habiendo obrado sobre los organis- 
mos con toda su energía produjo el cólera epidémico , y. luego 
debilitada produjo diferentes males , mejor dicho , produjo siem- 
pre una alteración de la sangre que se manifestó con diferentes 
faces : la eliminación misma no siempre dio lugar á la difteria , 
pues que determinó diversas afecQiones de la piel , ó bien , dio á 
las fiebres eruptivas caracteres anómalos , que alteraron su ex- 
presión legitima y su marcha. Esa misma causa , ese mismo 
agente miasmático , obrando con energía , no siempre produjo el 
cólera , pues determinó también diferentes epidemias , mas ó me- 
nos mortíferas , á las cuales sucedió y á veces acompañó la dif- 
teria. Así pensamos nosotros , sin que pretendamos al mani' 
festarjp hacer triunfar nuestro parecer mas que con la rigurosa 
interpretación de los hechos , y con el severo raciocinio. Nues- 
tro excelente amigo D. Juan Bruno de Zayas , difiere en su opi' 
nion de la nuestra , en que considera la difteria como un estado 
que acompaña á diferentes erupciones , particularmente svdora- 
les, y nosotros le hemos visto diagnosticar erupciones en varios 
casos de difteria , que indudablemente se manifestaron. Nues- 
tro querido amigo D. Eduardo Le- Riverend ve en la difteria el 
resultado ó efecto de un agente especial , que determina siempre 
la misma enfermedad , es decir , la difteria , y que puede oompli' 
carse con algunas erupciones ó fiebres eruptivas, siestas se pre- 
sentan al mismo tiempo. Del mismo modo piensa nuestro muy 
apreciable amigo D. Rafael Cortés, De modo que en el fondo 
convenimos perfectamente , pues vemos un agente cuya apciou 
deletérea se dirige á la sangre ; mas como después considerámoa 
su evolución de diferente modo , no es extraño que al llenar las 
indicaciones , en el caso á que nos contraemos , difiriéramos al* 
go en la elección de los medios ; medios , por otra parte , acep' 
tados todos en la práctica. 

No hemo^ citado el caso que referimos con objeto de provo- 
car una polémica con nuestros tres amigos , nó : la mas sencilte 
buena fé nos hace expresar así , y si no estimásemos profunda^ 
^ mente á los señores que hemos mencionado , si sus opiniones no 
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fuesen muy respetables para nosotros , no nos hubiéramos atre- 
TÍdo á citar dicho caso. Lo hemos hecho para que se vean dos 
cosas : primera , tres opiniones distinta sobre el mismo mal, pe- 
ro con mucha semejanza en lo que atañe á la apreciabiotí de la 
manera de obrar la causa ; j segundo , la conciliación que pue- 
de lograrse de los tres pareceres , en comprobación de nuestra 
manera de ver. Por lo demás , y por lo mismo que la divergen- 
cia no recaia sobre el punto mas cardinal , el tratamiento quedó 
acordado por los cuatro en las principales prescripciones. 

Numerosos casos de difteria hemos asistido , y con ellos nues- 
tra opinión no ha hecho mas que confirmarse en nuestro propio 
ooncepto. Y nuestra opinión hoy , respecto á la difteria , es la 
misma, que manifestamos desde 1860 , respecto á las anomalias 

j del sarpullido y de las fiebres eruptivas que se presentaron des- 

pués del cólera : la constitución epidémica producida por la cau- 
sa de este no se ha desvanecido todavía , y si fué minorando en 
energía hasta 1856 , en que todavía se presentaron casos de có- 
lera, no disminuyó en malignidad, y deletérea existe aun en 
la atmósfera. Por esto el cólera , y como el cólera la difteria , 
han recorrido infinitos pueblos ; y por esto asi en la antigüedad 
como en la edad media , como en los tiempos modernos , junto 
con las grandes epidemias ó inmediatamente después de eUas 
hubo males terribles de garganta , qué mataban como mata la 

i difteria en nuestros días , según consta de los irrecusables testi- 
monios pue hemos citado , y de otros muchos que hemos recogi- 
do. El cólera existe todavía , y en diferentes regiones de la 
tierra ocasiona sus estragos : esto se debe á que se recrudece su 
causa , seguñ se dice por autoridades muy competentes* Por lo 
que hace al concurso de perturbaciones físicas y perturbaciones 
morales y políticas , como poderosos predisponentes , es una con- 
dición qué cads^ vez aparece mas imponente 

Medios que favorezcan la eliminación de la causa , y prescrip- 
ciones oportunas para combatirlos efectos de la eliminación, 
cuando por si mismos comprometen la vida de los enfermos , hé 
aquí para nosotros la base del tratamiento de la difteria , en sus 
dos formas , llamadas por sus autores local y general. Estas 
ideas nos han guiado en el tratamiento de nuestros enfermos . y 
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Unde ; aunque asi lo crean algunos , á quienes óontestamos , no 
con el menosprecio , ni con la cólera , ni con la soberbia ; pero 
si con la firmeía necesaria para demostrarles lo contrario de lo 
que piensan , en el terreno de la ciencia práctica , de la manera 
que gusten. Al gabinete acudimos , es verdad , á rectificar con 
la meditación j la lectura nuestras propias observaciones , y acu- 
dimos otras veces , cuando nos fatigan nuestras tareas médicas , 
á buscar un solaz en el moderadísimo cultivo de las letras , en 
vez de irlo á budcar en los saraos j los teatros , sin que tenga- 
mos necesidad de condenar estos decorosos 7 licites pasatiem- 
pos. Nunca hubiéramos dicho una palabra sobre este particu- 
lar , contentándonos con el testimonio de los que nos vieron ha- 
cer nuestros estudios prácticos en nuestros hospitales desde 1833 
7 de los que tuvieron bastante fé en nosotros para confiamos la 
asistencia de los seres mas queridos , ó para ponerse en nuestras 
manos cuando se hallaban al borde del sepulcro ; pero no con- 
tando con otro patrimonio que nuestra profesión , que elimos 
por vocación ardorosa 7 hemos procurado no profanar con nin- 
gún abuso , no podemos ser impasibles al mal efecto de aquel 
modo do consideramos. 
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LECTURAS VARIAS. 



biografía. 



S DON JOSÉ MARÍA LEIYA 



En los primeros años del presente siglo ejerció la Medicina en 
la Habana el joven D. José María Leiva , natural de nuestro 
suelo y uno de los profesores que mas hubieran honrado su pa- 
tria , si no hubiese desaparecido de entre nosotros cuando mas 
esperanzas diera , cuando empezaba á producir sazonados frutos 
su genio fecundó y bien cultivado. Huérfano desde la infancia , 
sin mas recursos ni apoyo que su talento , hizo sus estudios aca- 
démicos á costa de mil sacrificios ; pero venciendo todos los obs- 
táculos , y brillando siempre en las aulas por la rara facilidad 
conque adquiría los variados conocimientos de la ciencia, y por 
una elocuencia notable que le grangeó la estimación de sus dig- 
nos maestros y condiscípulos , y una justa nombradia en el pih- 
blico. 

Trece años tenia Leiva cuando empezó á estudiar latinidad f 
retórica bajo la dirección del Dr. D. Domingo Mendoza , cate- 
drático en el Real colegio de San Carlos , de quien obtuvo un 
honrosisimo certificado , en que se hizo patento su aplicación in- 
cesante : en tres años de trabajo llegó á adquirir un profundo 
conocimiento de la lengua latina , que hablaba también como sa 
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propio idioma. De 1800 á 1803 cursó filosofía , estudiando sú- 
mulas , lógica , metafísica y física guiado por el Dr. D. José 
Agustín Caballero , maestro de la ciencia en el Seminario, y uno 
de los hombres mas amantes de las letras en nuestro pais : Leiva 
mereció todo su afecto por los rápidos progresos que hizo y por 
su conducta irreprensible , ejemplar. Por el mismo tiempo y con 
igual aprovechamiento asistió á la clase de Texto aristotélico , 
que regenteaba en la Real üniveisidad el Dr. D. José Rafael 
de los Santos. En 1804 obtuvo el grado de bachiller en Artes , 
que le concedió la Universidad gratuitamente , en consideración 
á su falta de recursos y en premio de su decidido amor á los co- 
nocimientos literarios , y de la manera decorosa con que se con- 
dujo siempre en las aulas. Fué necesario , por exigirlo asi las 
disposiciones reglamentrias , que comprobase su pobreza y sus 
méritos . y los primeros atestados que presentó Huevaban las fir- 
mas respetables de los Dres. Fr. Bernardo Hidalgo Gato y Fr. 
Manuel de Quesada , Provincial el primero y Prior el segundo 
de la Orden de Predicadores : la reputación de Leiva era muy 
sólida , y hasta las personas mas distinguidas le manifestaban 
aprecio y consideración. Ved las proposiciones que sostuvo en 
su examen con el mayor lucimiento : Magia expedit pMlosaphis 
etum christiano variis sectis pro libito nomen daré , cuam iinieam 
sdigere in qua versetur. Non licet philosopho phUosopkari , post 
habita sacra avihoritate, Notiones verum inoorporearwm sunt 
puré iidelkducíies. Voluntas ad nvRum axstum eUciendvm pótese 
cogí. Magnitudo corporis mi est diversum ab eiditaiiva ipsius 
corporisextensioiie. AnirnabrtitortmiTion est cognoscitiva, NtMvm 
aáwud nascitúr ex putri Parens tUerque physice a^otive ooncur- 
rit atfoetús gemnitionem. 

No se tachen de pueriles estos pormenores, porque á pesar de 
su sencillez revelan las felices disposiciones de Leiva, su inteli- 
gencia; elevada que supo nutrirse y desarrolkirse con las mas sa- 
nas doctrinas , con la verdadei'a ciencia. Ya bachiller en Ar- 
tes , se dedicó al estudio déla Medicina, que siguió con ardiente 
amor y pearsevemnoia hasta el ano de 1806 , en que obtuvo el 
ghtdo dé bachiller en esta ciencia el día 6 de junio , con gran 
jiplaiiso d0:8i¿) n^aestrós y de coaalas persona preaenci^ranBiisf 
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ejercicios académicos. Dedicóse desde eütónces con el mayor 
entusiasmo á la práctica hasta el mes de junio de 1808 , en que 
ante el Beal Tribunal del Protomedicato sufrió los exámenes re- 
queridos para obtener el grado de Licenciado. Cada certifica- 
ción que m^eció Leiva de sus catedráticos fué un testimonio 
brillante de su gran mérito : las frases mas honrosas llenan esos 
atestados ; que en la generalidad aparecían redactados bajo una 
fórmula trivial , siempre la misma , puesto que lo que convenia 
probar con ellos era haber cumplido el interesado con sus debe- 
res imprescindibles. Con el Dr. D. Francisco Ignapio de Loira 
y Quiñones , Protomédico y catedrático de prima de la facultad 
de Medicina , practicó Leiva diariamente en el público , y según 
la certificación del maestro , con singular ajolicacion y aprovecha- 
mient& extraordinario. No bien entró en el profesorado adqui- 
rió una buena clientela , fué nombrado catedrático^ sustituto de 
I^itologfia en la Real universidad , y en el mismo año de 1808 
ya desempeñó. este espinoso encargo , con el vivo interés con que 
cumplió siempre sus obligaciones , y dando todo realce á las no- 
tables cualidades que lo distinguían. Muchas personas que le 
conocieron , y que aun existen , citan varios rasgos felices de su 
profiíiido 8aJ)er y de su rara elocuencia y algunos cortos escritos y 
ya en latín , ya>en ca^llano, en que siempre brillaron sus al- 
tsB' dotes : sentimoB no poseer ninguno de estos^ documentos 
hermosoe. 

A lospríndpios del año de 1807 salió á^oposicion la cátedra 
del' Texto aríslibtHloo . por renuncia del catedrático propietario 
Pbro. Dr. D. Félix Fernandez Veranes ; y pronto pidieron ser 
admitido» Gomo' opositores los jóvenes Ldo. D. José Lúeas de 
Afiza , ftfes. D; Martin Mueses y D. Simón de Hevia , Ldo. D. 
Fernando^ Sódel y Bres. D. Félix Várela y D. José María Lei- 
va:, todo» oofiocidos por muy aventajado» en el estudio de lá 
Filoscrfiá» Por circunstancias accidentales se separaron los tres 
primeros 4b la- oposición , en la cual ya solo entraron Seidel \ Va- 
rda^y^LeÍTac los actos se verificaron con sumo lucimiento. Hé 
a^íel panto que eligió Leiva , de los tres que le tocaran en 
suette para disertar á las 24 horas por espacio de una , y res» 
pondec dusaaÉe-otra^áios'argnmentos'de loe-coopositorés. 
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TEXTO. 

Perspicuam igitur est , nom unum esse quod dicitur aspectus 
sentiré, nam. et cuando non vidimus, tamen aspectu dijudifíca- 
mus et tenebras et lacem, non tamen eodemmodo. Ex 3.^ 
apertione libro 3. ^ de Anima cap. 1. ^ Gum sola anima sit 
quae externorum sensum impresiones percipere veleat j mutua 
hinc dependentia atque conexio inter animae et corporis opera- 
tiones arguitnr , unde. 

CONCLUSIÓN. 

Mirabile commercium , quod corpus inter et anima est , in 
fluxa phisico consistit. 

Conclusión incontestable , pero muy difícil para sostenerla 
cumplidamente , á no ser el candidato un hombre que conocia á 
fondo la organización humana , un excelente fisiólogo ; conclu- 
sión que dio motivo en el acto que sostuvo Leiva á una viva 
discusión , en la que si fuertes y poderosos eran los argumentos 
de los coopositores , oportunas y concluyentes eran las razones 
con que él los rebatió : su sólida instrucción y su privilegiado 
talento brillaron como siempre. Aprobados los tres oposito- 
res , Várela y Leiva renunciaron á sus derechos á la cátedra ; pe- 
ro la oposición les valió el grado de Ldos. en Filosofía,. y Leiva 
lo obtuvo al poco tiempo , captándose en los ejercicios , como de 
costumbre , la admiración y el aprecio de todos. 

Sustituía Leiva la cátedra de Patología, como hemos dicho » 
en 1808 : un sábado señaló la lección correspondiente para el 
Idnes inmediato ; en vano se le esperó este dia , no se dio la cla- 
se Leiva desapareció para siempre , sin que nadie hasta 

ahora haya podido explicar el acontecimiento : toda diligencia 
fué inútil , ni un solo indicio , ni un solo antecedente , ni una so- 
la huella pudo encontrarse que condujese á la aclaración de tan 
extraño suceso. No hubo una persona indiferente á esta pérdi- 
da. La Habana vio destruida uña de sus mas bellas esperanzas , 
y la facultad médica una de sua mas fuertes columnas. ¡ A qué 
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altara no hubiera llegado Leira I Emulo de noestro gran Vá- 
rela , de nuestro ilustre Bomay , acaso seria hoy el orgullo de su 
patria 7 un precioso guia de la juventud ardorosa , de quien es- 
pera Cuba su renombre y su gloria. 

Nosotros no hemos podido oir con frialdad la historia del di£- 
tioguido huérfano , que venció todos los obstáculos hasta conse- 
guir á los veinte y cuatro años una posición segura , indipen- 
diente , donde pudiese manifestar su genio todo su poder 
7 su entusiasmo. Si como compatriota lamentamos también 
su pérdida , como amantes decididos de la ciencia médica , 
que profesamos , queremos tener la satisfacción de sacar su nom- 
bre del olvido para que sirva de modelo á la juventud estudio- 
\ j sa , para que nuestros compañeros consagren á su memoria la 

ofrenda de su estimación. Dos cualidades eminentes realzaron 
sin cesar el indisputable mérito de Leiva : fué sumamente mode- 
rado en todas sus acciones , y fue caritativo. 
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MEDICINA LEGAL. 



RESEÍÑTA. HISTORICJ^. 



La Medicina legal es tina ciencia para cnjra definición no han 
wsado los autores térnainos propios, precisos , que den «na idea 
cabal de su otgeto , de su extensión y de su importancia ; ni aun 
D. Pedro Mata en su inapreciable Tratado de Medicina y Ciru- 
gía legal la ha definido satisfactoriamente , pues la despoja de su 
carácter individual cuando la considera como " un conjunto de 
conocimientos suministrados por varias ciencias , etc. , " áin du- 
da porque no descubre unidad filosófica en los hechos , proposi- 
ciones y principios que la constituyen. Nosotros pensamos con 
Mr. Amadeo Glausade que existen conexiones intiínas entre el 
Derecho y la Medicina y estas pueden sistemíatizarBe , lo que bas- 
ta para formiar una ciencia ; de moiJo queia ciencia médico -le- 
gal es la colección sistemática de las conexumes de la Medicina y 
d Derecho ^ y así sencillamente la definiríamos. ¿Qué ciencia 
para constituirse no toma mucho de las otras? Seria preciso que 
no existiese una intima analogía entre todos los* conocimien- 
tOB humanos. 

la, Medicina legal como nosotros la entendemos, abrázala 
Jurisprudencia 'médica , porque á pesar de las atribucitones de la 
aALütovidttd relativam^to á la^^isegiaossa y el i^mcio ^e la Me. 
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decemyiros que el parto podía efectuarse al onceno mes ? Por 
la influencia que los escritos de Hipócrates y Aristóteles tuvie- 
ron en la legislación romana. 

Esta no obstante quedó muy defectuosa respecto de la Medi- 
cina : las leyes citadas y muchas otras contenidas en el Digesto 
no forman sistema Coordinado , y fueron dictadas por los legisla- 
dores sin consultar á los profesores médicos : algunas de ellas 
son muy notables , como la de las doce tablas que previene que 
se considere el feto en el seno materno como ya nacido , en 
cuanto al derecho de los bienes civiles ;' la que disponia que los 
enagenados quedasen sujetos á la tutela de sus parientes ; la que 
asimilaba el infanticidio con el abandono de los reciennacidos 
muertos por inanición voluntaria , y las muy severas dictadas 
contra el envenenamiento y la pederastía. Suetonio, historiador 
latino y secretario del emperador Adriano , refiere el pasaje si- 
guiente : ** el médico Auticio visitó el cuerpo de Julio César , y 
de las veinte y tres heridas que tenia solo encontró mortal 
una penetrante de pecho , situada entre la primera y segunda 
costillas. " 

Los hechos anteriores prueban que desde los primeros tiem- 
pos se habia ya vislumbrado la importancia de la Medicina 
legal ; pero esta no pudo desarrallarse como dice un entendido 
escritor, hasta que no se estableció en principio de castigar no 
el hecho sino la intención , antes que un sistema penal se formu- 
lase á manera de sistema anterior á la denunciación , y asi que 
. el descubrimiento de! delito se hizo necesario. Estaba reserva- 
do al Cristianismo ilustrar á los magistrados hasta el punto de 
comprender toda la importancia de las cuestiones médico - lega- 
les , y la insuficiencia para resolverlas de sus dictámenes aisla- 
dos ; la luz evangélica reflejó. sobre todo el horizonte científico 
fecunda é inestinguible, y desde entonces los estudios y las in- 
vestigaciones humanas tomaron un nuevo giro y correspondie- 
ron con mas racionales tendencias á la categoría de la criatura 
inteligente. Cruzaron sin embargo muchos años antes que el 
verdadero fundamento de la Medicina legal quedase estableci- 
do , y en la legislación germánica es en la que ya aparece la 
exigencia del voto facultativo en las cuestiones judiciales. " En 
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1140 promplgó Eogerio , rey de lai3 dos Sicilias , una ley. wrbfe 
el examen de los médicos , j en el pontificado de Inóceneto III 
se presenta el primer caso del Derecho canónico en el cnal d 
jttdidum rmdicoruvd peritorum se exige para el juicio sobre la 
naturaleza mortífera de una herida. 

Pero á pesar de esto y de lo que influyeran en su adelanto 
Federico 11 de Alemania , propagando del todo la ley de Rog^ 
rio , San Anduino , Fernand Poncett , Jaime Sprongpr y algu: 
nos otros autores con sus escritos , la Medicina legal tomó su 
principal incremento con el código penal de Carlos V, teniendo 
desde entonces un carácter particular , una existencia indepen- 
diente. ¿Qué influencia ha tenido en su marcha la Legisla- 
ci(»n española ? Nada diremos de los tiempos anteriores á la 
dominación goda , nada se halla digno de citarse , aunque pa- 
ra historia de la ciencia médica en general ofrezca algunos datos 
curiosos la medicina española denomiqada fenicia ^ celtibera , ro- 
mana y hebrea. Pero en el Fuero Juzgo se encuentran ya leyes 
importantes , dignas de consideración ^ el estudio de la Medi^ 
ciña legal y de la Jurisprudencia médica. Sabido es que en este 
célebre código se encierran todas las leyes formadas desde Eu- 
rico hasta Egica y Witiza , ó sea , desde el tercero haata el dé- 
cimo sexto concilio toledano ; leyes dictadas solo para los go- 
dos , pues para los galos y españoles rigieron las contenidas en 
el Breviario de Aniano , hasta que con la fusión de las dos nar 
cienes quedaron derogadas las leyes romanas. En el Fuero 
Juzgo, cuya traducción del latin al español dispuso Sau Fernan- 
do en el siglo XIII , en ese código memorable se encuentraíi va- 
rias disposiciones relativas á los médicos , algunas de las cualee 
desdicen por su crueldad de la sabiduría y humanidad que resal^ 
tan en él á cada paso. Dichas leyes disponen : que ni el médico 
];ii el barbero curen ni sangren á la mujer sin estar delante sus 
parientes : que los médicos no visiten los presos sin estar dejan,- 
te él carcelero ó los guardas : que el médico después de habey 
visto al enfermo se concierte con él y no antes : que en caso de 
morir el enfermo no tenga el médico retribudon alguien : qu^ 
pague, el médico ciento cincuenta sueldos si el. enfermo á quien 
^an^rase se enfllaiquec^., y. ai muere qu^ Q^tre^}iefi,su aqu^ en ]^ 



áer de ios fwrieiitéd para qne hagan de él lo que quieran : que si 
el saingraéo es rfwvo entregue el médico otro siervo á su señor : 
que por quitar la nube de los ojos tenga el médico cinco sueldos , 
y doce del disciprfo á quien enseñe. En oposición á estas leyes 
desacertadas se encuentra en el libro onceno del mismo Fuero 
Juzgo la ley sexta ^ que dispone que el médico , aunque no sea 
conocido , no pueda ser puesto en la cárcel ni tampoco por deu- 
das , y sí solo por homicidio. Otras leyes imponen penas : al 
qíie hurtare algo de los sepulcros de los muertos ; á los que con- 
sultan adivinos sobre la vida ó muerte ¿e otros con mala inten- 
ción ; á los que hacen abortar á las mujeres con yerbas ó por 
íDediO'de la fuerza ; á los cómplices del aborto , y á los que acon- 
sejan ó dan yerbas ponzoñosas. A estas leyes imp^ectas y os- 
curas sucedieron otras que ee encuentran en los códigos pos^ 
teriores. 

Si fuéramos á escudriñar hasta en el Fuero viejo de Castilla 
encontraríamos algunas disposiciones , que pueden citarse en el 
estudio histórico de la Medicina legal , como la que se encuen- 
tra en el título 2. ® del libro 2. , ® según la cual en ciertos ca- 
sos de violación se exigía el voto , si no facultativo , á lo menos 
de mujeres inteligentes. Las disposiciones que contienen las 
Siete Partidas son ya mas terminantes y claras , y en las parti- 
das 1.,*^ 2.,^ 8.,** i.^ y*l:,^ se hallan todas las relativas . 
á los casos en que el médico debe ser castigado como homicida, 
á la responsabilidad en los casos judiciales de los que han perdi- 
do la memoria , á la influencia de ciertas pasiones y de largos 
padecimientos en la locura , al matrimonio , impotencia , aborto , 
viabilidad , etc. El código de las Siete Partidas demuestra que 
lá Medicina legal le es deudora de algunos elementos , pero no 
creó la ciencia : esta , repetimos , no quedó constituida hasta lá 
aparición en 1535 de las instituciones criminales de Carlos V; 
y aunque consta que San Luis Rey de Francia , por una orde- 
nanza dada en 5 de febrero de 1255 , mandó que fuesen nombra- 
dos loa cirujanos dé San Cosme y San Damián para que en los 
eásos criminales ilustrasen al antiguo tribunal del Chatelet , por 
le qué se llamaron cirujanos jurados , y nosotros hemos leido la 
citó de ttn fedfctó de Felipe el Hermoso , en 1311 , coZí/ícctTido á 
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Jvan Pitará con el título de cirujano jurado del Chatelet ; aun- 
que Lorenzo Jottber , en su RecopüaxÁon de errores popvlares y 
cita tres declaraciones que prueban que los tribunales por aque- 
llos tiempos consultaban á las parteras juradas, asi como á los 
médicos jurados ; la pragmática de Carlos V es mas terminante 
y explícita y forma un verdadero cuerpo de leyes. Por lo mis- 
mo hemos escusado hablar de otras varias disposiciones anterio- 
res, como por ejemplo la de D. Enrique el Enfermo nombrando 
alcaldes y examinadores con tribunal especial á los médicos , -y 
varias ordenanzas de su hijo D. Juan muy honrosas también pa- 
ra estos profesores. 

En el libro VII de la Novísima Recopilación hay varios títu- 
los que comprenden todas las leyes relativas al ejercicio y ense-. 
ñanza de la Medicina, lo cual forma un resumen de nuestra Ju- 
risprudencia médica hasta 1805 , época de su publicación. No 
hemos creído necesario detenernos en buscar lo que pueda haber 
de interesante para la Medicina l^gal en otras colecciones, de las 
anteriores , como las del Ordenamiento Real , las del Toro , las 
de la Nueva Recopilación ; pues si algo hay en. ellas, precisa- 
mente se halla en la Novísima. 'Acaba de aparecer un código 
criminal en España , y las leyes que comprende referentes á 
cuanto tiene relación con la Medicina legal , aunque no todavía 
con todo el rigor que debieran , están en bastante armonía' con 
los sanos principios de la ciencia médica. 

El primer tratado especial de Medicina legal fué publicado 
por Fortunatas Pidelis á fines del siglo XVI ó principios del 
XVII ; por esta última época el ilustre Pablo Zachias dio á luz 
sus Cuestiones médico -legales , las cuales por mas de medio si- 
glo gozaron de una reputación universal , y aun rié leen hoy con 
interés. . Las autores mas recomendables por sus escritos sobre 
la materia en el siglo XVIII son Juan Bon , profesor de Leip- 
sizt ; Miguel Bernado Valentín , profesor de la Universidad de 
Halle ; Mahon , Poderé y algunos otros , bien que los dos últi- 
mos pueden considerarse como pertenecientes á nuestro siglo. 

Esquirol , Belloc , Briand , de Salles , Devergie y Orfila en 
Francia ; Mastini y Regnamini en Italia ; Metzger , Francz , 
Prim , Rosse y Bennt en Alemania ; Gowdin, Kistsy, Howard 
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j Listen en la Gran Bretaña ; Peiro j Rodrigo , Mata j Sarrais 
en España , son los autores que en el siglo XIX han contribuido 
mas eficazmente con sus escritos al perfeccionamiento de la Me- 
dicina legal , á la propagación de las mas racionales doctrinas 
sobre las diferentes é importantes cuestiones que comprende. 
El adelanto rapidísimo de las ciencias físicas 7 naturales , de 
las cuales toma la ciencia médico - legal los hechos mas intere- 
santes para formar sus teorías , hará que estas se consoliden ca- 
da vez mas , j que influyan en el bien físico j moral de la huma- 
nidad de un modo mas cumplido y seguro. Ya es admirable 
hoy la certeza y precisión con que esta ciencia preciosa resuelve 
las cuei^tiones mas difíciles ; pero aun no ha llegado á su mas al- 
to grado de perfección , y todo lo espera del espiritu investiga- 
dor de nuestros dias. 



t 



ORFILA. 



Ünp d§ ios hombres ma» ei»ineutes de uuestr?i,épo¡Cjí^:, una (Je 
los q^ue mas (iirectamente-baa coa tribuido al adelanto asombro- 
so de. la^ ciepcias , y qu^del modp mas dígAo y gloxioao.iwji'Via- 
to cbjrpqados sus esfuerxoíj , ha sido D. Matee- Ocfila , el ilu&ke y 
sabio profesor , qíie con solo los esfuera^os de su voluat^d y el ar- 
dor de su geiuo se encumbró , en la capital del muudo civiliza- 
do ^ al. puesto mas distinguido que puede seSalarse en la noble 
y bienhechora profesión á que perteuecia. Orfila. nació en Ma- 
hon , en la patria dql célebre Baimuudo Lulio , el 24 de abril de 
1787 ,. ( * ) y fué desde muy ninQ.destinado por aas padres , pri- 
mero al Comercio y loego a la Marina ; pero e^ 1805 empezó ea 
Valencia los estudios á que.su natural y ardorosa inclinación lo 
llamaba ; obtuvo aquel mismo año loa prímeixia pcemias de Físi- 
ca y Química, y en 1806 pasó á Barcelpna, en. cuyo Colegio 
Real manifestó un mérito tan sobresaliente y e&tudiandp Medici- 
na y. Cirugía, que se le aaigjiarou 6,0.00 reaks de pensión para, 
que pasaae i Paris y allí estudiase las ciencias naturales , parti- 



( * ) ZiTo están de acuerdo respecto al nacimiento de OrDl^ sus diferentes 
biógrafos ; la que aquí señalan^os s^ li^Ua 9^ frente de su *^ TratMo ^^ Medí- 
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cnlarmente la Qnimica , pues se le reservaba para su vnelta el 
desempeño de la cátedra de esta ciencia. 

En taris gozó de este beneficio desde julio de 1807 hasta ma- 
yo del año siguiente , en que la revolución y la guerra le liicie- 
ron perderlo ; mas entonces , y cuando lo precario de su suerte 
debió , no desalentarlo , porque el genio no se abate en el infor- 
t unió , sino hacerle sufrir algunas amarguras , un tio sayo resi- 
dente en Marsella acudió á su socorro, enviándole mensualmente 
480 reales, con los que pudo continuar sus estudios hasta gra- 
duarse de doctor , y concluir su carrera. El día en que , después de 
unos exámenes brillantes , obtuvo por fin la honrosa y bella con- 
decoración que indicamos , tenia Orfila por todo capital seis fran- 
cos. Parece que el destino se empeña siempre en apurar la si- 
tuación de los hombres superiores , como para hacer mas valio- 
sas las conquistas que alcanzan , y mas inmarcesibles los laure- 
les que ciñen á su frente. En Orfila fué todavía mayor el triun- 
fo , más denodadamente conseguido , pues una especie de previ- 
sión sin iluda , le hizo permanecer en Paris , á pesar • de mil apu- 
ros y aun miserias , y dar una clase privada de Química j luego 
de Botánica y Física , y por último de Medicina legal : Beclard , 
J. CHoquet y M. Edwards fueron , entre otros no menos nota- 
bles , sus alumnos. Orfila permaneció éh Paris , y permaneció 
para siempre por causas que cada cual juzga de diferente modo , 
pero que nacieron seguramente de las críticas oircustancias de 
aquellos dias : permaneció por que su genio preveía sin duda el 
. destino brillante que le aguardaba, porque seguramente sintió 
en su conciencia esa confianza y esa fé que dan aliento , y arro- 
jó , y vida á todo hombre destinado á sobresalir en su siglo, á 
-haéerse notable por sus eminentes cualidades ; fué mas bello y 
con mas ardimiento conquistado el triunfo de Orfila, porque á 
-pesar de^ algunos inconvenientes y reparos que pudieron conci- 
llarle , Orfila pudo volver á su patria y mejorar mucho en ^lla 
BU situación , aquella situación tanto mas crítica y penosa cuan- 
to que su título de médico nada le proporcionaba ; y es pre- 
ciso advertir que en aquella época precisamente tuvo, relaciones 
amorosas y después contrajo matrimonio con la hija del célebre 
eacúltor Lesueur. *^ Su reputación era ya tal en 1816 » que su 
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gaerte estaba al abrigo de toda desfipracia , '' dice un biógrafo 
del ilustre qnimico. 

Los honrosísimos títulos de médico de cuartel de S. M. Luis 
XVIII en 1818 , de catedrático de Medicina legal en 1819 , de 
catedrático de Química legal en 1823 , de miembro de la Acade- 
mia de Medicina y Presidente de los jurados médicos de los de- 
partamentos en 1830 , de Decano de la Facultad de Paris en 
1831 , de individuo del Consejo general de hospitales y hospi- 
cios en 1832 , de Consejero de instrucción p&blica , de Miembro 
del Consejo municipal de Paris y del Consejo geoeral del depar- 
tamento del Sena , y de Comendador de la Legión de honor en 
el año sigaiente , fueron las pruebas con que la capital de Fran- 
cia , en medio de sus justas pretensiones á la supremidad en el 
campo de las ciencias , manifestó el alto aprecio con que supo 
valuar incesantemente el mérito extraordinario de Orfila ; prue- 
bas preciosas que consolidaban diariamente las consultas mas 
arduas dirigidas al esclarecido profesor por los Tribunales y las 
Academias j y las Corporaciones mas ilustres , asi de Francia co- 
mo del extrangero. £1 voto de Orfila se veneraba : su nombre 
fué siempre imponente en discusiones , en polémicas y en donde 
quiera que se invocaba como teí<timonio ó como ñonza de una 
opinión cualquiera. Fué 'individuo de las Academias de Ber~ 
I lin , y iena y Dublin , y en Madrid se le confirió el grado de Dr. 

en Medicina con dispensa de ejercicios y gastos. 

En la vida de Orfila se citan rasgos que revelan que sus' afec- 
tos y TÍrtudes estaban en armonía con su elevada inteligencia , 
que no ahogaba esta con sus arranques los nobles y generosos 
instintos del corazón. Engastado en un anillo llevaba su esposa 
un grano de hierro extraído de su sangre por el quimico Bar- 
ruel. Y ño hace mucho , en este mismo ano , se habló con entu-^ 
siasmo en los periódicos de la donación de 121,000 francos he- 
cha por el benéfico profesor á favor de varios estableóimtentos 
públicos , " no queriendo esperar á que se abriese su tiestamente , 
porque era una venta,ja para dichos establecimientos entrar cuan- 
to antes en posesión del beneficio que les hacia , y porque tal vez 
su presencia seria útil para desvanecer las dificultades que pu* 
diera presei^tdr la ejecución 49J9i|8 proveció? )r aun para modifi*' 
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Carlos en caso de necesidad. " " Además de los 121,000 francos 
se comprometió á dar anualmente dorante su vida 1,000 francos 
para preparaciones anatómicas, 7 á gratificar al conserje del 
Stablo con una renta vitalicia de 100 francos. La Academia de 
Medicina', después de haber aplaudido vivamente tanto despren- 
dimiento j acordó'^inscribir el nombre de Orfilá en las losas de 
mármol dohde se graban los de los bienhechores de la Corpora- 
ción. " No se conceden 'fácilmente distinciones' de está clase en 
las sociedades cien tincas de Francia. 

• Orfila puTjlitíó durante su vida un gran número de obras , me- 
morias y artítjül os referentes á muchos ramos de su profesión , 
siendo^las mas'íiíteresantes, aunque todas son excelentes , el 
Trcatado de TocAccHbgía j las "Lecciones de Medicina legal : estas 
dos níagnificas productíione^ son clásicas, inapreciables, riquí- 
simas en hechos, fecundas é imponentes en doctrina. La pri- 
mera edición dé la Toxicología víó la luz pública en 1812, y la 
primera de las Lecciones de Medicina legal en 1820 : las últimas 
ediciones de'festas obras e^tán sumamente aumentadas y perfec- , 
cipiíadasr El- -extraordinario progreso' de la Química", al cual 
contribuyó el urísmo Orfila con mil atrevidas invastigaciones y 
una multitud de experimentos importantes, ha hecho natural- 
mente que esas pródudcionés notables extendiesen sus dimensio- 
nes hasta el punto que las vemos. " Su Toxicología», dibe un 
escritor , es el hilo de Ariadna en el peligroso dédalo del análi- 
sis tóxieológieo. " Solo la obra de Anglada pudiera citarse dig- 
namente al lado de la del ilustre decano , y esto por la circus- 
tancia precisamente dé ser más doctrinal que práctica, aunque 
eminente también en la doctrina. El Tratado de Medicina le- 
gal .acago ño- tiene en el dia mas rivales que el de Devergie , co- 
mo dbra^consultiva, y él de Briand , obra completa , de una con - 
cisión^ admirable, pue*i ni un punto trascendental se olvida en el 
solo volumen de que consta. 

Otra publicación dé alto mérito hecha por Orfila en unión de 
M. Lesüeur , fiié la titulada Exhumaciones juridicm , con la cual 
una porción' de cuestiones difíciles quedaron resueltas del modo 
nías conclúyente y luminoso. Orfila como químico publicó unos 
^£3a%entQ0 tJo iü, ciencia , cuya octava edición apareció m 4^ w 
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lúmenes en 1851. Sa corso de Qnimica era una de los mos con* 
curridos , y al juzgarlo dice de él nn juicioso critico : " claridad 
y precisión inimitables en la exposición de los hechos y dé las 
teorías , palabra fácil , expresión siempre justa , voz vibradora , 
mirada penetrante , todo concnrre á hacer de Orñla el tipo , el 
ideal del profesor " " ün celo infatigable , una ardiente so- 
licitud por la ilustración de sus discípulos y una rectitud lle- 
na de benevolencia en los exámenes, completan el carácter de 
Orfila. " 

Este benemérito profesor murió en Paris el dia 12 de marzo 
del presente año , causando su muerte una emoción profunda en 
el cuerpo de sabios á que pertenecía ; y aunque nada hemos di- 
cho de los duros golpes que recibiera en los últimos anos de su 
vida, sin duda contribuyeron en algún modo á precipitar su fin 
lamentable. Las heridas hechas en la dignidad de los hombres 
que por tan altos títulos merecen consideración eterna , son siem- 
pre fatales. 

Chomel , Andral y Rostan , tres de los profesores franceses 
mas distinguidos asistieron á Orfila en su última enfermedad, 
agotando por salvarle los recursos de la ciencia y las inspira- 
ciones del acendrado cariño que le profesaban. Sus funerales 
fueron dignos de su posición y de su nombre : al sepulcro le con- 
, dnjeron las personas mas notables de todas las categorías socia- 

' les , y llevaban las cintas de su féretro Berard , inspector gene- 

ral de la enseñanza superior ; Bussy , director de la escuela de 
Farmacia ; Dubois , actual decano de la facultad de medicina , y 
Dubois d ' Amiens , secretario perpetuo de la Academia. Los 
tres pymeros en nombre de sus respectivas corporaciones , Mr. 
Bart en nombre de la Sociedad médica de emulación , Mr. Per- 
drix en el de la Sociedad de previsión , y un alumno de la es- 
cuela médica en el de todos sus compañeros , pronunciaron al 
borde de la tumba de Orfila los mas sentidos discursos , en que 
enaltecieron y honraron cumplidamente sus prendas relevantes 
y su fama esclarecida. 

La Habana responde al eco unánime de los hombres impar- 
ciales , y consigna en estas páginas el nombre del sabio ilus- 
tre , que tanta gloria conquistó por si solo , que tan bella re- 



potación ha legado á la historia de la civilización moderna , y 
que tan justamente reclámala admiración y las ofrendas de cuan- 
tos aman la ciencia y abogan por su bienhechor y vivificante 
progreso. 
1863. 
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Apuntes oiítiooB que servirán de fundamento á la redacción de 
nn nuevo Tratado de este ramo. 



!• ® Aunque convenimos con D, Pedro Mata en que son ca- 
racteres de la Medicina legal el componerse de hechos hetero- 
géneos , 7 el no poderse fijar principios generales que sirvan de 
guia en la resolución de todas sus cuestiones ; no somos de su opi- 
nión desde el momento que la despoja absolutamente del carác- 
ter científico. 

I 2. ^ Pero desde el momento en que Mata llama á la Medici- 

na legal cuerpo de doctrina , le concede lo que ha querido quitar- 
le , es decir , el carácter científico. ¿ Qué quiere decir ciíeryo de 
doctrina? Aunque la frase no esté en el Diccionario de la Aca- 
demia, no puede significar otra cosa que conjunto de den yia ó con- 
junto de opiniones; porque enseñanza , cisncid ü opiniones enlaza- 
das intimamente , son tres acepciones propias de la palabra doc- 
trina , y la palabra cuerpo significa reunión de partes que se en 
lazan , que se conexionan estrechamente , formando un todo , en 
que se realiza una unidad. Un cuerpo de doctrina no es otra co- 
sa por lo tanto que una ciencia. Si la Medicina legal es un cuer- 
po de doctrina , la Medicina legal es una ciencia. 

3. ® Nos parece que el mismo Mata justifica nuestro modo 
de ver cuando asegura que el objeto principal y mas común de 
ese conjunto de conocimientos es examinar ciertos JiecJios que se re* 



fieren d ciertas leyes , darles su debido vcHor y su signiJUxicion ge* 
nuina. Su definición es la siguiente : " La Medicina legal es d 
conjunto de varios conocimientos científicos , principalmente médi- 
cos y físicos , cuyo objeto es dar su debido valor y significación ge- 
nuino, á ciertos hechos judiciales y contribuir á laformacum de 
de derlas leyes. " Pero primero ha dicho que este es el objeto 
pmdpal Y mas común , y nosotros creemos que ha debido decir 
el objeto único , ai se ha de aceptar la definí cíob indicada y^j así 
lo hace creer la propia definición , en la cual no aparece la frat^e 
principal y mas común, 

4. ® La definición de Medicina legal que Mata propone pu- 
diera admitirse , con tanta mas razón , cuanto que en el hecho 
de tcijer }ina atribución peculiar y única, que es dar su debido 
valor y significación genuina á dertos'heclios judiciales j contribuir 
á la formación d3 ciertas leyes, su carácter cieu tífico queda fija- 
do , y de una manera precisa y rigurosa ; pero no la admitire- 
mos porque la Medicina legal , como nosotros la consideramos , 
necesita de una definición enteramente nueva , y que indique de 
un modo claro y terminante su objeto. 

5. ® No creemos que nadie conceda un gran valor ,.para ne- 
gar el carácter científico de la Medicina legal , á la heterogenei- 
dad de los hechos que la constituyen ; porque en primer lugar 
todos los conocimientos huuianos se relacionan , hasta el punto 
de que muchos autores , antiguos y modernos , no admitieron 
mas que una sola ciencia ; en segundo lugar, en el estado ac- 
tual no hay una sola ciencia que para constituirse no tome mu- 
chos hechos , y lo que es mas , hasta muchos principios y teorías 
de las otras ciencias ; y en tercer lugar , desde el momento en 
que los hechos de las diversas ciencias pasan al terreno de lo 
que se llama Medicina legal , mejor dicho , desdQ el momento ei^ 
que se reúnen para constituirla , se conexionan de un modo nue- 
vo , adquieren un valor distinto y nuevo también, sirven de da- 
tos para dar su debido valor y su signifcadon genuina á ciertos 
hechos judiciales y para contribuir á la formación de ciertas ley^; 
y no son ya los hechos de la Física, ni de la Química, ni de la 
Historia natural , etc. , considerados en sí mismos para determi: 
nar su naturaleza , su carácter propio. 
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6. ® Dice Mata : que los procedimientos médico -legales cons- 
tituyen la /br/wa de la Medicina legad ^ y aquí sin notarlo vuelve 
á dar á esta el carácter científiijo , que tan absolutamente le nie- 
ga cuando la somete á exc-ímen para definirla. ( Ya hemos visto 
que en la definición misma no queda eso carácter negado ) . 
Agrega Mata : *' Que el modo de manifestar la significación 
científica que tienen ciertos hechos judiciales no es ni puede ser 
el miwsmo en todos los casos , que varia según las circunstancias , 
y ekigenr que se establezcan determinadas reglas y procedimientos , 
etc." Y también añade "que aunque un profesor se encuentra 
dotado de todos los conocimientos adquiridos en el estudio de 
las ciencias propias del médico y sus auxiliares , si ignora aque- 
llas reglas y procedimientos no podrá desempeñar su cometido , 
con la lucidez y perfección que hay derecho á esperar de él has- 
ta en ios casos mas sencillos." Y entonces ¿ por qué ha dicho r 
Mata que el segundo carácter que distingue á la Medicina legal , 
además de la heterogeneidad de sus hechos , es la imposibilidad 
de establecer principios generales, que sirvan de guia en la ro- 
solucion de todas sus cuestiones ? Lo ha dicho , sin duda , por- 
que no se advierten íntimos puntos de contacto entre esos he- 
chos ; entre el infanticidio , por ejemplo , y la combustión expon- 
tánea , entre los delitos de incontinencia y las exhumaciones , 
etc., y entonces estamos con él de acuerdo como digimos en el 
número l.'*^ Pero esto no les quita á esos hechos las conexio- 
nes intimas que existen entre ellos y el Derecho á que se apli- 
can, porque si se las quitara no exigirían que se estableciesen., 
determinadas reglas y procedimientos, cuya ignorancia y aban- 
donó impide él cumplimiento dd encargo médico - legal y jurídico 
tan necesario d la buena administración de justicia; porque si se^ 
las quitara el fondo que esos hechos constituyen no podría tener 
una/orma constituida por los procedimientos médico -legales. 
Forma , que es tan importante , dice Mata , como el fondo de la 
ciencia; (se le escapa la palabra) ó las cuestiones científicas 
que la han convertido en cuerpo de doctrina. Y adviértase de 
paso que Mata empica una expresión inexacta : pues las cues- 
tiones €¡énfífica,s que forman, el fondo de la Medicina legal tío la 
Mñ QQñvcHido en cuerpo do doctrina , eino lo que bau heobo ^3 
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constituirla; para convertirla hubiera sido necesario que hubiese 
existido antes algo que no fuesen ellas mismas. 

7. ^ Nosotros creemos que efectivamente no se pueden esta- 
blecer principios generales que dominando todos lo? heclios mé- 
dico-legales los identifiquen , como quedan identificados los he- 
chos de la Química ó de la Astronomía dominados por los prin- 
cipios de la atracción y de la afinidad ; pero si se pueden esta- 
blecer y sistematizar conexiones íntimas entre la Medicina y el 
Derecho, como cree Amadeo Glausade, y esto basta para cons- 
tituir una ciencia médico - le^l , garantizada , como hemos vistp 
por el mismo Mata , desde que demuestra la necesidad de esta- 
blecer determinadas reglas y procemientos para poder resolver 
las cuestiones médico - legales. 

8. ^ Pero nosotros creemos mas todavía , creemos : Que la 
Medicina legal es la ciencia que estudia las conexiones que exis- 
ten entre la Medicina y el Derecho penal. 

9. ® La Medicina legal no es la Policía médica , ni es la Hi^ 
giene púUioa , porque estos tres ramos se diferencian mucho en 
sus respectivas atribuciones. 

10. ® Pero tampoco es la Medicina legal lo que Louis y Fo- 
deré y Poilroux y otros autores han llamado Medicina legal cri- 
minal , y que formaba para Poderé , por ejemplo , una parte de 
la Medicina legal , como formaba otra parte lo que llamabor Me- 
dicina legal mixta. No : lo que nosotros entendemos por Medi- 
cina legal emana de la aplicación de la Medicina al Derecho pe- 
rtal; de las relaciones que entre ambas se establecen , relaciones 
que pueden sistematizarse , que forman un cuerpo de doctrina , 
que constituyen una nueva ciencia ; del mismo modo que la His- 
tología , ciencia moderna , cuyo carácter nadie pone en duda , 
emana de las relaciones establecidas entre la Anatomía y la Fí- 
sica y la Química. 

11. ^ Nosotros no llamaremos como Esteban Santa María 
Medicina pclítica á la ciencia que establece las relaciones entre 
la Medicina y el Gobieno , aunque no tendriaraos mucho incon- 
veniente en ello , con tal de no dividirla en Medicina legal y Po- 
licía médica , para después comprender , como subdivisiones de 
la s^unda , la Bjigiene pública y la Policía de la Medicina , por- 
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que esto nos parece un embolismo. Nosotros dividiríamos la 
Medicina política en tres ramos , á saber : Medicina legal , Pdicía 
Médica é Higiene publica , y si se quiere hariamos un cuarto ca- 
pitulo de la Jurisprudencia médica , comprendiendo esta los pro- 
cedimientos médico - legales. 
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EL SACERDOTE CATÓLICO. 



V 



En- ninguna otra época , ni ann en los tres primeros siglos de 
la Iglesia , se ha yiato la Religión de Jesucristo mas combatida 
qne>en la pésente y en qae se le declaran como enemigos el in- 
diferentismo por nn lado y el racionalismo por otro. Lucha di- 
latada'fué'la qué tuvo que sostener contra sus adversarios en 
los funestos dias^en que el Imperio romano abusaba de su pre- 
pcmíderancia , y eolo daba al mundo monstruos de impureza^ ti- 
ranos , enemigos terribles de toda civilización : combates ince^ 
Eíanted tUivo después que sufrir délas diferentes heregias ; pero 
la sangre de los Mártires y la poderosa voz de los grandea mi^ 
íñstros del altar , bastaron para que saliese siempre victoriosa 
de sus crueles y conftntnaees perseguidores. Mas en la época 
presente ven los celamitosos dias que corremos , no^la amena- 
zan sus enemigos ni con* el martirio ni con la impostura ; el air- 
ma que emplean hiere de un modo mas alevoso , y por lo tanto es- 
tá aquella mas expuesta que nunca , no á verse aniquilada porque 
triunfante ha de quedar en la' consumación de los siglos , sino á 
sufrir mas hondamente y á ver desertar de su seno á mayor nft- 
mero de corazones , fascinados por el deslumbrante brillo del so- 
fisma ó enervados b^jo la influencia de la incredulidad fria y 
desdeñosa. . - 



— 228 — 

Hoy mas que nunca por consiguiente es importante y trascen- 
dental la misión del sacerdote católico ; hoy mas que nunca ne- 
cesita este personaje revestirse de toda su dignidad , y dar á su 
carácter toda la grandeza y todo el prestigio que le concediera 
la voluntad divina ; hoy mas que nunca tiene que fortalecer su 
espíritu con la observancia constante de los grandiosos precep- 
tos , con la meditación profunda de los sublimes misterios , con 
la práctica continua de los ejercicios piadosos. 

Estas breves reflexiones me llevan á considerar cuantas y 
cuan elevadas cualidades debe poseer el hombre que se dedica 
al imponfQte |ut»ia|t^rÍp«tc(^:^tfiL ^v9p.^f^4}tni^|p nutrido . 
con las verdades supremas , con ías doctrinas vivificantes , con 
los principios verdaderamente eivilizadores del Evangelio sacro- 
santo , ha de reunir un corazón ardiente y decidido , entusiasta 
y amante de todo lo bueno , de todo lo puro , de todo lo justo ; 
á un entendimiento á quien alumbre sobre toda luz la resplan- 
ddoieivfee^é.ina^ti^ble de la Bevelaeio^.dm&a,.faaide..9MWÍBriun. 
fiOfiuaa.i» quien no agite otro i^eeto qiie.la<«airidád profB&4a>r'¿ 
qnien no.impeia otro móvil que laptajad -e^Eeelaa,^ quien np 
inflamaiatro fti^o qjie el qaebrota puriaiaio de.lfk JuJoÉB'ister- 
nadalataory de. la vida. Al exacto eiampiiiiiiai|to.déuaaS:d«Í3M9- 
res.saeerdotaiesha de unir las ^ostumbrep asAS aAataMus co«io 
individuo de la sociedad >hii<BiUka : enekaagiVMlo rjepkiio deLtem- 
piocha devU^ar todos >SQñ oñcids sevecaaieate , ^^ifi.'Oly^lari]m 
eolo,pjLiiito,de>los que exige el rito ,4i& profaaar jan JOÍ0 ^nei* 
pió délos que enseña el dogi»a ; en ^Lanehoiy Mpineao jsamfo 
de.kt vida p6l|lioa ha do serv|r co^staatetteate de modelocfc^ 
8ss virtudes , por su abnegación , por el d6eo«> y.cottfK»9ttt]» de 
sos laaaer^s , porla graved^ y exoeletteia<d6;tedosvSi^vaetos. 

tBero Bo.bas^ esto : hoy mas que niinoa'neee8Íta;eL8ae^?4ote 
oatólkotpenMraJ* ^n^ el «sealMrdso' terreno de las rékfkoiaLBif^í^br 
ñas y;4dq«iÍFÍr en ellas toda^ clase de c^iBiOeimifiitos , porciq^ en 
d8e.terjreji>0''^s donde yreeisaaieiite vfoiyin ;»tt8 rarioM ^kü9««tti»BÍ- 
gos uao /«nearnisados de la Beligion de, Jeseemto. oSi^leesae» 
oesarb tmbájar aML^mbr paita .saeudir 4a afpatti^ iiiki^]«r»la 
fé «niiasniÜAia» iiidife«eates ^^siile^ es ^ecii^o. aeüéár ialiteaofo^ife 
su caridad para derramar en ellas el consuelo , el fervttrvfiláaa» 
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peranza ; necesarísimo le es también y mny perentorio recurrir 
á los sanos fundamentos de la ciencia humana , para hacer fren- 
te á las absurdas pretensiones del extraviado y rebelde raciona- 
lismo; urgentísimo le es también bascar en el estudio de la na- 
turaleza 7 del hombre mismo pruebas irrecusables en favor de 
la regeneradora doctrina, que proclamó en el Calvario el Salva- 
dor de los hombres. 

De esta manera es como concibo yo al Sacerdote católico , co- 
mo lo deseo en la generosa é ilustrada sociedad en que vivo , y 
como deben ser los fieles y ejemplares ministros que se encami- 
nen á las aras del Dios Omnipotente por la senda del Semi- 
nario. 
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ABEL-ARDO. 



i 



Tarea dilatada seria referir todos los pormenores concernién* 
tes á la vida de Pedro Abelardo , tan célebre bajo machos con* 
ceptos , tan llena de incidentes j vicisitudes , tan trascendental 
por la rara influencia que ejercieron en sus contemporáneos las 
doctrinas del rebelde adversario de Guillermo de Champeaux , 
del astro que coronó con su lumbre la montaña de Santa Geno* 
veva ; nos limitaremos por lo tanto á dar una breve noticia de 
aquellos particulares mas interesantes , teniendo presente que si 
lin funesto extravio , una desgraciada pasión diera al nombre de 
Abelardo popularidad tan universal y duradera , que después de 
cerca de ochocientos años se repite en todos los paises como mo- 
delo de constancia , como emblema de amor 7 de infortunio ; sus 
opiniones ñlosófícas le colocan entre los hombres mas intelig en- 
tes 7 orgullosos de su siglo /en el comienzo de la época notable 
que conclu7Ó con Alberto el Grande ; porque en la siguiente ha» 
bia de servir de norte 7 faro á la humanidad combatida , i la 
civilización menguada hasta allí de la Europa , el esclarecido 
descendiente de los condes de Aquino , el Angd de las escudas. 

Abelardo nació cerca de Nántes én 1079 , y su primer maes- 
tro fi;é I(oscelÍQ , fuQd^dor de Ift secta de los- nomini^U^t^s | ké 



aqni por qué 86 le vio figurar con el carácter de conciliador en 
aquella terrible disputa , que tanto ruido hizo , que consideran 
unos la mas trivial j somera , j que miran otros como la mas 
importante , ligada con lo mas excelente 7 arduo de la ideología 
y la ontologia ; como el campo donde combatían encarnizada- 
mente el sensualismo 7 el esplritualismo ; como d germen de dos 
doctrinas contrarias qve toos addarUe habían de conmover á la 
Europa. Abelardo , considerttndo las universcdes como concep- 
ciones racionales , como puras formas de nue&tro entendimiento 
fundó á BU vez Qlipnc&ptvoRsrao , método ó teoría mas bien que 
Escuela ; y si lof ¿dliíos líímlée^ fidY^rSfCÍlcriSe (ifaampeaux , ha 
sido porqué á pesar de su neutralidad , ó mejor dicho , de sus pre- 
tensiones conciliadoras , €e inoKi i ab a sÍBcmbargo al nominalis- 
mo. " Argüyó con su maestro , dice xm escritor , no como dis- 
cípulo sumiso y obediente , sino como rival osado y poderoso 

Era elegante en la dicción , impetuoso y arrebatado , fecundo y 
expedito para improvisar , y orador poco común entonces en las 



gfi rMlidaS hyL á S\A^ dé Cfialótís , desdé ^íié fteffe sú 
díáéÍDÜió , ífe iiízó dfejáf á iPái^is váríáá veces , ftíndar sü cátedrít 
én Méíúñ y én Cófbeii , y por ultimo en lá famoáa móntafeJBi dé 
Sáñf a Senóvev^ , éñ tas béi-cañíás áé I*áris. " Lá coñtrovéi*áiá 
eHtóufees éütré la éfeétiéiá de f^atís y ía dé Sáñtá (íénovevá ftié 
¿Éüfitó dfe todas Íia& conversaciones y dé íá expectación del mtíti- 
dolSbío.^ 

Ábéíáíao festudiÓ í'éoidgiá fcóii Atsélmo , ai»cediano dé iiáon, 
y en ésíEá óiüd&d primero y liiégb éh Páris exjihcó leccíóñéá so- 
bíé 1& éágráda Escrílurá . Sin las doctfihás dé Abélát-dó , Cóiíi- 
tMiftlsDÓ^^ y éohdéiiádáá por dos Concilio^ y 

ppr til Fápá tnocénció lí , no soló sé dá mas válót al éjélrtíétb 
dé Tá limitada rázoh del hombre (Jue á la palabra infalible dé 
ÜíÓs , sino qué sé éñéuéiilraa errores y absurdos c'oñtrtóós i, 
los misterios niaá augustos de la Éeligion cristiana, 

Ác'aáó no cüpb ^ii él ¿niiíiió de Abelardo llegar á óóñcluáio- 
n'és íáth JPunéstas , pero á éltas ftégó , y por lo tanto son con ellas 
réj^'rofeáMé^ 'sus áoctíin'as*; ácasÓ nopefiso hacer de la í^sofía 
r|5&íá ^% %di^ioifi / p^r<? Ikndé necesqrhfffen^é ^(Mft 
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saberlo tal vez ) d este resultado. Por todas partes sin embargo 
se difundía su imponente fama , y el numero de discípulos que le 
siguió en todas ocasiones fué inmenso. Algunos le consideran 
como fundador de la Escolástica. * Fué filósofo , matemático , 

teólogo 7 poeta Y al fin se hizo religioso de la orden de 

San Dionisio. 

A la edad de 34 años conoció á Eloísa , joven de rara hermo- 
sura , de noble y elevado ingenio , de carácter enérgico y de ins- 
trucción vastísima, y la amó ciegamente ; y se amaron arabos 
con uua pasión extrema , acendrada , que venció todos los obs- 
táculos , que se sobrepuso á todas las consideraciones sociales , y 
que les acarreó sinsabores profundos, penalidades sin término. 

Eloísa fué esposa y madre ; pero después temó el velo y fué 

priora en el convento do Argenteuil , y mas tarde abadesa del 
Paracleto , abadía fundada por Abelardo. 

Abelardo murió el 21 de Abril de 1142 en el priorato de San 
Marcelo, después de haber obtenido por la intervención del ve- 
nerable Pedro , abad de Cluni , su reconciliación con San Ber- 
nardo, y la suspensión de la censura que contra él había tan jus- 
tamente lanzado la Iglesia : los últimos momentos de su vida 
fueron todos unción , recogimiento , dulzura. Su cuerpo lo ob- 
tuvo Eloísa y lo enterró en el Paracleto. En el cementerio del 
Padre La Chaise se ha eriorido á los dos amantes un sepulcro , 
cuyo dibujo publicó la Revista de la Habana, 
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LOS NIÑOS 






La infancia es la edad mas bella de la vida y la^ mas dichosa , 
sobre todo si manifiesta sas encantos bajo el benéfico influjo de 
una educación física y moral bien dirigida. Libre entonces el 
cuerpo de los padecimientos que acarrea el abuso de los 'agentes 
necesarios á la existencia y de los placeres , crece lozano y vigo- 
roso ; y libre el alma de perniciosas impresiones se desarrolla y 
fortifica en el amor de lo bueno y de lo justo , quedando asi fun- 
dada la base de la verdadera felicidad del hombre. ¿ Qué cosa 
puede haber mas interesante que un niño bien constituido y bien 
educado ? Nos enamora y embelesa si contemplamos su tierno 
cuerpo , que cada día nos parece revestido de un nuevo encanto , 
porque cada dia crece y adquiere mas regulares proporciones y 
mas fortaleza ; nos cautiva y arrebata si le oimos repetir con 
acento dulce y candoroso , ya un incidente común , que para él 
es un gran suceso , ya una ligera canción , que para él tiene la 
armonía de los ángeles , ya una sencilla oración que para él es el 
acto mas puro y natural , sin que turbe su hermosa creencia el 
vano temor de la mofa del mundo , ya las cortas lecciones que 
aprendiera en el aula , que para él son esfuerzos extraordinarios 
d^l entendimiento ; y en todo esto advertido y dócil á nuestra 
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voz, á nuestros consejos y á naei^tros cuidados. Es necesario 
ser insen-»ible para no amar á los niños : yo los amo con toda la 
fé de mi corazón , y cuando alguno me tiende sus brazos y me 
estrecha á su inocente pecho me siento vivamente conmovido. 

El semblante de un niño bien educado, física y moralmente, 
no respira mas que frescura y alegría, salud y dicha : su terso y 
delicado cutis nunca se vé nublado por la triste expresión del 
dolor ó la de^^grac¡a, porque su cuerpo no sufre ó resiste sin in- 
conveniente la acción de loswagentes exteriores, y su espíritu lo 
coiicibi todo bello y todo di^no de su ingenuo y sentido amor. 
Mxs ¿cómo po Irá lograrse este perfeccionamiento? Se logra 
coa los melio.4 mas sencillos, con los mas practicables. 

Desde los primeros instantes de la vida de un niño ya hay 
motivos poderosos para emplear en él esa solicitud preciosa, ba- 
jo cuya égida ha de desarrollar sus delicados miembros con 
el vigor de la verdadera salud, y sus instintos y su inteligencia 
con la rectitud y la lozanía de la sana moral. Motivo poderoso 
es qu3 el niñ ) necesita nutrirf<c con un alimento bastante repa- 
rador, para suplir las pérdidas que experimenta su cuerpo y fa- 
vorecer su crecimiento , y la solicitud maternal debe proporcio- . 
nárselo á toda costa, aun cuando tenga que hacer el sacrificio 
de ponerle en brazos do una nodriza ; bien que en nuestro con- 
cepto no son tantos los inconvenientes de la lactancia materna, 
.mejor dicho , creemos que muy pocas madres se verían en la ne- 
cesidad de privarse de una satisfacción tan dulce si con tiempo- 
se sometiesen á las reglas higiénicas, que les impone un deber 
tan sagrado , y que con tanta facilidad se cumplen. 

Motivo poderoso es que las primeras impresiones que reciba 
su alma deben sembrar en ella el germen de las buenas inclina- 
ciones , y la solicitud maternal puede conseguirlo sin grandes 
esfuerzos", si al prodigarle sus halagos lo hace de modo que 
siempre encuentre en él la ternura y la docilidad. Una madre 
pertenece enteramente á su hijo : debe velar por él sin cesar, de- 
be llenar sus necesidades en el acto que se despierten , acompa- 
ñ indo sus cuidados con las inefables caricias que le dicta enton- 
ces el corazón ; pero no permitiendo que la inocencia abuse de su 
condescendiente bondad , por lo mismo que es incapaz de preme- 
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ditacion , pues con la mayor facilidad paede adquirir el niño un 
mal hábito , origen siempre de ulteriores disgustos , y acaso de 
graves resultados. Todo se evita con oponerse blandamente , 
pero con firmeza , á sus caprichos por insignificantes que parez- 
can. Si se vé una madre obligada á poner una nodriza á su ni- 
ño , su vigilancia debe ser entonces doble , por mucho cariño que 
á este demuestre aquella ; pues nadie , nadie suple cumplidamen- 
te el interés vivísimo de una buena madre , y los menores des- 
cuidos de una nodriza pueden traer consecuencias desagradables. 
La naturaleza manifiesta su sabiduría en todas sus obras , asi 
nunca debemos desoír su voz : cuando hi dentición se presenta 
en un niño , es porque ya su cuerpo va necesitando de alimentos 
mas reparadores , que el que le suministra el liquido precioso 

^ con que hasta entonces se alimentara ; y casi tan nocivo es de- 

satender el aviso de su delicada organización, como anticiparse 
á éi empleando prematuramente un alimento demasiado nu- 
tritivo ó excitante. Los instintos, los sentimientos y la in- 
teligencia del niño se van desenvolviendo gradualmente, y ca- 
si tan pernicioso es quererlos perfeccionar desde sus primeras 
manifestaciones, como abandonarlos i sus naturales impulsos. 
Sustít&yase poco á poco el lactífero bálsamo con alimentos de 
fácil digestión , primero farináceos , que son los mas inocentes, 
y luego cada vez mas sustanciosos , acomodados siempre á la di- 

^ minuta , económica dentadura del infante; evítese cuidadosa- 

mente la acción brusca , intempestiva ó desproporcionada de to- 
dos los agentes exteriores , como el calor , frío , humedad , vesti- 
dos , etc., sin guiarse por la exagerada idea de que es bueno 
acostumbrarle desde la edad primera á todas las vicisitudes y 
á todas las penas , pues creemos que esta regla no es aplicable 
entonces ; pero no se caiga en el opuesto extremo de querer evi- 
tar hasta las mas soportables impresiones ; no se turbe jamás su 
sueño moderado ; encamínense por la buena senda y con templa- 
da prudencia los impulsos de su alma , impresionable y suscepti- 
ble de seguir la dirección que se le quiera dar , y el niño comen- 
zará á recorrer el can^po de la existencia Con los elementos ne- 
cesarios para cruzarlo feliz , sin temor á los males del cuerpo ni 
á las penalidades del espíritu. 
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Desde entonces, sigase con el mismo esmero caidando-y for- 
taleciendo la parte física con el ejercicio graduado y activo , con 
la sana y nutritiva alimentación , con la pronta y eficaz satisfac- 
ción de las necesidades corporales ; sígase fortificando el alma 
con la oportuna y suave corrección de los defectos y faltas , con 
el estimulo del elogio y los halagos en todas las buenas acciones , 
con el ejemjplo constante de moderación , de dulzura , de hon- 
radez , de virtud , con ideas y juicios exactos sobre todas las co- 
sas , y particularmente sobre Dios y la religión ; y se logrará 
educarlo de una manera sólida que le haga adquirir una robus- 
tez y salud duraderas , con que pueda resistir desde temprano y 
sin inconveniente á la acción de todas las causas ordinarias de 
los padecimientos mas comunes , y que dé á su espíritu la capa- 
cidad y el candor suficiente para repugnar sin esfuerzo el vicio , 
para coocebir todo lo bueno y amarlo. 

I Cuan recompensadas no quedan esta solicitud y vigilancia , 
esta ternura y previsión con el fruto que recogen 1 Una madre 
que ha llenado religiosamente tan dulces y sagrados deberes , 
obtiene en premio la mas hermosa recompensa. Consigue verse 
amada , adorada por su niño , que le presenta sin cesar el tesoro 
dé sus bellezas para colmarla de delicias. Cada dia le parece 
revestido de un nuevo encanto , porque cada dia adquiere mas 
regulares proporciones y mas fortaleza , y cada dia mas la cauti- 
va y la arrebata con las adquisiciones y las gracias de su virgen 
y despejado entendimiento. Sí, es necesario ser insensible para 
no amar á los niños , preciso es estar destituido de todo senti- 
mieto humano y generoso para no darles una educación física y 
moral conforme á los principios que hemos bosquejado , y que 
tan bellos y trascendentales resultados producen. 



EL ESTUDIO. 



En la adquisición de los conocimientos humanos no hay difi- 
cultades que no se venzan con el estudio , por insuperables que 
parezcan á primera vista : los sabios , los artistas , los hombres 
eminentes en todos los ramos debieron su elevación y su gloria 
á la lectura y á la meditación constante , que , junto con la ob- 
servación bien dirigida , constituyen el verdadero y provecho- 
so estudio ; y aun los hombres privilegiados que por su organi- 
zación se adelantan en el saber , los genios mismos , no lo deben 
todo á sus dotes naturales ; antes por el contrario , el estudio es 
precisamente el que hace brillar estas dotes , con la anticipa- 
ción y el predominio que tanto nos admiran y encantan. 

Muchos estudiaron sin leer , pero ninguno sin observar y me- 
ditar , que es lo mismo que si digéramos , sin leer en el gran li- 
bro de la naturaleza ; mas en el estado actual de la civiliza.cion 
sería difícil y aun imposible cooseguir sin la lectura los cono- 
cimientos necesarios para merecer el título de sabio , ni aun el 
de hombres ilustrados. Particularmente necesitan del estudio 
asiduo y concienzudo , las personas que han de hacer aplicación 
de su saber , que han de practicarlo en bien de sus semejantes , 
cualquiera que sea la ciencia ó el arte qué profesen. 
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Todo estudio es árido y espinoso en el principio ,pero no hay 
uno que no se convierta en un manantial de goces purísimos des- 
de que desaparecen ciertos obstáculos , desde que se compren- 
den sus principios fundamentales , desde que con él nos familia- 
rizamos. 

Si esto lo supieran todos , ó mejor dicho , si asi lo creyesen y 
á la fé uniesen una voluntad decidida , habria mayor numero de 
hombres útiles ; porque ninguno dcRmayaria ante las dificulta- 
des , que en el comienzo de cualquier estudio se nos presentan 
siempre exageradas , y que cada dia van siendo menos y menos 
imponentes , hasta que del todo desaparecen. 

¡ Cuántos males , y cuántos sinsabores acarrea esta timidez , 
este desaliento , esta desconfianza de nuestras propias fuerzas ! 

En primer lugar nos hace abandonar acaso una carrera á que 
sin duda nos sentíamos inclinados , y con la cual hubiéramos lle- 
gado á obtener una posición social distinguida. En segundo lu- 
gar nos priva de la adquisición de hermosos y hasta profundos 
conocimientos , que tanto bien producen en la inteligencia y el 
corazón , mejorando el uno y desarrollando la otra , pues tal es 
el efecto de todo estudio sano y fervoroso. En tercer lugar nos 
hace sentir á cada paso nuestro abandono , particularmente cuan- 
do vemos otros mas decididos conquistando bellos triunfos y 
grangeándose la estimación general. Por último , y sin men- 
cionar otras consecuencias igualmente desagradables , nos llena 
de amargura cuando entre los que fueron perseverantes vemos 
algunos muy inferiores á nosotros en inteligencia , de cuya ru- 
deza acaso nos burlábamos ó nos conipadcciamos , que con sus 
esfuerzos llegan á una altura respetable , y nos obligan á humi- 
llarnos ante su justa y laudabilísima reputación , á recurrir á 
ellos muchas veces para que con su saber , mas precioso entonces 
que nunca , nos sirvan y nos ilustren. 

Todo , todo lo allana el estudio ; lo que se requiere es amor y 
constancia, teniendo la persuacion de que el saber no es patri- 
monio de unos pocos , sino de todos los hombres que quieren 
conquistarlo. No nos amedrente nunca la falsa creeu'Ma de que 
solo están llamados al estudiólos que nacieron con brillan tes 
disposiciones , que solo á ellos les está reservado el hermoso 
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trioDfo de un claro renombre y de una fama envidiable , de un 
aprecio extraordinario ; por que renombre , aprecio y fama con- 
sigue todo el que se propone merecerlos. Hasta los descubri- 
mientos mas sorprendentes se deben en ocasiones á hombres 
que se reputan como meras medianías. 

Lo que se requiere es amor y constancia para desafiar las di- 
ficultades y hay un arma poderosa para arrollarlos , arma sen- 
cilla á la vez , que se llama método. El método es una hoz que 
corta las ramas secas y los zarzales que nos estorban en el cami- 
no , es una luz siempre benéfica que nos sirve para penetrar has- 
ta los lugares mas oscuros , es un báculo en que nos apoyamos 
para no fatigamos en nuestra marcha. 

No puede trazarse un mismo método para toda clase de estu- 
dio ; el que mejor convenga lo dictarán la naturaleza misma del 
asunto que forma su objeto , y la experiencia de los que ya 
aprendieron ó de los que enseñan. Puede sin embargo decirse 
como regla general , que en los estudios puramente especulati- 
vos la victoria la asegura la adquisición de los buenos principios, 
de las sólidas y luminosas teorías ; y en los estudios prácticos y • 
de aplicación directa la apreciación rigurosa de los hechos. 
Con amor y constancia y método se llega á pensar como Só- 
I crates , se llega á saber como Aristóteles , se llega á dominar la 

[^ tierra como Colon , se llega á dominar el firmamento como Co- 

p érnico ; sin esas preciosos cualidades es desagradable , impro 
bo , infructuoso todo estudio. 
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tributar á sus altos méritos. Aquí está esa ofrenda , señores , os 
la presento temeroso para que la valuéis y veáis si es la expre- 
sión legitima de vuestros ardientes votos , si es digna del objeto 
á quien vuestro patriótico anhelo la dedica. 

Nada salió de las manos de Dios que no fuese hermoso , nada 
que no llevase el sello de su bondad y de su sabiduría ; pero nin- 
guna entre sus obras fué tan grande como el hombre , ninguna 
hubo en quien derramase con mas profusión el tesoro de su be- 
neñcencia ; por esto no es extraño que á las veces aparezcan 
hombres privilegiados en quienes brillen de un modo sorpren- 
dente las mas raras virtudes , que vengan á la sociedad á recor- 
darle que si los abusos y las pasiones extraviádas'á menudo des- 
conciertan el orden hasta conmoverla profundamente por ci- 
mientos, la humanidad tiene un destino grandioso y es inevita- 
ble que se cumpla , la humanidad tiene trazada una senda , la de 
la perfectibilidad y el progreso , y por ella es preciso que mar- 
che sin que basten á detenerla los acontecimientos mas inaudi- 
tos. Sí , señores , la aparición de un hombre bueno en la tierra , 
de un hombre que comprenda y realice , en cuanto le correspon- 
da! por su inteligencia y su corazón , los altos fines de la huma- 
nidad , es siempre el efecto necesario de los designios providen- 
ciales. Y por esto aun es menos extraño que cdn su aparición 
y por su influencia el orden perturbado tienda á restablecerse , 
la sociedad vea desaparecer las causas de su retraso , y la paz , 
la concordia , la laboriosidad , la fé , el entusiasmo , la vida , re- 
nazcan en ella /corno del árbol marchito brotan los vastagos al 
saludable unflujo de un sol de primavera. 

Esta es mi creencia , señores , y para confirmarla iio tengo ne- 
ccBÍdad de recurrir á los fastos históricos de las grandes socie- 
dades , ni me detendré en citaros á un Solón dictando leyes bien- 
hechoras á Atenas , ni á un Alejandro estableciendo las bases de 
la preponderancia griega , ni al glorioso nieto de Carlos Mar- 
tel restaurando el imperio de Occidente ; ejemplos mas eficaces 
ae presentan por su oportunidad , mas elocuentes por las rela- 
ciones que con ellos nos ligan , y tan valiosos y brillantes con- 
siderados en su esfera como los que acabo de señalaros. Sí , pa- ' 
ra probar cuanto he dicho nos basta traer á la memoria al hom- 
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bre bueno á quien hoy tributamos este secillo homenaje de ad' 
miración y respeto , al esclarecido Intendente D. Alejandro Ra- 
mírez , y nos basta referir los hechos que le conquistaron en Cu- 
ba un perdurable y profundo reconocimiento. 

Pesaba sobre nuestra patria una calamidad triste y desorga- 
nizadora : uno de los derechos mas sagrados del hombre , el de- 
recho de propiedad , que , santificado por el trabajo reconoce por 
garantías inviolables los fueros de la libertad humana y los in- 
tereses de la civilización , se veía vulnerado por un abuso , cuya 
represión habían dificultado hasta entonces circunstancias ex- 
trañas al verdadero espíritu de las leyes ; tal era, señores, el 
plan de denuncias de territorios realengos , metodizado do una 
manera que burlando los avisos de la Autoridad se realizaba cou 
escándalo y socavaba impunemente el legitimo dominio , con 
mengua de la moral p&blica y entorpecimiento lastimoso de to 
dos los ramos en que afianzaba el país su adelanto y su riqueza. 
Esto sucedía por el año de 1816 , y entonces fué cuando como un 
genio tutelar , se hizo cargo de la Intendencia de la Habana 
aquel cuyo nombre no cabía ya en la isla de Puerto - Rico , de 
donde vino con la frente orlada de cien laureles inmaícesibles y 
acompañado de las bendiciones de un pueblo entero. En esa 
época calamitosa comenzó á regir la Hacienda nuestro esclare- 
cido Ramirez , y el primer acto con que inauguró el mas memo- 
rable período de su vida pública fué la exterminación pronta y 
eficacísima del mal terrible que nos amenazaba de muerte , que- 
dando desde aquel venturoso momento afianzada sobre medidas 
enérgicas la tranquilidad de los propietarios de la isla de Cu- 
ba. Este primer y fecundo efecto de su capacidad eminente 
bastaría para hacer imperecedero el nombre de Ramirez , para 
tributarle el homenaje de una gratitud eterna , para nivelarle, 
como ha dicho otro encomiador de sus admirables virtudes , con 
muchos de aquellos varones ilustres que legaron á la posteridad 
el hermoso título de Padres de la patria. 

Mas sí para concederle tan inapreciable dictado son menester 
otros servicios trascendentales por su influjo bienhechor , oíd un 
instante , y luego veréis si hay en la historia de los pueblos ci- 
vilizados una página mas brillante que la que en la historia de 
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Cuba encierra sus hechos. Y para que ni la menor inancbíi cai- 
ga sobre la reputación de aque hombre incomparable , para que 
su integridad proverbial y su celo consumado resplandezcan con 
mas puro brillo en cada uno de los numerosos servicios que pres- 
tara al pais , permítaseme presentar con anticipación un dato pre- 
ciosísimo, que le realza del modo mas notable : á mas de tres millo- 
nes y medio de pesos llegaron en 1820 los ingresos de la Adminis- 
tración general de Rentas de la Habana, cuando en 1814 solo as- 
cendieron á poco mas de millón y medio. No es inoportuna la cita- 
ción de este hecho porque acredita altamente la administración 
previsora de Ramirez, que ni un punto desatendiera al dirigir so- 
bre las necesidades del pueblo los vehementes y generosos im- 
pulsos de su corazón y de su inteligencia : no podrá decirse nun- 
ca que al tender su mano protectora sobre los ciudadanos des- 
cuidaba los intereses del Erario ; y véase como para el hombre 
superior , que prevee y fomenta , que consolida y fecundiza , que 
vigila y perfecciona , todo se realiza y todo se concilia , cum- 
pliéndose sin remora sus elevadas miras. En manos de Ramirez 
tuvo la Hacienda con que satisfacer enormes libramientos , con 
que prestar auxilios extraordinarios á la Marina y con que re- 
mitir cuantiosas sumas á Costafirme , Santa Fé y el Perú y so- 
correr á Puerto-Rico , Santo Domingo y la Florida ; y de las 
manos de Ramirez salían al mismo tiempo multitud de exencio- 
nes y franquicias con que el comercio , la industria y la agricul- 
tura vieron desaparecer ominosas trabas , que las detenían en su 
saludable engrandecimiento. Y en vista de esto ¿ puede dudar- 
se de que hombres como Ramirez son imágenes de la Providen- 
cia, instrumentos preciosos de sus designios vivificantes? ¿ Cuál 
fué la. luminosa teoría que le guió en sus operaciones? ¿ Cuál fué 
la ciencia bienhechora que le suministró tan inagotables recur- 
sos ? Oid como se expresa un patricio ilustrado al tocar este 
punto de la vida de Ramirez : " su regla es la de multiplicar por 
sí mismas las partidas de interés individual protegido , como 
raíz de toda potencia numérica en los cálculos de la Hacienda. " 
Pero no era este el secreto ; señores , sino la inmediata conse- 
cuencia : su teoría fué concebir el bien como emanado de Dios 
mismo , y su ciencia distribuirlo con equidad , pero sin poíier 
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coto á las regenerantes inspiraciones de su genio. La teoría se 
la sugirieron sus profundísimos y sanos conocimientos , la cien- 
cia se la enseñaron los eternos principios de justicia. El esta- 
ba penetrado de que el sistema prohibitivo mina por sic base el 
primer demento de la vida social de losptieUos , y su actividad y 
sus elevados instintos se emplearon incesantemente en proteger 
y dar á los resortes de la producción toda la expansión y toda la 
energía de que son stisceptiUes , pensando con Adán Smith , *' que 
el mejor impuesto es el que procede del mas económico sistema 
de recaudación , y deja menos tentaciones al fraude y mas ilesos 
los derechos de los ciudadanos. " Si , señores , tal fué la teoría , 
la ciencia , los principios que guiaron á aquella cabeza privile- 
giada , á aquel corazón integérrimo. ¿ Qué extraño pues que al 
Consejo de Indias persuadieran al fin sus razones y quedase li- 
bre la entrada á todos los géneros de algodón , cualquiera que 
fuese su procedencia ? ¿ Qué extraño que cesasen las restric- 
ciones sobre muchos artículos de consumo ; que quedase conci- 
liado el libre comercio de los extranjeros con las exigencias del 
estimulo nacional ; que cesase la doble alcabala en los censos 
reservativos y aun la sencilla en las ventas de tierras montuo- 
sas, y que quedasen exentas de derechos las maderas de la Isla 
y cuanto fuese útil á la agricultura y á la industria ? Todo esto 
se realizó , sin que á la penetrante mirada de Ramírez le costa- 
^ se mas que dirigirse sobre las urgencias para comprenderlas , 

sin que á su celo infatigable le costase mas que dictar disposi- 
ciones y medidas tan oportunas como sencillas para remediarlas 
cumplidamente. La Real Cédula de Población blanca que ob- 
tuvo en condiciones muy apremiantes para el país , por el ano de 
1817 , es otro hecho que encomia sobremanera su ardiente soli- 
citud , pues con las gracias y franquicias de esa Cédula queda- 
ron en mucho subsanados los inconvenientes inevitables de un 
Tratado , importantísimo á todas luces para la humanidad y á 
pesar de todo santificado por esta. 

Pero volved , señores , la vista á las risueñas costas de Cuba , 
y si no halláis en ellas estatuas de mármol que publiquen la fa- 
ma del inmortal Ramírez , hallareis mil corazones que bendigan 
BU memoria , y os saludarán ricas y florecientes en su nombre las 
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poblaciones del Mariel y de Nuevitas , de Guantánamo y de Sa- 
gua , en cuya fundación y rápido progreso intervino directa y 
ardorosamente , mientras que la bella Matanzas os relate albo- 
rozoda cuanto hizo por gu engrandecimiento. Si reprimiendo y 
evitando el mal cumplió Ramírez una alta función de su carác- 
ter como gefe de la Hacienda , promoviendo el bien , dando vi- 
da y vigor á los pueblos , selló sus atribuciones con el distinti- 
vo mas grandioso , el fomento. 

¿ Queréis seguirle en su invencible vigilancia y penetrar con 
él en los santuarios de la ilustración cubana ? ¿ Queréis ver lo 
que estos debieron á aquel entendimiento nutrido con las ideas 
mas rectas y civilizadoras ? Ahí le tenéis fundando la Cátedra 
de la Economía política , sin duda porque ya habia resuelto en 
su ánimo eminente y fecundo uno de los problemas mas trascen- 
dentales de la época moderna , y que un escritor de nuestros 
dias formula de este modo. ¿ Cómo se producen , se distribu- 
yen y consumen las riquezas de uü país ? Ahí le tenéis crean- 
do la escuela de Química , penetrado sin duda de su importan- 
cia indisputable , valorizando sus numerosas aplicaciones con to- 
da la precisión de su clarísimo discernimiento , y recreándose 
con la consideración de los bienes que produciría á la agricul- 
tura, á la industria , á las artes y á todas las ciencias físico - 
naturales. Ahí le tenéis abriendo las puertas del Jardín Botá- 
nico , persuadido indudablemente de que la preciosa ciencia de 
DecandoUe y de Linneo es una de las mas necesarias y útiles 
para el hombre , así como por lo que contribuye á la explicación 
de muchos puntos relativos al estudio de la vida , como por los 
infinitos medios quo^le proporciona para su sostenimiento , para 
la curación de sus males , para subvenir á sus necesidades mas 
perentorias y en fin para el recreo mas puro y bello de su espíri- 
tu. ¿ Y de cuánto valor no es además en Cuba la Botánica 
donde el reino vegetal se ostenta tan rico en producciones ? Ahí 
tenéis al inagotable Ramírez disponiendo la fundación del Mu- 
seo anatómico , y trayendo á Cuba al profesor D. José de Taso 
para que desempeñase una cátedra de Anatomía , como la recla- 
maba el estado de la ciencia médica , á la que aquel hombre be- 
nemérito y esclarecido en todos sus actos tributaba el homenaje 
de su protección benéfica. 
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Los que profesamos la noble y honrosa Medicina no podemos 
menos que consagrarle en nuestro particular con la mas viva 
gratitud la ofrenda de nuestra veneración. Si , desde entonces 
tomaron un rápido impulsólos estudios médicos , y á la feliz rea- 
lización del pensamiento de IJarairez se debe el que estimulado 
luego nuestro querido maestro el Sr. Dr. D. Fernando G. del 
Valle, muy joven todavía , fundaGC , luchando victoriosamente 
con graves inconvenientes, ]a primera cátedra de cirugía que hubo 
en la Habana ; y se debe asi m^smo que el Sr. Dr. D. Nicolás 
J. Gutiérrez, nuestro maestro también muy apreciado, mejora- 
se y enriqueciere el Museo con trabajos de sus manos y diese 
mas tardo en él notables cureop de Anatomía y Medicina opera- 
toria. Perdonad , señores , esta li<jera digresión , que justifica 
el hecho de ser los Dres. G. del Valle y Gutiérrez los primeros 
alumnos distinguidos y públicamente premiados que salieron de 
la Cátedra creada por Ramírez , por el hombre cuya influencia 
sobre todo lo grande y fructuoso para Cuba resplandece en la 
sólida reputación de que disfrutan los citados profesores. 

Mas seguidle y veréis con cuan piadosa solicitud penetra en 
los hospitales para mejorarlos en todo lo posible y derramar el 
consuelo y la esperanza sobie los pobres enfermos, que entre 
los ayes del dolor y las lágrimas del agradecimiento le bendi- 
cen ; seguidle y le veréis después de aliviar la parte ñsica , ex- 
cogitar proyectos para aliviar la parte moral , asegurando la po- 
licía de los campos y proporcionando recursos expeditos á la ca- 
sa de Misericordia. 

Pero oid , señorea , Ramírez , premiado ya en algún modo con 
el título de Superintendente general de Hacienda en las provin- 
cias de Nueva-España , con el título de individuo corresponsal 
de la Real Academia de la Historia y con los honores de Con- " 
sejero de Indias , se hallaba entonces al frente de la Real Socie- 
dad Económica , y como Director dignÍHÍrao de este Cuerpo ilus- 
tre y respetable verificó muchas de las obras enumeradas ; pero 
hay dos que merecen una mención muy particular; y que revelan 
el tesoro de concepciones grandiosas que surgian en su capaci - 
dad vastísima : la .Sección de educación y la Academia de dibu- 
jo, Cojisiderad por mn 30I0 momento la trascendencia de estos 
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dos hechos importantes , y hallareis que fueron dos hermosos ra- 
yos de ilustración acrisolada , que inflamando el corazón de la 
niñez despertaron en él para que nunca se extinguiera el santo 
amor de lo bueno y de lo bello , de la virtud y del arte. Ahí le 
tenéis ahora revestido de los paternales arreos llenando la mi- 
sión mas hermosa y envidiable ; ahí le tenéis acercándose lleno 
de benevolencia al tímido niño , que le vé y le escucha absorto 
de respeto y de alegria , para animarle con sus consejos y hala- 
gos , para oirle paciente y conmovido balbucearlas sencillas fra- 
ses del silabario ó recitar las primeras lecciones del catecismo. 
¡ Con cuánta persuacion é inefable blandura dirigía la palabra á 
los sorprendidos alumnos en las visitas y los exámenes de las es- 
cuelas 1 El los anima y estimula por todos los medios que su 
evangélica bondad le dicta , y no satisfecho su corazón todavía , 
coloca con sus propias manos sobre sus inocentes pechos las ho- 
noríficas medallas del premio , y los pasea luego como en triun- 
fo en su mismo coche , y los sienta luego á su lado , en su propia 
morada , en su misma mesa. ¡ Oh , nunca fué tan grande Ramí- 
rez como cuando quiso aparecer tan pequeño I Ese es el hom- 
bre escogido que envía la Providencia, para que cumpla en la 
Sociedad sus designios bienhechores. No me detendré en bus- 
car en la historia de lo pasado Licurgos y Mecenas con quienes 
compararle : él solo se basta y cuantas citas hiciese mí entusias- 
mo serian importunas. 

Si dando eficaz y prudentísimo ensanche á la libertad de Co- 
mercio abrió ampliamente las puertas á la prosperidad de Cuba , 
dando impulso vigoroso á la educación consolidó los cimientos 
de su moralidad y de ^ cultura. Vosotros , señores , que se- 
guís en su marcha triunfadora la civilización del siglo , el desar- 
rollo asombroso de las sociedades modernas , sabéis que á esos 
dos poderosos elementos han debido estas , mas que á ninguna 
otra causa , su engrandecimiento y la desaparición y el extermi- 
nio de males muy funestos. Sin que me detenga en citaros ejem- 
plos elocuentes , que numerosos pudieran ocurrir á nuestra ima- 
ginación , quiero recordaros tan solamente uno muy reciente , 
porque no solo comprueba el gran principio (jue acabo de sen- 
tar , sino también porque cqu njas oportunidad que ningún otro 
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86 nos presenta para dar mayor realce al mérito y á la gloria 
del venerando financiero , cuyo nombre despierta hoy toda la efu- 
sión de nuestras almas. Me refiero , señores , á la Inglaterra y 
á su sabio ministro Sir Roberto Peel. " Cuando este subió al 
ministerio en 1841 , la mas lamentable miseria desolaba á las 
clases pobres , y el tesoro público presentaba un déficit anual de 
cerca de trece millones de pesos ; á los diez añosTen 1851 , las 
necesidades del pueblo estaban satisfactoriamente remediadas, 
y el tesoro en lugar del déficit indicado presentaba un sobrante 
de mas de trece millones. " ¿ Cómo se efectuó este prodigio ? 
¿ Con qué medios ? ¿ Cuál fué la feliz idea que ocurrió al gran 
ministro autor de tan sorprendente cambio ? La misma , seño- 
res , ni mas ni menos que cerca de veinte años atrás habia reali- 
zado el eminente Ramírez en estas apartadas regiones , y en una 
época y unas circunstancias no menos favorables : la libertad de 
Comercio. El célebre ministro inglés comenzó , como el ilustre 
financiero de Cuba , suprimiendo y minorando los derechos de 
importación de muchas sustancias alimenticias , y del café , de 
la madera de construcción , del algodón en rama , de la lana , 
del azúcar extrangera , y en 1 846 , dice el escritor de quien es- 
cogemos estos datos , tomó la gran determinación de proclamar 
la libertad de Comercio como principio fundamental de la polí- 
tica comercial que se proponía seguir su gobierno. 

No fatigaré tampoco vuestra atención buscando ejemplos que 
acrediten la venturosa influencia que tuvo siempre en el progre- 
so y la prosperidad de los pueblos la Ed\icacion protegida por 
los gobiernos , aunque solo me costaría un simple esfuerzo para 
señalarlos brillantes en Francia , en Alemania , en Bélgica , en 
el Brasil , en todos los países que se distinguen por su ilustra- 
ción y su riqueza ; pero seria ofender á la misma Sociedad en 
cuyo seno se proclaman los extraordinarios servicios del Inten- 
dente Ramírez , á la misma Sociedad de cuyo seno brota hoy la 
fuente regeneradora de la ciencia y de la industria , de la educa- 
ción y del arte para fecundizar sin término la hermosa tierra en 
que vivimos. 

- No he hecho mas que recorrer ligeramente los principales mé- 
ritos que como Intendente de la Habana reveló en sus aplaudí- 
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dos actos el Sr. D. Alejandro Bamirez : solo he querido presen- 
tar los hechos mas notorios de su vida publica , con los cuales 
queden justificadas plenamente la oblación que le rendimos y 
esa convicción intima con que la Isla entera le reverencia y le 
ama. No he citado siquiera una de las muchas é interesantes 
consultas , memorias , i eglamentos y otros trabajos concienzu- 
dos que escribiera , porque el mas insignificante revela sus ele- 
vadas tendencias y seria acreedor á una detenida consideracipn 
y á un particular elogio : baste deciros que en todos esos pre- 
ciosos escritos resplandecen su vasta inteligencia , su celo fervo- 
roso , su providad ejemplar , su generosa economía , su tacto ex- 
quisito , su mirada certera , su prudencia acrisolada , y sobré to- 
do y mas que todo su .corazón nobilísimo y magnánimo. 

No ha terminado , señores , mi tarea ; preciso es que os diga , 
aunque brevemente , de dónde vino aquel hombre extraordina- 
rio y con qué antecedentes llegó á nuestra patria. Oidme un 
solo instante por que no trato de ofreceros su biografía comple- 
ta, que trazada con la exactitud que requiere llenariaun exten- 
so volumen , y la ocasión pide solamente que le conozcamos por 
los mas bellos rasgos de su existencia y de su carácter. Diez y 
siete años tenia el Sr. D. Alejandro Ramírez cuando dejando la 
Contaduría de rentas decimales de Alcalá de Henares , donde 
habia comenzado su brillante carrera , vino al Eeino de Guate-- 
mala á continuar sus servicios ; y aquí empleado primero en la 
Contaduría de consolidación y luego en las Secretarías del Con- 
sulado y de la Capitanía General , dio su espíritu las primeras 
y luminosas señales de sus benéficas aspiraciones, distribuyen- 
do el tiempo , sin menospreciar una hora, entre las graves aten- 
ciones de sus destinos y el mas constante y profundo estudio , 
habiendo solo interrumpido estas preciosas tareas para recorrer 
por algún tiempo países extrangeros , de donde regreso colma- 
do de conocimientos y de ricas producciones , que ofreció en ho- 
menaje á la agricultura y á la industria de Guatemala. Multi- 
tud de cornisones delicadas en la Real Casa de moneda : nume- 
rosos informes , memorias , ordenanzas y discursos escritos con 
el mas severo tino , y en el estilo preciso y galano que ferina la 
. costumbre en los hombres superiores , sobre jurisdicción consu- 
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lar , sobre las causas do obstraccion del comercio y medios dd 
removerlas , sobre alcabala de reventa , sobre la propagación y 
conservación de la vacuna , sobre la libertad del tráfico interior 
y el de ganados , sobre juegos prohibidos , sobre la población , 
gobierno y reparto de tierras en la Costa de Mosquitos , y so- 
bre otras varias materias igualmente importantes , sin que nun- 
ca recayese una desaprobación superior sobre sus obras , que 
por el contrario fueron todas aprobadas y aplaudidas : la publi- 
cación de una Gaceta literaria , la fundación de una Biblioteca, 
y la intervención prudente , oportuna , humanitaria y decisiva 
en algunos asuntos políticos , tales fueron las flores y los frutos 
que brotaron en la senda hermosa que recorriera en la primera 
comarca del Nuevo Mundo donde la suerte lo condujo ; y de don- 
de salió con los honrosos títulos de socio asistente y socio con- 
sultor de la Sociedad Económica, y de socio de mérito de la 
Sociedad filosófica de Filadelfia , á la que en pago remitió una 
colección de interesantes datos económicos y estadísticos de la 
provincia de Guatemala. Esta provincia lloró su partida , y 
como un recuerdo de sus singulares relevantes prendas inacribió 
su nombre en la entrada de la Biblioteca que habia creado. 

En 1813 pasó á Puerto - R ico ya con el carácter de Intenden- 
te, á cuya posición fué elevado por la solicitud del Diputado A 
Cortes D. Ramón Pover , que en carta confidencial le dio el avi- 
so, asegurándole que su nombramiento habia emanado de los 
informes que existían en los ministerios de Guerra y Hacienda , 
y dd vivo deseo de hacer la felicidad de Puerto - Rico. ¿La hi- 
zo Ramírez , señores ? Que respondan los hechos. Siempre 
guiado por su genio regenerador su primera providencia recayó 
sobre Ja mas completa libertad del Comercio. En seguida dá 
vuelos á su actividad reformadora y vivífica , y miétras que es- 
tablece aduanas y receptorías marítimas con instrucciones con- 
venientes , destruye mil impuestos gravosos y hace ingresar en 
laa cajas de 1814 la cantidad no conocida de $561,161 , 6 reales 
y 21 maravedises , primer resultado valioso y primer compro - 
bante irrefragable de la severa aplicación de los buenos principios 
económicos. Mientras aniquila el funesto papel moneda y escribe 
s obre la materia memorables trabajos , funda y consolida la 



— 254— 
Real Sociedad Económica , establece un Consulado de Agricul- 
tura y Comercio , y obtiene una Cédula de población que pone 
el colmo á la prosperidad de Puerto - Rico. Y con mil y mil 
providencias acertadísimas , la Malta de las Antillas , pobre , 
atrasada en todos los ramos y abatida hasta el último punto á 
la llegada de Ramírez , se torna rica , vigorosa , floreciente. 

Este es el hombre que en 1816 vino á la Habana á ser el mas 
fiel y entendido intérprete del Código fiscal de la nación , y ta- 
les son los antecedentes, que le acompañaban. Por todas partes 
le precede y le sigue la fama de sus hechos esclarecidos y la pro- 
funda gratitud de los pueblos : por todas partes riegan á su pa- 
so guirnaldas de mirtos fragantes é inmarcesibles. 

Yo UQ he tocado á su vida privada, porque seria preciso con- 
sagrar á cada uno de sus actos una página de oro. Si los moda- 
les corteses y amables son perpetuas cartas de recomendación 
para los jefes que los emplean , como decia Isabel de Cas- 
tilla ¿ hasta qué punto no realzarían á Ramírez su innata bene- 
volencia , sus caballerosas y peculiares maneras , su palabra 
apacible y templada , su porte distinguido y decoroso ? En el 
hogar de la familia el orden , la dulzura , la armonía para sus 
virtuosos miembros ; la paz , el consuelo , la protección para bus 
honrados huéspedes. En el hogar de la familia eran intermi- 
nables los actos de bondad de aquel hombre , cuya frente sere- 
na y venerable no se dobló nunca á los golpes de la desgracia. 

¿ Queréis ahora , señores, un epílogo digno del benemérito 
Ramírez , del hombre que hizo la felicidad de tantos pueblos ? 
Pues oídle : murió en la pobreza, sin dejar á su viuda y á sus hi- 
jos mas patrimonio que el ejemplo inmortal de sus virtudes. 
Una pensión del Gobierno Supremo vino á amparar el dolor y 
la horfandad. de aquellos. 

Si á V. E. y V. SS. parecieren mezquinas y desaliñadas mis 
alabanzas , recoged en el corazón de todos los hijos de Cuba las 
expresiones que le consagran , y encontrareis un digno homena- 
je á méritos tan eminentes. 



ULTIMA LECCIÓN 



Dada álos alumnos del T."* año de Medicina y 6.° de Jurispraden- 
cia en el curso académico de Medicina legal, Jurisprudencia 
médica, Higiene pública, Tozicología é Historia de la Me- 
dicina, de 1850. 



SEÑORES: 

^ Seis meses hace que comencé á desempeñar el honroso cargo 
de explicar á ustedes la Medicina legal y la Jurisprudencia mé- 
dica , por haberse ausentado de la Habana el señor Catedrático 
propietario de estas asignaturas Dr. D. José de Lletor Castro- 
verde ; y aunque he hecho cuantos esfuerzos han estado en mi 
mano , dudo aun si he correspondido dignamente á la confianza 
con que me distinguió el Excmo. Sr. Vice-Real Protector, 
nombrándome sustituto de nuestro muy ilustrado maestro. Sé 
sin embargo , señores , que ni un momento ha decaído en mí el 
puro entusiasmo con que, al explicar á ustedes mi primera lec- 
ción , expuse el objeto , la extensión y la importancia de la cien- 
cia médico - legal ; sé que, aunque no con la inteligencia y el 
tino que exigian , he tocado todas las materias, todas las deli- 
cadas y graves cuestiones que comprende tan vasta ciencia , que 
no he excusado la discusión en ninguna de ellas , que he procu- 
rado resolverlas todas de una manera conforme con las doctri- 
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ñas mas racionales ; que al examinar las diferentes leyes relati- 
vas á estas cuestiones , no solo he citado las que se encuentran 
en nuestros códigos , sino también, cuando lo he creido oportu- 
no , las que rigen en los paices cxtrangeros y las que dictaron 
las legislaciones antiguas , particularmente la romana ; y sé tam- 
bién , señores , que si diariamente me he sentado en esta cátedra 
revestido del carácter de maestro , diariamente he manifestado 
que sabia apreciar en todo su valor las notables disposiciones 
que en general brillan en ustedes , la aplicación constante y la 
moderación , ni un solo dia desmentidas , con que han concurri- 
do ustedes á esta clase. Una producción preciosa nos ha servi- 
do de texto , el Tratado de Meilciiia y Cirujía legal escrito por 
D. Pedro Mata , catedrático de la Universidad de Madrid ; pe- 
ro hemos tenido cuidado de examinar en cada punto controver- 
tible las opiniones de los autores mas acreditados, como Dever- 
gie , Orfila , Foderé , de Salles , Tardieu , Briand , Peiro y Ro- 
drigo , y otros igualmente conocidos. Y sujetándonos extricta- 
mente á los sanos principios de tan recomendables escritores , 
y á las disposiciones legales vigentes en la Península y en Cuba , 
después de demostrar que la Medicina legal es una verdadera cien- 
cia , contra lo que sostienen la mayoría de los autores , y admi- 
tiendo la clasificación de las cuestiones médico -legales estable- 
cida por D. Pedro Mata , por parecemos la mas lógica y com- 
pleta , hemos visto : 

En las materias relativas al matrimonio, que para fallar acerta- 
damente el médico legista debe tener presente que, como afirma 
San Agustín , no es el comercio carnal la esencia de esto con- 
trato solemne , de esta unión formada por el amor y la fideli- 
dad , sellada por el dedo de Dios y elevada por él a la dignidad 
de Sacramento , como se erplica el sabio Walter ; bien que sea 
una base del matrimonio la relación física que existe entre am- 
bos sexos , de cuya unión dependen , según las leyes de la natu- 
raleza , la procreación y conservación de la especie humana : 
que un desarrollo anticipado suple á la edad de 14 y 12 años 
requeridos por la ley para contraer el matrimonio ; y al expo- 
ner las causas que anulan este ó lo impiden , hemos ventilado la 
cuestión (jue se ocupa de averiguar si los ipterosos de \^ eo^i^ 
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dad 7 la moral exigen que no se admitan demandas de divor-. 
cío , fundadas en la causa mas dirimente que señalan nuestros 
códigos , la impotencia , y no hemos convenido^ en todo con el 
parecer del Sr. Mata. Terminamos estas materias resolviendo 
otra cuestión interesante , sobre la cual arrojan mucha luz ¡os tra- 
bajos escrupulosos de Lagneau y de Bicord. En Jas cuestiones 
á que dan lugar los delitos de incontinencia , hemos procedido 
con la mas concienzuda reserva ^ sin que las autoridades médi- 
cas mas respetables , ni los hechos mas extraordinarios , ni los 
razonamientos mas sutiles , nos hayan hecho admitir una sola 
opinión que se oponga á las leyes admirables y consecuentes de 
la naturaleza , á lo que demuestra la observación severa y alo 
que dicta la moral mas pura. Y Buffon , Falopio , Vesalio , La 
Motte y Gapuron ; y Biolano , Morgagni , ZacUas , Federé , Or- 
fila y Devergie , han sido los autores que , con sus encontradas 
opiniones y nos hicieron emitir con suma cautela nuestro ^ pa- 
recer, en mas de nn punto concerniente á tan delicadísima 
materia. 

En las cuestiones relativas á la preñez , al parto , al aborto , Á 
la superfetacion y á los nacimientos precoces y tardíos , no he- 
mos olvidado un solo hecho , ni una sola razón que nos sirviese 
de dato para resolverlas. Y creemos haber probado de un mo- 
do incontestable , entre otras cosas : que solo los movimientos y 
los latidos del feto , el ruido placentario y el peloteo son signos 
ciertos del embarazo , aunque sirvan de mucho para disipar to- 
da duda otros varios , entre los cuales mencionamos la presen- 
cia de la keisteina en la orina ; que la mujer puede parir en una 
edad avanzada , como se ve en los casos citados por Zachias,, 
Berustein , Haller , de La Motte , y en el referido por PJinio el 
naturalista , de Cornelia , madre de Volumnio SaturninQ*, la 
cual parió á este á la edad de 60 años ; que el embarazo influye 
en el estado moral de la mujer hasta el punto de hacerla come- 
ter acciones reprobadas, como en la citada por Rodrigo de Cas- 
tro á la cual se le antojó morder el hombro de un panadero , pe- 
ro que estas aberraciones tienen límites y .pueden simularse ; 
que. puede parir una mujer sin tener conocimiento del parto, co- 
mo la mujer de Olimpias citada por Hipócrates^ la que men- 

33 
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ciona Schutte y otras varias ; que no se conoce ningún abortivo 
á no ser las violencias directas , y qne cuando el feto no es via- 
ble , ninguna rázon justifica su expulsión provocada por instru- 
mentos llevados á la matriz ; que l(»s hechos y el ra-ciocinio com- 
prueban la superfetacion , á pesar de las respetables opiniones 
de Pareo , Mauriceau , Baudeloque y Velpeau ; y que del mismo 
modo se demuestra , aunque lo contrario sostengan Hipócrates , 
Zachias , Devergie y otros autores de crédito , como el que nos 
sirve de texto , que hay nacimientos precoces y tardíos, y así 
Richelieu fué reconocido viable por el Parlamento de Paris , 
aunque nació al quinto mes , y dos hijos del cirujano Dulignac 
nacieron á los trece meses y medio. 

En las cuestiones ralativas al feto hemos examinado y resuel- 
to las concernientes á sus edades , y continuando después nues- 
tras consideraciones sobre los cambios que experimenta él indi- 
viduo ya nacido , en todas las épocas de su desarrollo hasta la ve- 
jez , hasta la muerte ; y si bien nos aprovechamos del abundan- 
te acopio de hechos y razones que en este punto, como en todos 
los de su excélente Tratado, acaso el mejor de su clase que 
existe , presenta don Pedro Mata , de mucho nos sirvieron tam- 
bién las ideas de Moreau , Velpeau , Chailly , Serres y Ihiges , 
célebres observadores de nuestros dias. Tratamos luego de la 
interesantísima cuestión de la viabilidad, con exposición razo- 
nada y crítica de las leyes de nuestros códigos relativas á ella ; 
pasando eñ seguida , para examinarlas determinadamente , á la» 
cuestiones referentes á la suposición, supresión, exposición y 
Sustitución del feto , terminando esta parte de nuestras tareas 
con las cuestiones relativas á la paternidad , maternidad , filia- 
ción y semejanza de fisonomía , y recordarán ustedes que para 
resolverlas referimos varios casos muy curiosos. 

Naturalmente consideramos entonces las cuestiones sobre lá 
identidad de las personas , resolviéndolas sin omitir ñinguú par- 
ticular importante. 

La simulación , la disimulación , el pretexto y la imputación 
de las enfermedades presta -on materia á dos de nuestras lecéio- 
nes , y después de haber indicado cuanto es necesario saber so- 
bre este asanto , vimos cuan fácil era para el médico lefflfiria deá^ 
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cnakfi m 0Q9«ult|i su ciencia ; pero cuan grave y compropaetida 
BQ l^a^ía jn pp9ÍQÍoa , «uñando no «e dirigían sus observaciones ^ 
•p|90lot^ ó quintos ,<ó;i asuntos criminales; siendo posible en- 
tonces que se enganafie el mas experimentado si observaba los 
severos preceptos de la moral médica , los cuales prohiben toda 
prevención , todo pensamiento vfilgar j mezquino al acercarse 
al.lephf) de per^omas respetables, por diferentes conside^aciopes. 
Con la I9iism.a detención y cui^Ado hablamos de la e^encuyn del 
servicio militar , nacional y cargos píiblicos, leyendo <ípn tal 
motivo el regUmepto publiciado en 13 de Juiio de 1842. 

Para ventilar las cuestiones relativas á las alteraciones men- 
MqSi fysjtudiwospriioeraineate la doble natumleza del hombre, 
tratando de ^s^r los limites que separan los actos puramente 
materiales de su cerebro de 1^ elevadad operaciones de su espi^ 
rite ; y ya vi€^02i ustedes cuanto partido sacamos , para exponer 
é ilustrar ta^ hermoso asunto , áe las diversas doctrinas filosóñ- 
cas , sobre todo de las que tan brillantemente deñeude el ilustre 
Balmes , y de las investígacioues frenológicas , particularmente 
de )as legiti^ias de 6all. EAtónces después del examen de algu- 
jjMS defectuosas leyes antiguas , pudimos estudiar sin inconve- 
nientes la locura en sus distintas manifestaciones , exponiendo 
detaJladameAte los medios de determinar : cuando existe una al- 
^ teracion mental ; á q.ue clase corresponde de las establecidas 

4^e Esquirol ; oa^l es el grado de curabilidad de cada una de 
ellas ; si está ó no ^niagejuado ó loco el individuo á quien se acu- 
sa de un delito. ; cuaipido es compatible con la alteración mental 
el uso de ciertos derechos , como heredar , poseer y administrar 
BUS bien^ , etc. ; por último pos ocupamos de la importante 
cuestión que tiene por objeto averiguar si la vdurdad del indivi- 
dM/oj^ítede eatcur cUmiinada por alguna fuerza moral hasta el pun-. 
te de no poderla resistir , y jaos pronunciamos por la afirmativa , 
después de serias c<;msideraciones sobre el libre albedrio , que 
no puede negarse nunca , y después de referir entre otros los ca- 
sos jaotables de Oatalii^a Olhaven, de Enriqueta Cornier , del 
vi^ador citado por Pinel , y del publicado en la Gaceta de los 
ÍCrttujinalcs deil 24 de junio de 1840.. Pero hicimos una distin^ 
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eioB jaicioaa eaire los actos que se vé arrastrado á ejecutar un 
infeliz que padece una de esas alteraciones del organismo , en 
.los <5ttales no hay ni la menor criminalidad-, j los actos impro- 
piamente llamados primos , efecto de pasiones exaltadas , sobre 
las cuales tiene siempre la voluntad poderlo , y que por lo tanto 
acarrean una gran responsabilidad siempre que se consuman. 
Entonces , señores , contra la opinión de escritores distinguidos , 
eon Mr. Elias Regnault, abogado de Paris, probamos también 
que el voto-de los médicos es^d mas competente en las cuestiones 
relativas á las alteraciones mentales. 

Todos los pormenores referentes á las inhumaciones , com- 
prendiendo en ellos los signos de la muerte y los caracteres de 
la putrefacción , á las exhumaciones y á las auptosias cadavéri- 
cas ) quedaron expuestas al ocupamos en varias lecciones de las 
cuestiones generales relati^s al individuo muerto. 
> En las- cuestiones particulares coacernientes al mismo, trata- 
.mos detalladamente de la combustión expontánea, refiriendo los 
hechos que ha reunido la ciencia , y viendo su causa en la satu- 
ración del cuerpo por los elementes alcohólicos ; de las quema- 
:di»as^j 'exponiendo los signos que caracterizan sus diferentes 
grados y el modo de conocer la naturajieza del agente comburen- 
te ; <le- la acción de los meteoros sobre el hombre , y particular- 
mente de la del rayo, de la nieve , de los huracanes y de las bom- 
bas marinas y mangas ; de las diferentes asfixias, por sumrercion , 
extrangulacion y sofocación , manifestando la manera de averi- 
güen* la causa de la muerte en todos estos casos, y los medios 
mas oportunos de socorrerá los individuos atacados de tan ter- 
ribles accidentes ; de las heridas , sin omitir en esta parte el par- 
ticular maá sencillo , clasificando las armas y las lesiones, expo- 
ttiendo cuidadosamente los procedimientos para reconocer si la 
herida ha sido hecha por mano propia ó agena , si tal arma ha 
■ podido ^producir tal herida, cómo se ha empleado el arma , en 
que situación estaban el agresor y el herido cuando se perpetró 
el hecho , cuanto tiempo ha trascurrido ^esde qtie*se produjo la 
herida , si se hizo esta durante la vida ó después de la mu^te , 
terminando con exponer el pronóstico en general de todas ellas 
y los accidentes que las agravan y complican. En este punto 
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diferimos algo de I&s opiniones de Mata , partfcnlarmente caan** 
do trata de la clasificación de las heridas. 

El infiBtnticidio , apreciando los inconvenientes 7 las ventajas 
de la doximousiapvihnmaT , fné el asnnto de dos lecciones, el sni* 
cidio de nna 7 la supervivencia á otra, 7 en todas las cuestiones 
que á estos puntos se refieren convenimos con el parecer de Ma* 
ta , cü7as luminosas ideas expusimos. 

Nos tocó entonces ventilar las cuestiones relativas á las cosas 
7 nos ocupamos con detención : del examen de las manchas pro- 
ducidas por diferentes cuerpos sólidos 7 líquidos , principalmen- 
te por la pólvora 7 la sangre ; de la manera de averiguar las so- 
fisticaciones de las bebidas , alimentos 7 medicamentos, siendo 
mas condsos en este punto , por creerlo mas propio de la Higie- 
ne pública ó Policía médica ; 7 por ¿Itimo , aunque materia tam- 
bién algo impropia de un curso de Medieiaa legal , solo por se- 
guir hasta su término el plan del texto , del examen de las mone- 
daa y escritos falsificados , 7 de los diferentes medios que para 
reconocer estas falsificaciones posee la cimicia química , que es 
la que en sus atribuciones peenliares las comprende. 

Todos los viernes los hemos empleado en el estudio de lá 
Toociociocfta ó ciencia de los venenos , sirviéndonos de texto un 
Tratado general y especial escrito también por D. Pedro Mata ; 
cu7as opiniones , siempre defendidas con un raro talento 7 una 
erudición vastísima ; hemos adoptado en gran parte , después de 
someterlas á la discusión ; pero las hemos combatido eñ algunos 
puntos , por hallarse estos en oposición con nuestras conviccio- 
nes. Así es que , partidarios nosotros de muchas de las ideas 
de la escuela médica italiana , incontestablemente sostenidas por 
Giacomini , no hemos podido admitir con el Sr. Mata que las 
sustancias' venenosas obren solo , únicamente por contacto ; he- 
mos probado que también obran por absorción , lo cual en nada 
se opone i las explicaciones dinámicas ó vitalistas , antes por el 
contrario las corrobora á cada paso 7 las consolida. Solo nos 
ha faltado en el estudio de los venenos comprobar nuestras ex- 
plicaciones con los experimentos , pero no nos lo ha permitido 
la brevedad del tiempo : no obstante hemos estudiado la mate- 
ria , primero en todas sus extensas generalidades , 7 en s^uida 
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én 808 ihas importiuités pormenores , cnalestón : eleocám^mil* 
tífico de los venenos mas ooinunee, irntantes', narcdlieoí^, liar* 
eótioo-acr«s, sépticos y químicos; sn manera de obrar ea la 
eoDüomia humana , sus eontrarenenos , sos antídotof , los aiedioB 
terapéuticos <)tte reclaman , sos efectos permanentes , sos mas se- 
^ros reactivos , y los procedimientos iinaKtícos mfis acredita- 
dos para reconocer su presencia ; quedando resoeteis en «sta m- 
tudio todas las cuestiones que á la Toxicologta se refi^hcñ. 

£ñ dos lecciones ezpUcamos los doenmentos y fórmulas méd> 
tO'-l^file^: eert^cacioma eomnciatiiías , oficiales y exonérati^ 
Tas ; dedaroffiones enunciatíira6 , de estimación y oficiosas ; infor^ 
mes, coTmdio» , partes y pfieiús , csponiéndo con cuidado la ms>r 
Bera de redactiarlos. £a este lugar hablábaos de las iautorkia- 
dce qué en Espada y Oubá tienen jurisdicción sobre los médicos 
legistais , para obligarlos i declarar é informar acerca délos he- 
dios judiciales. 

Y haj)iendó definido la Jurisprudencia médica, con M. E. de 
ipiles , d conjunto de ley^ , Tegmentos y decisiones de la Auh- 
ridad , rétativamente d la enseñama y geroido de ia Medicina , 
dé Id Girí^ía y de la Farmacia y hemos repuesto cuanto ereitnos 
necesario en este paiücular , cuanto encontramos relatiro á em 
diferentes partes , principalmente -^ 'Cl libro 8. ^ de la Nóriéi- 
ma 'Becopilacion , en muchas 'Reales ^Srdenes poi^^iores , y ^en 
las circularQs de la Junta daprema de Sanidad del Seino , ^como 
la expedida en 17 de junio de i 846 ; que infegra copia Hata. 
Y al llegar aquí , liabkaios de las cuestiones relatlTas i lee fao*^ 
norarios de los profraores de la ciencia médica y no eoñiiniende 
con el entendido Sr. Mata en todo lo que dice sobre «ravc^s : 
mfá reflexicmes ^tán llenas d^ nobleza y generosidad , re¥€Áiíü^> 
toda la honradez de su corazón ; pero él no medita bíen-fl^blre* 
kís inconveñieictes que se salTan con el entaíbiecimiento de lui^ 
arancel , de una tarifa moderada. Al míédico ooBciensaida qisa 
saibe U^iar réUgiosamente la misión -sublimé á queso védfQsÉuMr 
do , poco le importa que se tasen sus aerñoios , siempre eficaces , ^ 
siempre superiores á todo valor metádico -: él vivirá de íoí^m^ Aon^ 
radafnente geáie; y al acercarae á la cabecera del póbiie , veeox^ 
dacáicl^sagrado jucááiento que prestó ,'pne»kfi la anaeo anta^lfis 
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SMtos Bvang^IiM 7 al recibir la eondeeoradon de que se halla 
re^dfttido , que le facalta para ejercer la mas hermosa de las pro- * 
femones , de haoer por el indigente los mismos sacrifíeíos qne 
por el potentado. Mas no faltan abasos , aunque por fortuna 
sea raro que entre mil se presente un facultativo que olvide oon 
mengua de su decoro sus elevadas atribuciones , y para contener* 
aquellos conviene que de antemano se establezca una tasación 
equitativa. Admitimos que sirvan de bases á esta tasaoieur la, na- 
turaleza de la población , la del servicio que se» presta , la hora > 
la estación y el tiempo en qne se ha de ejecutar ^ la posición so- 
cial de los enfermos , la distancia entre la residencia del médi- 
co y el panto donde es llamado : todo esto es muy justo. . t Pero 
la categoría del médico ! No convenimos con el autor en este 
particular, y con toda ingenuidad expusimos las razones en que 
nos fundamos. Últimamente tratamos de los casos en que se • 
debe exigir al médico la responsabilidad de sus actos ^ en cuyo 
punto nuestois leyes son terminantes r " Guando certifica ó afir- 
ma cosía falsas ; cuando olvida prevenir á los enfermos que se 
dispongan espiritualmente ; caanda ocasiona la muerte por igno- 
rancia en el uso de los medicamentos , por torpeza en las opera- 
ciones , 6 maliciosamente , etc. " ¡ Pero cuan delicada y trasca- 
dental no es esta materia I ¿ Quién es bastante competente pa- 
ra juzgar de la capacidad científica de un profesor que posee un 
titulo académico, y cuando por otra parte practica una ciencia - 
tai^ &Hble en muchas de sus teorías y principios ? Estamos de 
acuerdo con el 8r. Mata : no basta un solo perito , ni dos , ni tres 
¡ para calificar la conducta de un profesor : es necesario uq tribu- 

I ntü formado por un número mayor, y daado i la defensa del 

profesor aeuJNtflo toda la latitud debida. El claustra de la fa- 
cultad seria siempre el tribunal eonipetente , y ante él y ante el 
pfrblioo debería comparecer el facultativo de <)uya suficiencia se 
dudase , á recibir cargos , y á probar de una manera digna de su 
carácter y de su decoro , ó que habia ra^on para acusarle d que po- 
seía los eoaocimientos necesarios para merecer la confianza de 
la sociedad y por consiguiente so aprecio. De esta manera es 
como debemos entender el espirita de nuestras .sabias leyes. 
Tal tu r tesíore» r ^ resteMt te la« loateri^^ que be exptieado 



p 

> 



— 264 — 
ea las asignaturas de Medicina legal y Jurisprudencia médica : 
con igual empeño he procurado recorrer el campo de la Higiene.; 
pública y la Policía médica en las lecciones de loe martes y jué-. 
ves , y aunque mas ligeramente el de la Historia de la Medicina ~ 
en las lecciones de los sábados. Un pensamiento me ha guiado , 
en las explicaciones de la Higiene publica : que esta ciencia es 
una de las mas sólidas bases de la perfectibilidad humana , y que ; 
sus progresos están en completa armonía con los progr^K>s de 
la civilización. Una convicción profunda ha dictado mis cor- 1 
tas frases al ocuparme de la Historia de la bienhechora ciencia 
médica , y es que á las doctrinas vitalistas se debe el descubri- 
miento y la acertada aplicación de las verdades mas útiles , de 
los principios mas fecundos. 

¿ Qué otra cosa puedo agregar ? A los alumnos de medicina 
diré con el sabio Dr. Max Simón : " El primer deber del hombre , 
llamado por su ciencia especial para ilustrar al magistrado en . 
las aplicaciones de la ley , sobre la cual esta ciencia derrama sus 
luces , es comprender la importancia y la gravedad del manda- 
to El honor , la libertad , la vida , la fortuna de los ciuda-. , 

danos , la seguridad de la sociedad , la moral pública , tales son 
los intereses que se hallan mas ó menos profundamente compro- 
metidos en la mayor parte de las cuestiones médico - legales 

La probidad mas severa debe dirigir al médico legista en la . 
apreciación de los hechos que examine : en medio de todas las 
pasiones , que muchas veces se agitan en su derredor , en medio , 
de las convicciones opuestas, que trata igualmente de prevale-, 
cer , y que no siempre se limitan á hablar á la razón , debe escu- 
charlo todo en el silencio de una conciencia únicamente preocu- 
pada con el interés de la humanidad y las inspiraciones á éóli- ^ 
dos principios de la ciencia , y no decaer en su dignidad y en ^u- 
firmeza por ninguna consideración humana. ^' A los aluginos de 
leyes diré : Si las nociones que adquirís en las aulas no fueren 
suficientes para ilustraros al emitir vuestros juicios en los nego- 
cios médico - legales , recurrid á los profesores de la ciencia mé- 
dica, y considerad su voto como la garantía mas preciosa ; con- 
sultadlos cuando queráis penetrar hasta el fondo de esas delica- 
dísimas cuestiones , para cuya resolución se necesita el oouoci- 
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miento de la organisaoion del hombre ; ooosultadlos caando sea 
preciso que apreciéis en sa justo valor , no solo las complicadas 
funciones de sus órganos materiales , sino también las eminentes 
operaciones de su espíritu ; consultadlos cuando tratéis de dic* 
tar leyes sobre todo lo que se relaciona con este maravilloso or- 
ganitimo. Y haced que se respeten los derechos del médico , 
adquiridos á costa de mil sacrificios ; y si os fuere encomendado 
el fijar lo que concierne áloe rdadonea que ¡o ligan con la sociedad 
y d estado , ya bajo d punto de insta de la enseñanza ya bajo d del 
ejercicio de la profesión, tened presente que para proceder con 
acierto j justicia os es forzoso consultar á los mismos para quie- 
nes dictareis vuestras disposiciones y j que lejos de desdorarlas 
con esto , les daréis toda fuerza y todo realce , honrando al mis- 
mo tiempo el ^aber y la buena fé do los hombres que han consa- 
grado su vida á la mas noble y consoladora de las ciencias. 

He concluido , señores , mi lección de hoy , y con ella ha ter- 
minado , por lo que toca á las asignaturas que os explico , el cur- 
so académico que principió el primer lunes de setiembre del año 
próximo pasado. Mañana seréis profesores : recordad alguna 
vez en el curso de vuestra práctica , que he procurado contribuir 
á que adquirieseis los principios mas sólidos de la ciencia médi- 
co - legal , aunque no haya tenido un gran fondo de conocimien- 
tos con que ayudaros á establecer las bases de vuestra erudición 
en tan importante materia ; y recordad también , que si lleno de 
satisfacción os he visto dar diariamente inequívocas pruebas de 
talento , de amor al saber y de cordura , hoy , entre el pesar de 
separarme de vosotros y el placer de veros tocar al fin de vues- 
tros estudios universitarios , deseando vivamente que sirváis al- 
gún di» de orgullo á vuestra profesión y de ornato al país, me 
despido de vosotros como el mas apasionado y sincero de vues- 
tros amigos. 
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POLÉMICA FRENOLÓGICA. 



EL JOVEIsT SOIL..A^ 



La organización del niño Sola está revelando su talento espe- 
ci&d : el ángulo externo de su arco euperciliar , que corresponde 
al cálcalo numérico , tiene un desarrollo notable : es un caso 
muy á propósito para comprobar el valor y la importancia de la 
Frenología; j sépase que aceptamos la Frenología sin que núes 
txas profundas é iayulnerables creencias religiosas sufran el me- 
nox detrimento , pues hasta boy hemos tenido la fortuna de que 
esafi creeneias se eoncilien perfectamente con nuestros conocimien- 
toa científicos. ^Nosotros además creemos que no solo posee So- 
la el precioso don que admiramos » sino que tiene en general una 
bella inteligencia : no se parece al célebre calculista Jadidíah- 
Bax.toii , del siglo pasada, que fuera del talento para el cálculo 
no poseía ningún otro ; mas bien se asemeja á Zarah- Colburn , 
matemático de siete años , pues como él es Sola tíyo , sencillo , 
advertido y dispuesto para cualquiera enseñanza. Grandes cal- 
culistas , y desde muy temprano , fueron Keplero , Eulero , Hut- 
ton , Iñigo , Fones , Wren , Leslie , Playfair , Jorge Bidder ; pe- 
ro los que mas han llamado la atención en estos últimos tiempos 
haoi sido Yictor* Mangiamele y Carlos Grandemange , con la 
partteularidad de que este último no tenia ni brazos ni pierna», 
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y escribía perfectamente , coq una elegante rúbrica , poniíodoaé 
la pluma entre la mejilla y el rudimento del brazo derecho i ó 
sea del húmero , que reemplazaba dicho brazo. A Mangiamelo 
le propuso Arago cuatro difíciles problemas , qua resolvió mo- 
mentáneamente : á Carlos Granderaange , se le propusieron va- 
rios complicados problemas en una sesión particular no acadé- 
mica , y todos los resolvió con la mayor prontitud y acierto ; y 
entre ellos se le propuso el siguiente, sencillo sin duda; , pero de 
muy difícil resolución si se quiere hacer momentáneamente. 
Dividido por nueve un número en que entraban sextillones , 
quintillones , cuatrillones , trillones , billones y millones , decir 
cuanto quedaba por residuo. No se habia pronunciado todavía 
la cifra total , cuando el calculista dijo , cuatro , con asombro de 
cuantos le oyeron. Y se asegura que resolvió problemas que 
no habia podido resolver Mangiamele , ni Mondeaux , otro pe- 
queño calculista , igualmente pasmoso. El arco superciliar de 
Carlos Grandemange presenta también un hermoso desarrollo 
en el ángulo exterior. 

" Gustavo do Helmfeld , hijo de un senador de Suecia , sabia á 
los diez años doce idiomas : el sueco , el moscovita , el polaco , el 
francés , el español , el italiano , el alemán , el flamenco , el in- 
glés , el latín , el griego y el hebreo : conocía la filosofía , algu- 
nas partes de las matemáticas y algo la teología. " Y ¿ quién 
no conoce la historia de Pico de la Mirándula , de Jacobo Gri- 
tón , de Fernando de Córdova , de Gaspar de Scioppio , de Hu- 
go Grocio y otros , que desde niños fueron prodigios de inteli- 
gencia y de saber? Y ¿quién no sabe la historia de la niña 
Bianchi , que á los cinco años reunía á una memoria extraordi- 
naria un talento músico de primer orden ? . . I . Pero hablatfdo 
de talento músico, ahí está. Teresita Carreño , prodigiosa igual- 
mente, que con solo once años vence las dificultades mas gran- 
des del arte. Pues Teresita muestra una bel la fren te, donde la 
Frenología descubre la concurrencia con el órgano de los tonos 
de otros muy notables , que revelan una hermosa inteligencia. 
No la regla general , sino la excepción es que los seres dotados 
de uno de esos grandes talentos , con que admiran al mundo des- 
de los primeros años de su vida, no presenten jal mismo tiem^po 



4a^ capacidad general para todo ; lo que resulta es que solo lá 
ejercitan ea aquello á qne los dirige la aptitud predominante. 

Decimos todo esto , porque asi conviene que lo sepan los que 
so encarguen de la dirección del joven Sola. Este talento pa- 
ra el cálculo puede encaminarse por diferentes vias , y seria un 
error quererlo encerrar severamente en el circulo de la numera- 
• cion , siempre estrecho por grande que se le suponga. Ni Mil- 
ton hubiera escrito su Paraíso , ni Cervantes su Quijote , culti- 
vando solo 3U maravillosa aptitud para el lenguaje. Abril 1. ^ 
de 1865. J?. Z. 



La publicación en la " Revista del Pueblo '' de este brere 
articulo dio lugar á que por el " Siglo '^ se nos dirigiese el 
siguiente. 



Creemos que el Sr. Zambrana sabrá contestar debidamente á la 
siguiente comunicación que por conducto de " Bl Siglo " se 
le dirige : 

*" Sr. D. Bámon Zambrana. 

" Muy señor nuestro : 

" En el último numero de la " Bevista del Pueblo" dice V. 
en el articulo titulado '' El joven Sola " que '' el ángulo externo 
'* de su arco superciliar , que corresponde al cálculo numérico , 
'^ tiene un desarrollo notable :* es un caso muy apropósito para 
"comprobar el valor y la importancia de la Frenología; y sépa- 
nse .que aceptamos la Frenología sin que nuestras profundas é 
" invulnerables creencias religiosas sufran el menor detrimento , 
" pues hasta boy hemo.<) tenido la fortuna de que esas creencias 
*' se concilíen perfectamente con nuestros conocimientos cien-* 
•^tíficos," 



" íf esotros que rechajrttmoé éttérgícaideBtd pra* sli táráéWmft* 
terkiHsrta "ese tejido de aBercibnes arbitrarias que do deacéjisrá 
íín nragiin fundamento teal/' como llama Miiller á es» (úerida- 
qtfo "V*. JDiareoe acatar , ño podemos concebir como poedon armo^ 
«izarse tan opuestas docirinas. 

"La Frenología , V. no \6 puede negar , to es mas que la ma» 
teria dominando el espíritu ; éi3 Bacer del hombre un ser ciego y 
fatai, y nos da por resultado necesario la irresponsabilidatíi ¿te 
las acciones humanas. 

" ¿ Cómo , pues , establecer ese consorcio entr« áikbos ? 

** Si V. nos prueba que la Frenología es una ciencia que des- 
cansa en^priHcipipsverdaderpsi, nosotros á nuestra vez le pro- 
baremos que, la libertad inoral del hombre no es mas que una 
quimera. 

" ¿ Será V. tan complaciente que se digne manifestarnos lá 
manera de conciliar esas dos doctrinas ? Nosotros lo cree- 
mos asi. 

*• Somos de V. atentos servidores Q. B. S. M. 

"Varios süsoeitores. 
' «'iteltóaffl. 4 á& abril d^ 18€&. '' . 



La cuestión que en esta carta se suscita ha sido muy estudiada 
y debatida y estamos seguros de que cuand^^ el Sr. ZaiasJi^rana , 
emitíeMemeáie católico , se declara partidario de k Frenología 
manifestando que én tiada contradice esta sus ideas religiosas ^ 
ténáí-á razones que lo apoyen. Nosotros sin haber profandiza:^ 
do la materia ni pretender haberla estudiado , supómemos que 
mucho se puede decir á fator y en contra del punto sustentado 
por nuestro queríalo doctor. Desde luego Várela se manifiesta 
contrario á l-a Firenología j si m«il no recordumos , conádwándo- 
la opuesta aj libre aíbedrk) : Balmes también la refuta jmzigaawJo 
preferible el sistema de Laváter ; y el doctor Oarise ccnxtosten- 
do á los frenólogos que hacen alarde de reconocer la «:sá«taieia 
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del alma dice : '' No basta para ser espiritualista , admitir una 
sustancia espiritual , ni proclamar la existencia del alma , por- 
que el panteísmo adopta ese lenguaje j seguramente no habrá 
quien sostenga qa9 el panteiane e» d.-es^ritiialismo. Ser espi- 
ritualista , es tener fé en la Siíalidád^ éá la acfivídad Dios y en 
la pasividad Universo ; en la actividad espíritu j en la pasivi- 
di^ orgcmsmo.. Ser espiritualista es distinguir lo que es imirAJir 
merUo de lo que es poder ; es recoQOcer la libertad de los actos 
d€^ espíritu 7 la fatalidad de los movimientos d.e la materia ; ea 
en una. palabra , distinguir la vida espiritual de la vida animal y 
orgánica.^' Ahora bien, á los frenólogos , que creen no salii: 
de la fe espiritualista sometiendo los fenómenos, del espiritual 
ejercicio fisiológico de la materia , puede decírseles que ver en 
las maiúfestaciones intelectuales 7 morales la acción fisiológica 
de la materia es confundir los fenómenos vitales con los espiri- 
tuales , dotar á la materia de propiedades ó facultades incompa- > 
tibien con. su naturaleza. La Frenología al querer explicar el 
hombre moral por .la fisiología del .cerebro, niega la dualidad 
hupana 7 de aquí .se desprende lógicamente el materialismo, 
Sabepoos que Spurzheim ha tratado de prevenir esas observacio- 
mea.Qompletando el sistema de Gall : pero también se nos alcan- 
ga.que no ha contestado á todas las objeciones que se presentan 
á la Frenología ; 7 noS; parece en yista de las diferentes opinio: 
neíi que aun sobre puntos principales sostienen los mas eqiteudi- 
doe frenólogos que esa nueva, ciencia no 6e halla aun bien defi- 
nida. . Confesamos no haber estudiado la materia 7 esperamos - 
la contestación del señor Zan^brana en la creencia de quedando 
ni;^YOS. principios á la Frenología que contradigan ]os que la han 
servido de fundamento , salga victorioso de la cuestión que se. le 
ha presentado. 
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OONTESTwáLOIOlSr. 



Me veo precisado á dar una contestacioa á Varios Bu,s^ritore9 
y otra á la redacción de El Siglo , y lo haré con mucho gusto ; y 
aunque mas me placería que en vez de Varios suscritores , apa- 
1 e3ie88n con sus nombres propios mis antagonistas , no se los 
exigiré con tal que , si la polémica se establece , conserven has- 
ta el fin el mismo tono , la misma gravedad y la cortesía con- 
que me provocan á ella. 

Comenzaré diciendo á Varios svscritores que admito el espíri- 
tu en el hombre , sensible , inteligente , activo , libre , soberano ; 
y que soy frenólogo como lo fué Gall , y no como lo han sido 
Spurzheim,BroussaÍ8, y los demás materialistas que se apodera- 
ron de su sistema. Soy frenólogo por que creo que el cerebro 
es el instrumento del espíritu y la condición inevitable para que 
el espíritu manifieste sus facultades , sus capacidades y sus mo- 
dos. Y esto es lo que han creído siempre los católicos mas 
acendrados ; y no hay mas diferencia entre el modo de ver , por 
ejemplo , de San Gerónimo y San Buenaventura y el modo de 
verde Gall , que considerar este el cerebro como un órgano 
múltiple, dividido en porciones mas ó menos extensas , mas ó 
menos desarrolladas , y considerar aquellos el cerebro éomo un 
órgano único. La Frenología no es la materia dominando al 
espíritu , no ; es la materia sirviendo al espíritu con tanta mas 
expedición cuanto mejor organizada esté. 

Creo como Gall que él sisteTna frenológico está cimentado en el 
convendnUento general de la if^tiencia que ejerce d organismo en 
los actos hummios ^ y en las fundo^MS intdeottiales y que si hay 
jfnvpensiones en d organismo EXISTE LA FACULTAD DE 
DOMINAELAS EN LA RAZÓN. 

Siendo como soy catélioo , con toda la fuerza y el conyenci' 
miento de mi alma^ creo sin embargo con San Agustín que el 
pdma es sustancia quoedam raüoms partioe^ , regendo corporiac- 
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commodata , lo que' resulta evidentemente de que el alma ejecu- 
ta en el cuerpo y por el cuerpo una multitud de operaciones ; 
creo con él mismo doctor de la Iglesia que : " Boma igitur , vi 
horríini apparet , aninía rationalis est mortcHi oique terreno utens 
corpore " ; que por lo tanto hay en la forma y la estructura del 
cuerpo tan bello orden , que parece haber sido hecho para el 
servicio y ministerio de un alma racional. 

Kada, absolutamente nada me dicen en su comunicación Fa^ 
r{o8 sit^crítores * llaman con Mülíer á la Frenología "tegido de 
aserciones arbitrarias que nó descansan en ningún fundamento 
real , " pero se contentan con llamarla así sin probarlo. Y agre- 
gan inmediatamente '^Lá Frenología , V. nó lo puede negar, no 
es mas que la materia dominando el espíritu ; es hacer al hom- 
bre un ser ciego y fatal y nos dá por resultado la irresponsabi- 
lidad de las acciones humanas. ^ Pues sí lo puedo negar , y lo 
niego ; f no vaciló en sostenerle á mis antagonistas que no co* 
nocen la frenología de 'Qall ; sino la que adulteraron los mate^ 
ríaliétas que se apoderaron de ella. La Frenología , como la 
fundó Gall , es la/^'oZoyía dd cérefyro , es el estudio' de las fun- 
ciones qué el cerebro desempeña. ¿ Re pueden negar funciones 
alcerebro ? ¿ Y cuáles son estas funciones? Por lo que cor- 
responde á la vida de relación , el cerebro es el sensorio común , 
mejor dicho , el centro á donde van á parar todas las impresiones 
recibidas por los sentidos , entiéndase l)íen , impresiones . Es- 
tas impresiones se trasmiten eií seguida al alma y producen la 
percepción y la sensación , que para nosotros son dos cosas di- 
ferentes , porque por la percepción el alma conoce el mundo ex- 
terior , y por la sensación se afecta agradable ^S desagradable-» 
mente . Sostiene un absurdo la escuela sensualista cuando dice 
que la sensación se convierte en idea ( dicho sea de paso. ) Tam- 
bién Cfí función delcérebro recibir, y trasmitir por medio de 
los' nervios , las voliciones del alma , para que sé efectúen lo» 
movimientos voluntarios , y por consiguiente las acciones todas; 
Esto está probado matemáticamente , con experimentos irrefra- 
gable», que sé han repetido desde Herófilo y Erasistrato hasta 
Claudio Bérnard y Brówn-Séquárd. El cerebí-o desempeña 
otias funciones , que no es del caso recordar , porque pertene- 
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cen á la vida de nutrición. ¿Pueden negarse funciones al ce- 
rebro ? Y sucede con el cerebro como' con todos los demás ór- 
ganos de la economía viviente , que mientras mejor constituido 
esté mejor ejecutará sos funciones ^ mas integramente trasmitirá 
las impresiones del mundo exterior al alma , y las voliciones del 
alma á los órganos del cuerpo , es decir , mas espeditamente ser- 
virá de instrumento al espíritu en sus manifestaciones, El ce- 
rebro , como todos los demás órganos de la Economía , se des- 
arrolla y se perfecciona con el ejercicio. El sistema de Gall 
consiste en considerar el cerebro , no como un órgano único , 
sino como un órgano múltiple : cada parte de las que componen I 

el cerebro está encargada de trasmitir ciertas impresiones y ' 

ciertas voliciones , y no otras ; y las trasmitirá con mas facili- 
dad en los individuos en quienes esa parte , ó ese órgano esté me* 
jor constituido ó mejor desarrollado. La buena constitución y 
el buen desarrollo de los órganos determinan las propensiones , 
las disposiciones, los talentos etc. , como se expresa la Frenolo- 
gía , entiéndase , la de Gall. ¿ Puede negarse que el cuerpo in- 
fluye sobre el alma ? ¿Y cómo influye ? No puede ser de otra 
manera que trasmitiéndole impresiones , por el cerebro. Si la 
fisiología del cuerpo humano es tina ciencia que descansa en 
principios verdaderos , la fisiología del cerebro , que es un capí- 
tulo de ella , descansa igualmente en principios verdaderos , co- 
mo queda probado , hasta donde puede exigírsenos contestando 
á una mera negativa sin razonamiento y sin pruebas. Ahora 
si quieren , les toca probar á Varios smcritores , que , admitien- 
do lo que acabamos de exponer , la libertad humana es una qui- 
mera. 

A la Redacción de El Siglo diremos : que la frenología , la de 
Gall , tiene fé en la dvxdidad , en la actividad de Dios y la jpo^i- 
vidod del universo , en la actividad del espíriu y la pasividad 
del organismo ; que si ser espiritualista , consiste , como dice , 
en distinguir lo que es instrumento de lo que es poder , nadie es 
mas espiritualista que el buen frenólogo , que el. verdadero dis- 
cípulo de Gall. El frenólogo no somete los fenómenos del es- 
píritu al ejercicio fisiológico de la materia , no , y mil veces no 5 
ni jamás la Frenología de Gall ha querido explicar el hombre 



InoTal por la fisiología del cerebro ; lo que ha hecho ha sido es- 
tudiar esa fisiología , asignándole sus verdaderas funciones al 
cerebro , 7 ya hemos expuesto esas funciones. También le di- 
remos que Spurzheim no completó el sistema de Gall , sino que 
lo materializó , y es claro que en el terreno en que se coloca el 
célebre profesor de Troves mal puede contestar á las objeciones 
que se presenten contra la Frenología. Por último le diremos , 
que " viendo Gall en el cerebro tantos órganos como modos de 
sentir y conocer reconoció , y admitiendo con Cuvier y Monroe 
qne el cráneo se amolda exactamente á la figura del cerebro, 
admitió como posible el examen de estos diferentes órganos por 
el de los huesos que cubren el encéfalo , y de aquí el nombre de 
craneologia 6 de craneoscopia que se dio la ciencia. " Abril 7 
de 1865. 

Bamon Zambbaka. 



La contestación del Sr. Zambrana á '' Unos Suscritores " nos ha 
valido dos cartas que á continuación insertamos , la prime- 
ra de los citados y la otra.de un amigo. £1 Sr. Zambrana 
podrá replicar á la vez á entrambas. 



FRENOLOaij^. 



Sr. D. Ramón Zambrana. 

Muy Sr. nuestro : 

No nos toca todavía probar como manifiesta V. en su constes- 
tacion de ayer viernes á nuestra pregunta , que la libertad mo- 
ral del hombre es una quimera , puesto que no nos ha demostra- 
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do y. , ni con macho , que el siatema frenológico do Gall consti- 
tuya una ciencia verdadera. . ; . ; ; ,. i 

Se ha limitado V. á decirnos que cree que el cerebro es el ins- 
trumento, del espíritu , la condición inevitable par^ que el, espíri- 
tu manifieste sus facultades , sus capacidades y sus miados , QQmo 
si nosotros hubiésemos negado tal cosa, 7 en.seguidat empi9^ 
V. á probarnos que el cerebro desempeña funciójie? pimpollean- 
tes , trabajo indtil en verdad , puesto que nosotros nunca hemos 
cometido la insensatez de decir lo contrario , i^i era esa la cues- 
tión , j casi casi parece como que se nos quiere V. escapa^ ppr 
la tanjente ; lo que le hemos negado es que la Frei^ologí^, es de- 
cir , d sistema por d cuáL se pretende conocer , ^or la inispecxyion 
dd cráneo , Uis imMnacianes , hs pasiones y lí^facmodesddijfm-, 
bré; descansa en principios verdaderos ; lo quelen^í^mos 3.; V», 
Sr. Zambrana , es que las facultades del alma se materudioen de 
tal modo que se marquen los recintos que ocupan hasta el pun- 
to de poderse rdconocer con la simple vista ó el tacto , como lo 
cree V. al decirnos que el joven Sola tiene muy desarrollado el 
ángulo supeirciliar , que es el punto , la habitación por decirlo 
asi , donde los frenólogos , V. entre ellos , colocan la facultad 
del cálculo numérico. 

Usted no nos ha probado la veracid ad de esa curiosa topogra- 
fía del cerebro establecida por GaU , con sus veinte y siete re- 
giones, departamenlos ó como^V. quiera líamárlos , corre^pon- 
dietites á-las» veinte* y siete ÍB«ultades de que considera dotada á 
ei sdmra. Btrto éá lo qne debió probarnos V. y na lo ha^ híicho 
y es ínny probable que tampoeo lo haga. 

Cuando V. nos haya convencido de que por meáio del estu- 
dio de la c^a del cráneo podemos conocer e¿ las protuberan- 
cias formadas por el desarrollo de la masa cerebral , el de las 
facultades del alma*, "e» decir '] cuándo por ías formas de larna- 
teria conozcamos la naturaleza dd alma entonces nos convence- 
remos de la legitimad de doctrina tan materialista como la 
frenológica, entonces V. mismo nos habrá probado que la liber- 
tad moral del hombre no es mas que una ilusio^, y . po^ tapice- 
mos necesidad de cumplir nuestra promesa. , . ,. .\., i 

Y esta , fipe no otra , es la doctrina de. Francisco José (Jall , 
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nacido en Tiefembrunn^en 1758 j muerto en 1828 en Montrou- 
ge.y cérea do París ; doctrina ominenteimnte materialista ,< por 
cuja cama qvedarou prohibidas m» leo<»onesoa Yienaen 1801. 

Nos dice V* , sMor Zambnkna, que IIhhmu&os com MuUeril'la 
Frenología " tegido de asetciones arbitrarías que no dedcansaii 
eaningun fundamento peal ; pero que noscontottlaoios- con lla- 
marla asi fiK^ ¡lo probanos. i' 

Yamos á complacerle citando algunos pasajes de Mr. F|ou- 
rens , catedrático de fisiología oomparada «n el Museo de Histo- 
ria Natural de Paris. " El cráneo , en especial el lado estemo , 
no repraseuta la superficie dd cerebro sino de una manera muy 

imperfecta £1 cráneo no representa las drcuwvolticwnes 

del cerebro sino por su lado interno , y en cuanto á las /&r6» y 
^ los hacecillos de fibras , no los representa en manera alguna , ni 

aun por su lado interno , paesto>4|«6 las fibra» -estáa cubiertas 
por una capa de materia parda , y los hacedUos de fibras, ^atán 
siánadoB ea>el interior' die la nasa* a^rriosa* . Nada de esto ig- 
nora QaU V mas «o ^por ello •• daja de « insor B>ir sus veintisiete fa^ 
cuUades en 'los^ eráneoSi ^Este ^eaeese de * confianza asombra , 
psesú '¿cÓHK> es pos&le^traMr cirouiMBort^oiieajtciBrciiiies 7 U- 
mitos en el cerebro , cuando no teneaot ^Bocímientoialgunade 
su CHtructura interna? Kl mismo Oaü ha dicho : '^ Cualquiera 
qna eea la -región en donde se examinen las ^dos^astaucjas ^que 
oonstítuyenel «evebfo , á penas pMd» otiseiqrairse tt^ diferencia 
de^estroetora eatre'^los. '^ ¿ C!émo^0e»«eotlcibe que sabietído tnuy* 
bien que la superficie esterna del cráneo no representa lannpiB^ 
ficiedeL^enebro « Insmbáf^^^iiMibMi'en este tedo^esÉeme', jctn 
un;peqiieR» circulo <N^«ada tino de^eetos no&vbi'es y mipotiiend'o 
que cada uno de estos pequeños circuios eoi^résponde átma fa* 
caitadprecisa?> >¿M^qvimf^mdan'€iig<»^ ^qne^^ eon- 

fiando^enioefuMibres inscritas por Oall y han^üegaéa á imaginar- 
se qtmktof oigo masque ¿nombres? ' • V, ' .. . .;.. . ;...../ 

: Y mas- adelante diee•que^<^ 

" Toda la4o^Haa' de Gaü es una serie de errores que se api- 
iían y aoonralauvi JW-o^r/^ío^ú» ^ee «ofNMia^'qiie la patte^ del 
cerebro doiide reside la inteligencia se distíngae eii t muchos y 
pn^Bimnn i^gaaos distintos unos de otros i errgr pmclógico es 
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üégar la unidad de la inteligencia , sentando qne la voluntad 7 
la razón no aon otra cosa que resultados ; y errw moral es fi. 
nalmente suponer que el libre albedrio es una . determinación 
forzada , y por consiguiente otro resultado, " 

En esta opinión j en otra» muchas que teniamos presentes , 7 
que no citamos en gracia de la brevedad, nos fundábamos ülr^ 
petir lo de MuUer , opinión que V. no ha rebatido. 

Somos de V. atentos servidores Q. B. S, M. 

VaBIOS SUSCBITOBE& . 

(Abril 8 de 1865.) 



^ 



Sr. D. Bamon Zambrana : . 

£iStimado amigo : Interesados en la polémica á que han di^ 
do lugar las opiniones que Y. ha manifestado acerca^de la Fxe- 
nologia , nos atrevemos á dirigirle, dos preguntas c<m el. doble 
objeto de ilustrarnos en tan delicada materia^ 7 de saborear al 
mismo tiempo los bellos prodnctps de su. reconocida inteli- 
gencia. 

iie suplicamos para no estender demasiado los limites de esta i 

discusión., que inclu7a la respuesta que esperamos en la réplica 
que ha de dar á la contestafCion que publicarán los " Varios -sus- 
critores." 

Si la Frenología no es mas que el estudio de las funciones del 
cerebro , ¿ qué será entonces la parte de la fisiologiaque se^usu- 
pa de ese mismo asunto 7 

Si hasta ho7 no han podido localizarse perfectamente las funr . 
ciones del organismo ; sino han podido las mas delicadas, iaves-. 
tigaciones fijar los puntos en el cerebro que presiden cieactos acr 
tos , ¿ cómo podrá hacerse con las funciones del espíritu , tanin- 
materiales , tan sutiles é impalpables , que no han podido toda- 
vía , ni se podrá jamás acaso , someter á la esperimentacion fisio- 
lógica de que. son constantemente objeto las primeras? 

Contéstenos el Sr. Zambrana , seguro de que no encontrará 
contradictor mas leal ni amigo mas sincero que P. 
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F'RElsrOIL.OaiA.. 

Otras dos contestaciones tengo hoy que dart una á Varios 
Suscriiores y otra á P. ; y confieso que lo hago con verdadero 
placer : esta polémica rae agrada mucho, porque la materia es 
muy interesante , y porque mis antagonistas se expresan con sen- 
satez , con decoro , con buena fé , y diria con mucho acierto «i 
precisamente no consistiese la polémica en creer ellos que yo 
voy desacertado y en creer yo que ellos son los que se extra- 
vian. Polémica útil , embulladora y cordialisima , en que he- 
mos de exponer unos y otros nnestras respectivas opiniones ,.sin 
salir del apacible y hermoso campo de la ciencia ; polémica «n 
que ya desde el principio han quedado á salvo la moral y la re- 
ligión , en el mero hecho de declararnos unos y otros espiritua- 
listas, nosotros aceptando la Frenología porque la creemos com- 
patible con el espiritúalismo , y nuestros antagonistas negan- 
do la Frenología porque creen que conduce al materialismo. 
¡Bien ! Campeones en el mismo palenque , podemos decir que 
mutuamente no tachamos nuestras intenciones , porque se con- 
cilian j se armonizan , se identifican ; pero si recusamos nuestras 
respectivas armas , y estamos mutuamente probando su temple. 
Sobre todo el espiritu del hombre , inteligente , racional , libre ; 
esto lo admitimos todos. Ahora , admitiendo nosotros la Fre- 
nología ¿ nos ponemos en contradicción , como creen Varios Sus- 
critores? No , amigos mios , no hay contradicción en mis opi- 
niones , ni he procurado escaparme por la tangente. Cuando 
he dicho que el cerebro es el instrumento del espiritu , la condi- 
ción inevitable para que el espiritu manifieste sus facultades, 
sus capacidades y sus modos , y que por lo tanto desempeña 
funciones importantes , lo he dicho todo , porque es ló que han di- 
cho por un lado Alberto el Grande, Bonnet,Vih-d'-Azyr, 
Serres, Mayer, y por otro lado San PaT)Io, San Agustín, 
Santo Tomás , San Buenaventura , y vean Vds. ; es lo ünico que 
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ha dicho Gall ; pero Vds. también lo dicen , puesto que asegu- 
ran , qve no han negado tal cosa , que no han cometido la insensa- 
tez de decir lo contrario, • Pue» entonces ; amigos mios , Vds. son 
tan frenólogos como yo y como Gall. Pero agregan Vds. : 

" Lo que le hemos negad ó es que la Frenología , es decir , el 
sistema por eLcftal se pretende conocer /«por la inspección; del 
cráneo , las inelinaciones , las pasiones y las facultades del hom. 
bre descansa en pri ncipíos verdaderos. " 

¿ Cuándo he dicho yo eso? Erenologia quiere decir ciencia 
del espíritu , y por antonomasia se realza la fisiología del cere- 
bro dándole «se nombre y del mismo modo que á los ojos se les 
Uama sentido de la* vista y al oído sentido de la audición , cnan^ 
do quien ve y <{uien oye es el alma. La Frenología es la fisio* 
logia del cerebro , esto es lo que yo digo , y lo que dicen los fre* 
nólogds , «desde el mas espiritualista hasta el mas materialista , 
porquela fisiología del -cerebro es la qué estudia las funciones 
do este órgano •; y eomo ( aquí va la diferencia ) para los frenó- 
Ic^oe eaptrHualtfttas como Gall , entre esas funciones está: el 
trasmitir al ialma les -impresiones y máBÍfí^tar sus voliciones, 
de aquí el que la antonomasia estébiea emplea da. 

En s^undo logar agrian Vd^., que lo que me han negado es 
'* quelas ía(mltades del alma se nuxteriaiUoen de tal modo que se 
marquen los recintos que ocupan hasta el punto de poderse xe- 
conocer con la simple vista ó el tacto , eomo lo creo yo ; (como 
lo oreo yo I ) al decir qtte el jóif«eU'Solá tiene muy desu^rolíaido 
el ángulo superciliar , que es el punto , la habitación ] por deeir-' 
lo asi, donde loe^fr^ólogos, yo entre ellos, colocan ) a faóuUati 
del cálculo numérico. " ¿Con que yo he dicho y yo creo todo 
esto , puesto que Vds. me lo niegan? ¿ Cuándo y dónde lo lio 
dicho y lo he creído? Vamos, Vds. me hacen dudar en este 
punto de su sinceridad. No , amigos mios , no ; lo que yo digo 
es, no que se materializan en los órganos las facultades del al- 
ma , sino que. se manifiestan por medio de los órganos que están 
á su disposición ; lo que yo creo es que la vista ó el tacto perci- 
ben* y marcan perfectamente los diferentes tamaños ó 4^satrrollQs 
de Io& órganos que sirven al alma de instrumentos para sus ma- 
nifestaciones ; y hé aquí de paso justificada la craneoscopia , que 
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na es la Frenología furopianeate dicha , la oraneoscopia que mt 
último resultado es lo que Vds. atacan. 

En tercer lugar jamás he pretendido yo ni ha pretendido la 
Frenología que la naturaleza del alma se conozca por las formaa 
de la materia ; así es que no me tomaré el trabajo de Gonveneer" 
los á Yds. de semejante cosa , como Yds. me piden ; ni mucho 
ménoa pretendo que Yds. se convenzan de la legitimidad de doe- 
trina tan materialista , como dioen , pues por el contrario pre-- 
tendo eonvenoerloa de la Intimidad de una doctrina que 88 
coneilia perfectamente con el espiritnalismo mas puro j aerado. 

Y no me vuelvan á citar á Floureus, porque no es ipujr fuerte 
en la materia ; y si me lo vuelven á citar , le echo tanta cita 
opuesta arriba que queda abrumado : no lo duden Yds. 

En Oall no hay errorJUiológioo porque él no supone sino de- 
muestsa que la parte del Qiere}»o qmk sirm de instnimento al 
espíritu se distingue en muchos y pequeños órganos distintos 
unos de otros , y en todo c^iso debian Yds. haber dicho ó haber 
dicho Floureus error awMmico. Tampoco hay error peicológi^ 
ce , porque nunca Gall ha n^^adoia unidad de la inteligencia , 
sentando que la voluntad y la x:ñ'^sa no son otra cosa qne un re- 
suhado, ¿A qué no me citan Yds. el Ingaar de las abras de 
Gall donde él ni^^a lo uno y sienta lo ptro , co«o Yds. asega» 
ran f Ya se vé , Yds. lo dicen porque lo dice Floureus ¿ no es 
eso ? O porque lo diceotnraegm indican las comillas que em^ 
pléap Yds. en el principio y al fia del párrafo. Tampoco hay 
error moral, por que tampoco ha sopaeatQ Gall que el libre al- 
bedrto es «la determinación forzada , y por eontíguiente un re* 
BuHado. 

fisto se lo saponim Yds. , ó VloaiMs á Gall ; ó si no , venga 
el lugar de las obras de GaH doade m eaouentre. Oreo firme- 
mente que son Yds. personas wu^f distinguidas por su capaci- 
dad y am conocimientos , pero creo finnemente que no son Yds. 
miy tortee en Frenología , ni como Floureus. Yo quisiera 
que no eitasen Y^k^ i mas nadie , ni yo tampoco , y que apelá- 
ramos solo al fisadadMr , ají definidor , ^\ creador de la Fi^ea^- 
logéa,á<Ml.«qMieseiÉiMotiei4»e«saUed«i«l^ y 

veriatt Y4«.44ie con ¿1 ae ha h< As eomoMa Oondillae, ^(M 
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Biendo verdadero creyente lo hicieron materialistii bus aleo- 
nados , los que esplotaron sus ideas. ¿ Con que Vds. saben 
cuando y donde ¿áció y murió Gall ? Es un conocimiento eu- 
rioso sin duda. Pero cuidado no se les haya ido algún error- 
cito en el parrafito en que lo expone , y salga por ahí algún es- 
tudiante travieso , y se lo demuestre á Vds ! Por lo que hace á 
MuUér , me atreviera á apostar alguna cosa , á qué no me dicen 
Vds. en que obra maniñesta sus opiniones sobre la Frenología : 
á qué no han hecho Yds. mas que copiar el párrafo en que se le 
menciona en el artículo Phrenólogie del Diccionario enciclopé- 
dico de Dupiney de Vorepierre. Por lo demás , después que 
agote los recursos de mi pobre inteligencia , de mi propio dis- 
cernimiento , y de mi instrucción en la materia , que es alguna 
( y esto es conciencia y no orgullo ) , me comprometo á citarles 
á Yds. veinticinco autores cristianos, espiritualistas , que admiten 
la Frenología. Y por lo que hace al reto de que me probarán 
Yds. que la libertad moral es una quimera , si yo les pruebo 
que la Frenología es una ciencia que descansa en principios ver^ 
dadéros , Yds. son , amigos miós muy queridos , los que cojen 
la encrucijada , es decir , la tangente. 

Yds. ; que no quieren d^nir la Frenología como la definen 
todos los frenólogos , porque si asi lo hicieran resultaría quería 
Frenología es la fisiología del cerebro , y como tal tiene fundar- 
mentos invulnerables , fundamentos que fortifican mas que nada 
los trabajos de Floureus y de MuUer , y de Bemard i y de qui- 
nientos mas , que Yds. y yo conocemos perfectamente. Y á Y. 
Sr. P. voy á contestarle : Dice Y. : " Si la Frenología no es mas 
que el estudio de las funciones del cerebro ¿ qué será entonces la 
parte de la fisiología que se ocupa de ese mismo asunto. ? " Será 
la Frenología. " Si hasta hoy no han podido localizarse per- 
fectamente las funciones del organismo ; si no han podido las 
mas delicadas investigaciones , fijar los puntos en el cerebro que 
presiden ciertos actos, ¿ cómo podria hacerse con las funciones 
del espíritu , tan inmateriales , tan sutiles é impalpables que no 
han podido todavía , ni se podrán acaso jamás someter á la ex- 
perimentación fisiológica de que son constantemente objeto las 
primeras ? " La Frenología no localiza las funciones del espiri- 
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tu sino las funciones del cerebro de que se vale él espíritu , Las 
funciones del organismo están perfectamente localizadas , por 
esto sabemos que digerimos con el estómago , y no con el cora- 
zón , que respiramos^ con los pulmones etc. , y que el alma se va- 
le del cerebro para manifestarse. Pero cuidado que está V. di- 
ciendo que las funciones del espíritu tan inmateriales, tan suti- 
les é impalpables , y ese tan superlativo haría creer á cualquie- 
ra que Y. admite algo de material y palpable en el espíritu , 
cuando cree que lo está negando. 



DISCURSO 



» ■ » > » 



PfunnfflBdo w Iob csánraM M ■uoldKio ^6 fin Fnuoonoo do 
ÁSB m Jidio da 1863» 



Aíatros de la enseñanza dirían la palabra á Job ^padre^ 4e fimi- 
Ua, al día íIayjqz festívo y ¿oleoMud aa que so» h^o» a^^abaa de 
dar la praeba publica y van á recibir el premio ,m^máif> 4e m 
^^n>yeobameiKta. 

. Jd liablar JO en este momentp «o j^o^gonfi^ii «Igwoe li ftoy 
tonhiftn nainiatro de la easeneAza ^ j yo^«eneiJlamente xei^náie- 
«é^^ne ai :.qoe i ella becoasagrado muchas liora^ délas .que me 
dfja libres el ^rcicio ferToroso de la mas ¿til , j bella , y no^ 
Uecde las.profeaiones ; responderé qne después dearliviar b)^ 
floicacies-del cuerpo me he couplacádo en fortificar la jabid del 
^alnuk^; xespondecé , Sres., gne de las dos manems , como médico 
y, como profesor, he jcreido gne eumpliama8j>ro:v;ephQsamente 
el encaj^o imprescindible qne tmemos íoíobaI mimdQ de hacer 
.hiena los hombres. £n este dia , .como he .dicho , festi^^o y. so- 
lemne á la vez , se oia en un .célebre .tx>legio nnestro, una yqz 
respetable y querida , elocuente y conmoyedora i lo sumo , que 
deciaálQS. padres lautas cosas oportunas y el6Tada3y y ^.los 
alumneis tantae cariñosas y persiia3iva« , jque jiu secnerdo Am»r- 
Im^odo^el ano ,.y .servían á jinos y i óteos vde^tianlo efifiaci^- 
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mo y constante. Yo quisiera imitarla en este momento , pefp 
de todas las dotes que po^^eia el que la emitia , no poseo yo mas 
que una, el amor á la juventud ; y con este amor podrá decir- 
se algo, pero no todo lo que aquel ilustre cuanto modesto sa- 
bio decia. 

Si yo tuviera su fecunda palabra , pintaría el beneficio inmen- 
so de la enseñanza , y trataría de llevar hasta el mas intimo con- 
vencimiento la persuacion de que á los padres corresponde una 
parte preciosa en la educación de sus hijos , y que el mejor mo- 
do do'-cumplirla es secundar y honrar los esfuerzos del magiste- 
rio. Secundarlos con el insinuante consejo , y si posible fuere 
con el cautivador ejemplo ; y honrarlos con la sincera acepta- 
ción de sus legitimas exigencias , y con el veraz aprecio de sud 
dignos representantes. Para los padres de familia la educación 
de los hijos debe ser el mas sagrado de los deberes , la mas gra- 
ve de las cuestiones , y el mas trascendental y mas apremiante 
de los oficios ; y por lo mismo el ministro , de la enseñanza , el 
que ha de expeditarle los senderos , el que ha de despejarle las 
incógnitas , el que ha de facilitarle los recursos , debe ser la per- 
sona mas acreedora á su estimación y á su respeto , á sus simpa* 
tiad y^ á sus homensges. 

Yo por mi parte , que con un entusiasmo inestinguible acudo 
todavía al Hospital y al Colegio, yo que con una fé inaltera* 
ble recojo de la antorcha de la ciencia el óleo que se desborda 
para verterlo en -las úlceras del cuerpo , y la luz que se difunde 
para derramarla en las tinieblas del espíritu ; yo me he separa- 
do del lecho de mis enfermos , procurando dejarlos calmados y 
llenos de esperanza , y he venido á este Colegio para decirle á 
sus alumnos y á los padres de sus alumnos , que voy á tomar una 
parte en la enseñanza que tan atinadamente dirige el Sr. D. Jo- 
sé Alonso y Delgado , apreciabilísímo profesor , acreditado ve- 
terano de la falanje civilizadora, que sale á inspirar á la juven- 
tud qué marcha á' su abrigo, la aplicación y la perseverancia , 
el amor y la decisión de que tan brillantes pruebas hemos pal- 
pado en los exámenes que hoy terminan. Yo me uno á él para 
ayudaHe , y nuestra unión será ventajosa , porque los dos pro- 
curaremos pisar sólidamente en la ruta de nuestras respectivas 
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obligacíoBes , y los dos yolreremos la vista al mismo puito de 
la altara para buscar la luz qae nos guie : los dos tenemos fir- 
mísimas creencias , los dos amamos el bien ardorosamente ; á 
qne crean j á qne amen noestros alumnos con el mismo ardor j 
la misma firmeza se dirigirán incesantemente nuestros propósi- 
tos 7 nuestros esfuerzos. 



,'J' .,<:;') 'V .' ^■i-Lii ;... 



VÁRELA. 



Filosofía y Religión : he aquí un buen epitafio para la tum- 
ba del ilustre Várela , del que fué durante toda su vida dignísi- 
mo modelo de filósofos y sacerdotes , del que supo con la fuerza 
irresistible de su discernimiento y la admirable claridad de su 
palabra enseñarnos las dos seguras sendas que conducen hasta 
Dios , la de la naturaleza y la de la revelación , del que pudo 
•' sostener en el siglo XIX la venturosa alianza de las dos augus- 

tas ciencias , sirviendo á la humanidad como la sirvieron Santo 
Tomás y Bosuet , Penelon y Malebranche ; á pesar de las perni- 
ciosas tendencias de la época , á pesar del descrédito en que pa- 
ra los innovadores ha cáido la luminosa escuela de;Descar- 
tes , á pesar de las exageradas , absurdas y funestas preten- 
siones del moderno racionalismo. Sí , con eso epitafio queda- 
I rian reconocidos y justamente honrados los altos méritos del es- 

clarecido hijo de Cuba. 
I Várela nació en la Habana en 1783 , y murió en San Agustín 

I de la Florida á los 70 años , y aunque en esta última ciudad , á 

I donde fué llevado siendo todavía muy niño , principió su educa- 

I cion literaria , la gloria de haberla formado , digámoslo así , de 

' haber desarrollado las excelentes facultades que el cielo lo con- 

37 
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ccaiéra , el ftf galló de Tiaberlé guardado mientras germinaron 
en su inteligencia y mientras so derramaron do su corazón tan- 
tas bienhechoras ideas , tantos fecundos y sólidos principios , es: 
ta gloria y este orgullo corresponden exclusivjimente á nuestro 
Colegio Seminario de San Carlos. En este recinto precioso hi- 
zo todos BUS graves estudios , recorriendo con el mas noble brio , 
con la vocación mas decidida , con elfervor mas ardiente el cam- 
po extenso y espinoso de las ciencias humana y divina. Ejem- 
plar fué su conducta y envidiables y asombrosas su capacidad y 
su perseverancia durante el curso de esos brillantes estudios , 
mereciendo que el gran Espada, el Sadoc de Cuba como propia 
y oportunamente le han llamado , le distinguiese de un modo es- 
pecial : eminentes fueron sus dotes como maestro , y bajo la in- 
fluencia de su benefactora enseñanza se formaron todos los hom- 
bres que por su saber valen hoy algo en nuestra patria. 

En el venerando recinto del Seminario enseñó Várela la Fi- 
losofía á una numerosa y entusiasta juventud por espacio de mu- 
chos años , regenerando completamente el estudio de ciencia tan 
importante , y siendo el primero que explicó un curso completo 
de Física experimental. Sus doctrinas , tan elevadas como su 
inteligencia y tan puras como su corazón , vieron la luz publica 
en la obra que por el año de 1812 hizo imprimir , escrita en un 
latin elegantísimo y correcto la parte correspondiente ala Lógi- 

. ca y Metafísica , y la relativa á la Etica en un castellano igual- 
mente notable por su pureza y claridad. Las opiniones expuestas 
y sostenidas én ellas las reprodujo y desenvolvió Várela en su 
Miscelánea filosófica , y en una porción de artículos , que han pu- 
blicado diferentes periódicos , así de Cuba como del extranjero. 

'El estudio de la naturaleza fué siempre para Várela de suma 
importancia , el estudio del hombre de imperiosa necesidad y él 
estudio de Dios de imprescindible obligación : para el primero 
enseñó siempre, y demostró de la manera mas terminante, que 
bastaban y eran de legítimo empleo los sentidos ; para el segun- 
do hizo reconocer la intervención precisa de la conciencia, y 
para el tercero nadie ha proclamado mas oportunamente , ni do 

' un modo mas categórico y enérgico , los victoriosos fueros de la 
razón. Várela reconociendo la legitimidad de los sentidos. 



demostcando que «n ellos no se conocería. la naturaleza , demarr 
có sus limites y enseñó la manera de corregir sns errores ; adr 
mitiendo la intervención precisa de la conciencia para estudiar 
al hombre, indicó su alcance*, y probó que no era intuitivo el 
conocimiento que adquiría del. alma , aunque si lo fuese el que 
tenia de las facultadas de esta ; proclamando el poder do la ra« 
zon para ll^ar hasta Dios , señaló fijamente el punto en que es- 
te poder termina , mejor dicho , trazó la esfera de sn desarrollo 
é hizo patentes su superioridad y su excelencia. 

Cuando hicimos el examen de las lecciones do Várela , diji- 
mos que se equivocaba si al condenar el escolasticismo , se refe- 
ría á la esencia y no á la forma únicamente ; no podía ser do 
otra manera, y véase la prueba en la siguiente notaéscrita por 
él mismo : " Yo que acaso he tenido inclinación á modernizar, 
jamás lo he hecho respecto de Santo Tomás en matólas t&Mqi- 
cas y bien qne en estas abomino el modernismo. Sí mis consejos 
pueden valer algo respecto de los jóvenes que estudien mis Lec- 
ciones de Filosofía , y después pasen á estudiar las ciencias sagra- 
das , yo me atrevería á suplicarles que no dejasen de la mano la 
Summa Theólogica. " Los que conozcan á Santo Tomás, los 
que estén penetrados del espíritu de la Siimma , comprenderán 
el valor de estas singulares frases y dirán si condenan la doc- 
trina escolástica , aunque al éscólctótícismo ( es decir , á su for- 
ma) atribuya Várela la oscuridad de lenguaje de' aquel precio* 
Bísimo libro. Tal fué Várela como filósofo : quien entienda de 
otro modo sus ideas , las adultera ; quien de otra manera las qz- 
pKqae ,*desconoce sus convicciones y le ultraja. 

Ni una sola cuestión interesante dejó de tocar en,- los diverros 
ramos de la Pilosofia, procurando dar á todas la. solución mas 
racional , y mas en consonancia con el nevero dogma religioso 
i que- pertenecía , no como mero participante de sus gracias , si- 
no como verdadero intérprete de sueépíritu , como fiel propaga- 
dor de sus luces. Al leer esto aserto no faltará ocaso quien ex. 
trañe que en pus lecciones no entrase Várela en la exposición do 
las diferientes doctrinas que han invadido en estos últimos tiem- 
pos el ten-eno déla Filosofía , pira sembrarlo de errores y so-; 
fismas : mas quien con detenimiento lea esas linoas esté/so-» 



guro de que eaoontrará lo snfíeiente para rebatir los unos y 
refutar los otros. Roca firme é inexpugnable son sin duda esas 
bellísimas lecciones, donde se estrellan para quedar reduciBasá 
polvo las vanas , descarriadas y en ocasiones ridiculas preten- 
siones de muchos de los sistemas de la ciencia moderna. Apolo- 
gista acérrimo del saber y amantísimo de la enseñanza , no solo 
instruía Várela á los seminaristas , sino que llamaba sin cesar á 
su lado á cuantos jóvenes querianoide , y á todos prodigaba jun- 
to con la bondad de su alma el tesoro de sus sanos y profundos 
conocimientos. 

No fué extraño el gran filósofo de Cuba á otras fructuosas 
atenciones^ á otras nobles tareas , que redundaron en honra y 
prestigio de la patria. En 18:20 se vio precisado sin excusa por 
exigirselo el ilustre Obispo Espada , á desemp^ar la Cátedra de 
Gonsiüucion , y no solo enalteció su nueva enseñanza con los ele- 
vados recursos de su entendimiento ; sino que publicó un libro 
titulado Observaciones scire la Constitución política de la numar' 
quía española , bastante celebrado. Mas adelante , y lejos de la 
Habana, publicó un periódico titulado El Habanero , y fué cola- 
borador de otro titulado El Mensajero semanal. 

Pero además de filósofo y hombre político fué sacerdote ; y si 
enseñó siempre la buena doctrina y combatió el error decidida y 
sagazmente , no reconoció xúb» religión que la de Jesucristo , ni 
propagó otras verdades que las purísimas y consoladoras que en- 
cierra el Evangelio. Y cuenta con que ni una sola de las pro- 
posiciones que discute compromete la integridad del santo libro , 
ni uno solo de los principios que sostiene se halla en oposición 
con sus tendencias salvadoras. ¡ Oh ! si como filósofo y sacerdo- 
te levanicffa su cabera del sepulcro ,' le biríads tepetir con la mis^ 
ma severidad , con la misma conmovedora energía : " Advierto 
pues en el Universo circunstancias que repvgnan á la naturale- 
za del ser que busco , y asi es contra mi razón el decir que el 
Uujiverso es Dios. Salgo pues del Universo y todo se muda : 
mi-entendimiento encuentra ya razones para creer ; pues aun- 
que permanece la incomprensibilidad , ha desaparecido la re- 
pugnancia. Por lo que hace aquella , no mortifica , antes eleva 
mi razón , que ya me ha guiado al conocimiento de la existencia 



Becesarkb da un ser sin principio. '' Y oofta sorprendente -é me^ 
plicable sin dada para los orgullosos innovadores de -la época , 
en esas breves y preciosas frases quedan demostrados -y sin la' 
menor violencia conciliados eí triunfo deiarazotiy ¡a muerte, 
dd panteismQ. Le oiríais repetir con la misma seguridad', con'' 
la misma efusión , con el mismo ardoroso convencimiento : " La 
revelación es conforme á la naturaleza de Dios y necesidad del 
hombre : pero lo que es conforme á la naturaleza de Dios , es 
recto , invariable y cierto ; luego la verdadera revelación es rec- 
ta , invariable y cierta. " " No hay mas que un Dios y una na- 
turaleza del alma humana : luego no hay mas que una religión 
verdadera, y la diversidad de religiones es prueba de nuestra ^ 
ignorancia. " " Mas las criaturas por inteligentes que sean no 
pueden tener otro conocimiento que el de las cosas naturales , 
f siendo incomprensibles las determinaciones divinas :• luego la 

profecía tiene por causa al mismo Dios, y es una prueba convin** 
cente de la divinidad de una doctrina. '^ " Es preciso ufarlo 

todo , y aniquilarlo , si no admitimos un Dios criador infi- 

nito . . . eterno. " Y cosa asombrosa s^uramente para los mez- 
qniuos pensadores de la moderna Filosofía, la alianza de esta, 
primorosa y benéfica ciencia con la religión cristiana queda só- 
lida é irrefutablemente establecida : el esclarecido representan- 
te de la doctrina cartesiana en Cuba anuda con lazo fuerte la 
p cadena , que pretendió romper con sus osados pero impotentes 

ímpetus el genio fascinador de la Alemania. 

Mas ved en su vida práctica al noble y eminente sacerdote 
cubano , vedle en el cumplimiento de su misión sagrada. ¿ Quién 
mas animado de prudencia y de fervor apostólico? ¿ Quién mas 
veraff^ t oonseeaenrtei2> ¿Quién mas insinnante yperstmsivo ?^ 
¿ Quién mas lleno de caridad y de unción evangélicas ? Ni una 
sola dote i ni una sola virtud de las que solemnizan y realzan la 
dignidad del sacerdote católico faltaron á Várela. "Le Distin- 
guía , dice el P. O - Neill , una singular decisión de carácter : en 
las consultas era pronto y correcto , firme su creencia en las 
doctrinas de la Iglesia ; y cuando tenia que vindicarlas en el 
pulpito ó defenderlas en algún periódico , su lenguaje tenia tan- 
to de dulzura como de fuerza, sin que jamás humedeciese su plu- 
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ma la hiél de la acrimonia." Como escritor piadoso deben ci- 
tarse 6u excelente panegírico de Carlos IV, y su bello y con- 
movedor elogio de Fernando VII , pues en ambos trabajos res- 
plandecen las eminentes dotes del orador cristiano ; ha legado á 
la fama de su pais una obra inapreciable , que la posteridad sabrá 
colocar en eí índice glorioso de los grandes escritores : las Car-- 
tas á Elpidio. Como ministro de la fé y del amor , porque es- 
tas dos palabras son el resumen de la religión de Jesucristo , ha 
dejado escritas sus máximas y sus obras caritativas en rail y mil 
corazones , que las propagarán sin término para consuelo de la 
humanidad y para honor de nuestra religiosa Cuba. 

Várela empleaba sin cesar su caridad vivífica en coi|solar y 
aliviar á los pobres , privándose continuamente hasta de lo mas 
necesario para socorrerlos ; en adquirir para la verdadera reli- 
gión prosélitos mansos y fervorosos , así en el confesonario co- 
mo en la enseñanza catequística-^ -en una palabra , en difundir 
incesantemente la doctrina evangélica por la palabra irresisti- 
ble y el ejemplo edificante. 

Siempre humilde y humano , modesto , fervoroso , excelente , 
inimitablepor BU saber y sus virtudes, terminó su vida nuestro 
exelarecido Várela líntre las ardientes plegarias de los mil y rail 
corazones que participaron de sus beneficios, y colmado de las 
bendiciones del ciclo. 
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DON PEDRO ALEJANDRO DE AUBER. 
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Don Pedro Alejandro de Auber , cuyo apellido parace desti- 
nado á distinguirse en el mundo civilizado , así en las artes co- 
mo en las ciencias , nació en el Havre de Gracia el año de 1786: 
sus padres > antiguos propietarios establecidos en las cercanías , 
deseaban que se dedicase particularmente al estudio de la agri-*» 
cultura , para que dirigiese con acierto el cultivo de las hacien- 
das que algún día debían dejarle en herencia ; pero la índole del 
joven le llevaba mas lejos , y su sed do saber le hacia emplear 
cuanto dinero conseguia en obras de distintas ciencias , que de- 
voraba á la sombra de los bosques. Así ,. sin maestros casi , á 
la edad en que otros solo sueñan con diversiones y placeres , se 
entregaba él á los estudios complicados , que después le valieron 
tanto: embebido en ellos olvidábase á menudo de que se le 
aguardaba en la casa paterna , y esto le valió mas de una repri- 
menda severa , de que no se acordaba al dia siguiente , domina- 
do por sus geniales inclinaciones. 

La idea de permanecer en el campo , cuando le inflamaba el 
deseo de ver otros paises , le era insoportable : viajar era su ma- 
yor anhelo , bu sueño constante , su fijo pensamiento. Entonces 
justamente entusiasmaba Napoleón el alma de todos los france- 
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Bes ; y Aúber admiraba apasionadamente al grande hombre que 
llevó á tamaña altura las glorias d^ su adoptiva patria. Guan- 
do vio á las legiones francesas dirigirse á España , no pudo r^ 
frenar su espiritu aventurero , se unió al ejército invasor en cali- 
dad de secretario del Comisario de guerra , y no tardó en obte- 
ner todas las simpatías de este , con su inteligencia privilegiada 
y su carácter bondadoso y condescendiente. Muchas aventu- 
ras le sucedieron en España : cediendo á su afición á hervorizar 
y á reunir insectos extraños se apartó muchas veces de las tro- 
pas , y se hall(J solo en medio de sus. contrarios. En aquel tiem- 
po todo francés era un enemigo para los hijos de la Iberia , y 
mas aun el que habia venido formando parte de los ejércitos del 
Emperador. Pero hay algo en la bondad inofensiva del sabio , 
que destruye los mayores odios : el arma asestada contra Auber 
no osaba herirle viendo su juventud , su afable aspecto , y que 
sus bagages se reduelan á paquetes de yerbas secas ó de insectos 
conservados. Cuando tantos franceses sucumbían , él solo , er- 
rante á menudo , era objeto de una simpatía involuntaria : sin 
duda adivinaban misteriosamente que aquel extrangero seria al- 
gún día un verdadero ciudadano español. 

Entró el ejército francés en Madrid, y allí olvidando Auber 
las cuestiones políticas , que nunca le habian gustado tanto co- 
mo las ciencias , se dedicó al estudio de la medicina , en la cual 
hizo rápidos progresos ; pero la abandonó después , porque no 
pudo vencer el horror que lá vista de la sangre le causaba , hor- 
ror que le hacia palidecer frente á la auptosia do un cadáver. 
Retiróse al cabo del ejército francés y quedóse establecido en la 
Coruña , donde daba lecciones de tantas y tan distintas ciencias 
como aprendió en sus'Hbros queridos : álli airígió también un 
periódico , que obtuvo cumplida aceptación , y allí enlazándose 
con una española, acabó de cimentar sus afectos. Pero era tan 
delicada su salud como la de la mayor parte de las personas que 
viven por la inteligencia : sus continuos estudios agravaron una 
enfermedad del pecho que padecía desde que contaba veinte 
años. Esperimentaba ya el deseo de venir á América, pero le 
detenia el temor exagerado á su clima que reina entre los euro- 
peos ; por le cual prefirió trasladarse á islas Canarias , de las 
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qne un amigo le había hecho una pintara encantadora. Pero 
antes emprendió un yiage á Francia , para recojer el modesto pa- 
trimonio qne le dejara su padre al morir , j abrazar á su madre 
j hermanas : sapo entonces que una de estas habia contraído uñ 
matrimonio desgraciado , y le cedió la mitad de la parte que le 
tocaba , para aliviar su situación. R^resó á la Corona colma- 
do de las bendiciones de una familia , 7 poco tiempo después se 
embarcó para las Afortanadas , donde permaneció cinco ó seis 
años dando algunas lecciones, 7 se vio honrado y apreciado.de 
las principales personas de Tenerife. 

Pero mientras tanto consumía su patrimonio , y obligándole 
tal circunstancia i abrazar un partido definitivo , se determinó 
á venir á Coba en el año de 1833 , aceptando la dirección de 
una colonia qué pensaba establecerse en la parte oriental de la 
Isla ; mas los escasos recursos con que contaba la colonia le. in- 
dujeron á separarse de ella y á fijarse en la Habana , donde 
pronto se unió con estrecha amistad al erudito D. Bamon de la 
Sagra , que cuando se ausentó de la Isla le dejó la dirección del 
Jardín Botánico ; donde después foé nombrado catedrático de 
Botánica por la Eeal Junta de Fomento. En este honroso des- 
tino se grangeó el amor de todos sus discípulos , que conservan 
de él una memoria llena de cariño y de respeto. Auber no mi- 
raba jamás la clase del alumno : aquel que manifestaba mayor 
inteligencia y aplicación era el objeto afectuoso de su preferen- 
cia. Durante los diez íi once años que Aubcr vivió en la isla 
de Cuba , el deseo de sus progresivas mejoras constantemente le 
dominó : él fué quien escribió primero en los periódicos proban- 
do las ventajas inmeng^ de lo? ferro -carriles ; y llamando la 
atención de loá^hacendados y personas inteligentes sobre su uti- 
lidad, contribuyó muchísimo á que se estableciesen. Trató 
igualmente con el inas asidoo empeño de introducÍE^eZ cidtivo de 
la^seda, y escribió bastante sobre el útil insecto que la prodoce. 
Los luminosos artículos que publicaba en los periódicos sobre 
Matemáticas , Física , Botánica y otras ciencias le consiguieron 
un crédito justo y general ; pero que nunca engendró en m cor 
rázon , noble y desinteresado , el orgullo que caracteriza comun- 
mente á las personas que sobresalen. Sencillo , afable , natural , 
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sa mayoi^ placer e^mú^tíH en trasmitir á lo9 otros iras éo&o^ 
irifeiltbs y en cOfitriboir á k ilüBtraicáan dé la biittiána é«{^i#. " 
' Í>ebiós6 á sü aetividíid infatigable qué eüándo' H áátigúo»^ 
Járdiñ Botánico Se convirtió en paradero del camino dé Bfefr- 
ro, aquel se trasladase i un terreno ítdyáeéate á los ffioíiriér 
del Rey; mas las repetidas caminatas que Auber, olvidáiid^se 
siempte de si mismo , emprendió en seguimiento ée su^ amádé^ 
vegetales , contribuyeron á quebrantar su ya endeble sakdf, ttl- 
nada per el trabajo intelectual : nadie abrigó iuéños qué Aitber* 
el egoísmo de la propia conservación. Regresaba pot la tárd^ 
de sus interesantes ocupaciones para tomar la plama f escriUr 
hasta altas horas de la noche \ para el Diario delaBábana^, hoy 
Gaceta, los artículos científicos que constituían uno de susiuríü- 
eipales alicientes. Aunque tuvo mas de una polémica periodis* 
ti(^ j jamás manchó sus lineas ningaiia personalidad o^i^isiya : 
discutía , pero no insultaba : quería vencer con ^ razones y tíer 
con' los dicterios, llegando la generosidad de su earácti^ hás<%i' 
tal punto , que álgnnos de sus adversarios periodistas aeudian i 
ensenarle los escritos destinados á refutar los. suyos áátes (jae 
ee impríTüieseñ , para que el sabio bondadosa 1(¿ corrigiar* y 
examinara , como si se tratase de una persona para él indiferen- 
te : asi es que sus escritos derramaron siempre la luz, y nunca 
un talento tan reconocido tuvo menos enemigos ni de^aitetpíesw 
Cuando se reformó la Real Universidad ^ cedió Auber á su 
hijo , nuestro querido amigo el infatigable también. I>. Sinilía, 
la cátedra de Botánica que le ofreeió el may ajMrebiado Caj^i:- 
tan general D. Gerónimo Yaldés ; y aceptó bu de Eísüea que ttd> 
pudo desempeñar , porque la e^fermedadi que d»bia. arrebatarte' . 
á su amantisima familia y á sus numerosos aadgos k Había pils^ 
tradoenel ledio. Auber analizó, d%á.mosló así, su íiltiiñA^ 
agoniá , pues como' además dé las otras ciencias Iftabia esteüa' 
do la Medicina, examihalia los extragoadd mal que le devora- 
ba, y discutía m su lecho con el ilustrado facultativo qoB te 
adistíiS eíi sus días postreros , los remedios que éste lé fvéáerMám j 
dejándole ááaiiraíto t&a tanta sentódad y tanto saber. Prohi- 
biódde eacríMr , y á pesaír dierla tierna é ineesaoite vigibuuáa d& 
aufaniflia/latazabaican liá^iz di^ajo de la» sálüoias susisafleotío- 



Be0,vComáitftba Iob libros que le permitíaii }eer j hasta formái 
ba pbMB |wta nnévos artieuióe : ncerebro iio-{>odia descansar 
haata qpM aacoraacm no oesaim de latir. £a fin,- en^Abríl da 
1#48 ^ onaodo la aataría qne eayolTÍa m alma noble ae hubo 
oonsumido casi enteramente , murió Anber , y. so espirita roló ai: 
lado de sos compañeros los jostos. 

Sin solicitarlo , y gracias á su reputación científica , D. Pedro 
Alejandro de Auber recibia de continuo diplomas , que le nom- 
braron miembro de las Academias científicas del Reino , de 
Francia , Inglaterra , Estados-Unidos , etc. . Los talentos mas 
distinguidos estaban relacionados con él , los viajeros qae lle- 
gaban á nuestra Habana iban á visitarle , y por último la juven- 
tud mas notable por sus conocimientos en nuestra capital ha re- 
cibido sus lecciones , y pronuncia con gratitud y respeto su 
nombre. 

Dotado de una modestia natural y sencilla , no acordándose 
de los a{dausos públicos , no imprimió ninguna obra completa , 
que le hubiera cons^uido el laurel de la celebridad. Profundo 
en Matemáticas , Física , Botánica , Mineralogía , Astronomía y 
otros cien ramos del humano saber , comenzó á escribir lumino- 
sas obras , que nunca concluyó , distraído de ellas por su afán de 
as^^ar la subsistencia de su familia , por los artículos suelto.. 
que escribía para el Diario oficial , y por las tareas intelectaales 
que absorvian todo su tiempo. Los artículos impresos que ha de- 
jado, á pesar de su considerable número y de su utilidad recono- 
cida , no hablan tanto de él como hubiera hablado una obra com- 
pleta ; ¡ qué importa ! La Isla , para la que tanto trabajó , por 
cuyo bien y mejoras se desvelaba , no puede olvidarle , no le ol- 
vida. Pocos reúnen , como él , á tan elevadas facultades del es- 
píritu , á tan generales y profundos conocimientos , tantos de- 
rechos á la estimación , al respeto y al cariño, que obtienen la 
bondad del alma , el carácter afable y la sincera filantropía. 

Sus virtudes privadas fueron tan ejemplares como las públicas 
y á su amor entrañable , á su celo y á su vasta instrucción , de- 
bieron sus hijos la brillante educación , que resplandece en las 
honrosas tareas de D. Emilio , en los fecundos y hermosos escri- 
tos de Felicia y en los precoces y sorprendentes talentos de su 
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nieto D. Algairdror, qué ál entrar lenias añto j^a trenía ímpr^- 
nado de la atmósfera de orden j de estadio , de aplicación 7 de 
afectos , que supo formar en el hogar doméstico el ilustre 7 mo- 
desto sabio , ca70 nombre queremos guardar comO un tesoro en 
las páginas de nuestro libro. 



Tt.r'- rr re .j, ^ ' ,,, r^ . . jp 



tONFBReNCIiS FlieSOPlIlS. 



A mi querido disoípTÜo D. Domingo Aldama y Font 



Año y medio hace , amigo mió , que diariamente nos reunimos 
algunos momentos, para hablar de cosas útiles , Y. muy afanoso 
y exigeote conmigo , porque cree que mis conocimientos y mas 
que mis conocimientos mis convicciones pueden servirle de algo , 
y yo muy satisfecho del éxito de mis lecciX)nes. Yo que consá* 
gro á la humanidad doliente easi todas las horas del dia , sin 
quenadamedesviedelcumplimiento.de mis sagradas atencio- 
nes porque desde el principio acepté mi profesión con el amor 
mas profundo con la vocación mas ardiente , yo que por otra 
parte he creido siempre que el médico que desdeña todo estudio 
que no sea el de los libros que tratan de pura medicina , ni co- 
noce exactamente las elevadas atribuciones de su sacerdocio , ni 
comprende las numerosas y estrechas relaciones de su ciencia ; 
acudo al lecho del enfermo y á la Cátedra , al hospital y á la Aca- 
demia ) sino con el talento que á otros realza , si con la decisión 
que nadie puede negarme , y cumplo mis deberes como la con- 
ciencia me dicta ; y acudo luego al hogar doméstico , donde los 
dulces halagos de la familia me dan nuevo aliento , ó acudo al 
seno de mis amigos , donde en gratísimas confidencias , en con- 
versaciones oportunas , en lecturas importantes y hanta en fer- 
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Torosas discusioDes , hago otros estadios que el que se miclém 
en los puros libros de medicina , y los hago precisamente para 
que la medicina que practico no sea estéril , ni desapacible , ni 
desoladora. Por esto cedí á la cordial y cariñosa invitación de 
sus escelentes padres de V. , cuando me pidieron que consagra- 
se algún tiempo , del que me dejaban libre mía atenciones mé- 
dicas , á la instrucción de Y. en aquellas materias que mejor me 
pareciese : yotBseogi j^eprereírenck U ftbsofiá, y mÍí&l nos he- 
mos ocupado con interés , aunque algunas horas sé hayan desli- 
zado también hablando de literatura y ciencias, y hasta de fiestas 
y diversiones y hasta de las pequeneces de la vida ; porque así 
como creo que la grandiosa ciencia médica no se estudia solo ni 
se comprende completamente en los libros de medicina , pienso 
del iáimo mo^ tpié ni W ffloscifia , ni lá Iítérátiii*a , tí IdM tien- 
des encierran sus misterios , ni sus principios , ni sus elementos , 
en los libros escritos , para enseñarlas : mucho , mucho se apren- 
de en otros libros , particularmente en dos que nunca son apó- 
crifos , el de Ift ifataraleza y el 4^ la vida social:. 

V. réeue:rda muy Meri , querido Chonñ , porqtie V. .n^gan^yet 
estffvo en dias , la6 tertulias literarias que se verífioaban en ca- 
sa del 9r. Tí. Rifkel Varia de Mendtve , príúiero lo9 lúne^^ y 
luego lo9 miércoles y sábados de ióada séiAa^a , di Mete i im 
de k nóéié , coa asísteiícia de los £ret(. J>.J6aé Taidél FiaJili , 
digno Rector de uaeséra Real Universidad literal^, D« J^sé 
Silvetio Jorrin, D. Domingo Guillermo de.Aroairei|[a, I>- J)o- 
mingo SterKng y Herediá, D. José Bigardo OFaril, Í>p Fetr 
naádo y D. Roberto Eseobar y Castro , D. Sitíolié A2»cá#ate ^ 
D. Joeé Yietoriaito Betancomrt, D. Ba&el MüMaOtóB , TK J^sé 
RtifiB0"RqreB, B. Joiíe Q. Somrte, D. Clayidio Vcrmay , D. Cár- 
loe Naváirete y Romay , D. Jtían Gleiúetite Zenea ^ I). Intvi de ' 
la €alle , D. Prancíflco Rux , D. Francisco y B. Luis de Zayüi , 
D. Pedro y D. Juan Mendlve, D. Gabriel Mille*, D. Juan dé 
Jenes , íÓ. Saturnino ííartínez , D. Vicente de Oastro y Béram- 
dez , D. Francisc<^ y ]>. Antonio Sellen , D. Niooláa Oói^ptindw / 
el distinguido é infortunado joven Enviado del Pért en IMU^ioo , ' 
durdüte su i*cKstdeneía en esta csikdad , y €%rcs varios amtoteft de 
la$^^Ieti««ÉyaiiágosíalM»o0OideMendire. En eetat üvttíAim 
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qaj^jiriAtraihiva» mj aimcitbled, cosió al U49reiai»tLai«io 
^dSpr^B^ JoséSilféno Jorrínaobre WZMorée», j^nuncMo 
Qir cül4pM de Giwiabacoa ^uMgssn parte del OQíaoieazudo (jaei 
sedan la Uimtliura de lo» EstedockCnidos eaeriU* el Sr. p. 
Ihvk CL Zeaea ; lae beUisimae tnduccioiiee de Toiaaa Moi^re 
poar el 8r. I>. R. Meadíre ; j poesías oñgioalee de los Sres. Cor 
yaodbQyNararrele, Martínez, Sellen y otros} trabaos ee;a 
hMtera , junto con las animadas discusMHies á que dieroA litgaj ; 
propordonaron ninj provecbosas lecciones 7 muchas horas de 
pnrisi^o recreo i aquel eii^nlo fraternal , decoroso j. modesto. 
11 Ijíines 16 éel>iciembre de 1861 , mignáo que asistí 70 ¿ aque- 
lla, rewüoik ianolyidable , no pude mtooe de decúr k> que s^ue 
á loe eetncorreoteB: 



^ Amigos mioe: 

BecQS momentos de mi vida han sido para mi tan dolces 7 lan 
bvero» como los que pafié en esta morada querida el último 16r 
oes en la noche; hablando 7 diacurriendo cosí Yds. , hombres 
todoo de corazón 7 de fe , sobre las letras 7 las ciencias , con el 
maa visro entusiasmo , con la mas pura cordialidad > sin qne se 
resintiese en k> mas miniaio nuestro amor propio^ á pesar daba- 
llanMo disrididoB en nuestras opiniones , c^báunicándonoa nues- 
tros «u» íntimos pensamientos \ 7 estrechando mas 7 mas los yin r 
coles pfodosos de nuestra frat^nidad 7 nuestro a;>Eecio. Esa 
noche ha dijado en mi espirítu la impresión mas grata 7 davade^ 
ra , porqué las letra^ 7 l^^ ciencias tienen en mi eprazon^ cnl-' . ^ 
to^p^etfoe ,7 donde quiera que de ellas se trata alli vuela mi 
coraaaon , ávido siempre de embriagarse en sus regenerantes emsF 
naciones ; 7 eomo que las amo desinteresadamente , si, en coirres^ 
peikteiida de c»te amor entrajbiblé no alcaaao de cuas seniilar 
dee gálardoiaes , me basta, am^os mioe , qoB Im hombres.que 
las coltiiran 7 las honran con sus talentos no desdefitó mis es^ 
fberzoe ^ 7 mwr admitan en su seno como un hermanó^ \ Oh^ 70 
qaeamlMÍo esta^ satisfacción inefable por todos los tesoros dé la 
tienát ■" ■.: r : ' ' . - ■ • 
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Por esto vuelvo esta noche al lado de ustedes , j vuelvo para 
cumplir lo que prometí el lüues: Propuso el Sr. Jorrin al Sr.' 
Escobar que trazase á grandes rasgos un cuadro de los conoci- 
mientos humanos antes de Kant , y que hiciese un estudio de la i 
influencia que en ellos ha ejercido la filosofía alemana hasta la 
época presente ; y aunque el Sr. Jorriu advirtió que solo desea- 
ba consideraciones generales , sin descender á promeñores , el 
Sf . Escobar , cuya elevada capacidad , copiosos conocimientos I 
y noble corazón nos complacemos todos en reconocer , creyó 
muy extensa y ardua la tarea , y con sentimiento de todos no I 
quiso comprometerse á desempeñarla. Entonces me atreví yo á 
proponer que cada uno de nosotros estudiase la filosoña alemana i 
bajo el punto de vista que mejor le pareciese ; lo cual aceptado 
y convenido , se comprometió el Sr. Escobar á considerar la 
cuestión , ó sea á hacer aquel estudio en el terreno de la Econo- 
mía Política , el Sr. Jorrin en el de la Legislación , el Sr. Ruz 
en el de la Medicina y yo , señores , prometí hacer una breve ex- 
posición de esa filosofía , desde Kant , hasta Kráuse sometiendo 
en seguida sus principios á un examen crítico , imparcial y seve- 
ro cuando no profundo y brillante , de ínodo que en él resaltase 
mas que mi idoneidad para emprenderlo , mi buena fe y mi ar- 
doroso deseo de dejar á ustedes complacidos. Voy á leer el 
primer capítulo de mi trabajo : oidlo con benevolencia. " 

Y yo lo leí , queridcf Chomi , y leí otros capítulos en las sesiones 
susesivas , por espacio dé tres meses , y sobre mis lecturas se sus- 
citaron tantas y tantas discusiones , que no quedó cuestión filosó- 
fica de interés que no sé dilucidara , tomando todos parte en la 
discusión , el que mas y el que menos , particularmente los seño-' 
res D; F. Escobar , D. J. S. Jorrin y D. D. Sterliug , que en la 
filosofía alemana se mostraron entendidos conocedores. Poco 
tiempo después se suspendieron aquellas deliciosas sesiones , por 
lo qué se interrumpieron los trabajos preparados ; y los médicos 
que allí asistíamos , en nada nos distrajimos del cumplimiento 
de nuestras tareas profesionales. Por el mismo tenor nosotros 
dos , solos las mas de las veces-, ó acompañados algunas, hemos 
conferenciado igualmente sobre filosofía, literatura y ciencias ; 
y boy que ha trascurrido año y medio , he creído conveniente 
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que nos detengamos y echemos una ojeada sobre el terreno re- 
corrido , y veamos qué hemos hecho, de qué hemos hablado, y 
sobre todo qué ha conseguido usted de estas conferencias. Ka- 
die mejor que V. conoce mi carácter , y sabe muy bien que eii 
estas materias no transijo ni con la ignorancia ni con el abuso : 
V. tiene tres prendas inestimables , clara inteligencia, amor ar- 
doroso al saber y mucha moderación ; esto le digo en honor de 
la justicia , y puedo agregar que sabe V. hoy mas filosofía que 
lo que V. se imaginó que podria lograr en el tiempo transcurri- 
do : veamos. 



II. 

En nuestra primera conferencia, el dia 1. ^ de mayo de 1862 , 
comenzamos por definir la Füoaofía , y con este motivo le expu- 
se á V. las mas célebres definiciones conocidas , desde la atri- 
buida á Pitágoras hasta la de Víctor Cousin ; y esto lo hice con 
el objeto de que quedase V. persuadido desde el primer momen- 
to de una verdad irrecusable , y es que la Filosofía ha tenido des- 
de que existe d mismo objeto , /¿a expresado siempre la mismxz 
idea j aunque tan diversas hayan sido las fórmulas im^iginacbs 
para traducirla; y que por lo tanto no hay muchas fHosofias sino 
muchos siste/mas de filosofía, los cuides aspiran todos al mismo fin , 
son provocados 2X)r la mismxi necesidad intelectual, se agrupan en 
derredor de los mismos proUemxis y pertenecen á la historia de la 
mismu denxia. Después de recorrer las diversas definiciones , 
y de ver que unos la han Ifamado '\ la ciencia de Jas cíüsjas ^^ de 
los principios , " otros "la ciencia de fo absoluto , 'á¿' Ío ihf\nito j 
de lo que no cambia , " y otros " la ciencia del espíritu , del al- 
ma , del hombre intelectual y moral , '' con lo cual nos convenci- 
mos de que todos han buscado la verdad , unos i>aTtieíjdo de la 
naturaleza , otros de Dios y otros del hombre ; dGapues que he- 
mos encontrado que el objeto de la Filosofía , aunque haya sido' 
siempre el mismo , se ha ido circunscribiendo , como se ve en los 
definiciones siguientes : ** ciencia de las xjosas divinas y huma- 
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nasV' "ri^ncWdB^jOS', dBlTinmbrry'diéla áKñédkd,'' **áéa-^ 
cía áél 1/0 y db'suá reldcidtjEfs;,''' ¿óí lietñOT ddtóííWfir' ái K dBB- 
niáon de Cotigin, el ciial dfíce'que la Ftíosoffh é¿ tóLt^líh^éi^ 
teramtníe emancípaÍ3ta\ d^ríittvátnente' ÉcHXdcL de' los liizÓ^ dk' 1¿C 
áviórvdad , y tíJÓ' apopándose ffiaé qíué én ^rhismJa , en' la íñfo^ 
ilación de la verdud; y la heníps combatido decididamente; 
áiirovechaüdo yo aquel momento para decirlé'á V. qué'Coii^ií 
era jefe de la Escuela" ededicii rnoderna , y qiíe yo era áilta^onis^ 
tá ácérrihro , itíiplacable de las doctrinas de ésa éstíuela , aüh'4dé 
leal y respetuoso admirador de su jefe y de sus sectarios. Tó'lfe 
dije á V-, entre otras cosas , que , de acuerdo con escritores nota- 
bles , creia que si la Filosofía es la reflexión enteramente emanci- 
pada f queda colocada en un estado de independencia absoluta , in- 
dependencia que tendría que establecer una escisión pr(funda en- 
tre la conciencia individual y la sociedad entera , y en el mismo 
espíritu del hombre entre las creencias adljüiridás por él desabo- 
llo del yo'j de^u pensamiento , y las creencias recibidas perla vi» 
de la autoridad , de la enseñailza y del testimonio. Usted , qué 
luego turo ocasión conmigo de examinar algunos puntos capitel^ 
les de la filosofía ecléctida , como el referente a la '/azon iníper- 
s'OTícd , y de convencerse de su deleznamiento , de su firagilidad ; 
V. en aquel primer momento , extraño enteramente á la ciencia, 
sé atrevió sin embargo á manifestarme que no j^ociría jjmtíínátV- 
¿é déla razón en la definición de la Filosofía, y yo me ápT*esuré. 
á tnanlfestarle á V. que pensaba del mismo modo', qué cóti nues^ 
tro exclarecido Várela creia que la Filosofía et^ d empíéoíhetó- 
dico de la razón aplicado d la solución déíproMema de nuestra 
naturaleza , de nuestro origen y dé nti^stro destino; asi como á la, 
investigación de los principios que deben guiarnos en auestriil^ 
relaciones con Dios , con los seres que nos rodean y con nosotros 
mismos. * ' 

Pasamos después á la división de la í'ilosofta en cuatro par- 
tés y Psicología ó estudio del yo, considerado éñ el ejercicio del 
pensamiento y de todas las fticultadfes'dé que ténéthoáí cóíicietí- 
cía ; Lógica, 6 arte de servirse del peüsamiénto' para él desctí- 
brimiento y demósti*a<cion de la Verdad ; Moroí , ó esttfdió de l¿s 
léjrfes (¿ulí Itt x»á2(ínÜnponé á útiesb* vóliiñtsav y^él óISJ^f ¿é^ 



to^^Iflis^t^tiiH^i^ftlatiTasála .religión .natural, e^at^ocia 
^eJl^ÍQ8,^Q)»prioip.aleB Atributos, bus relaciones coa ^la,ii^tai:a;^ 
Ic^^jjcqp filhf^Vi^p., j tí,, festino del aU|ia de^pue^ d^ la inaeriiQ. 
Q^&dje^f^^tÓQOíBs.^q^.trfi^adp.^l programa de nuestras ponferr. 
r^<^Í$Lp :,ops propt|^imq8.coii8ider^ hrevemeate,.con ipotivode 
l$i.difini<}Ío^ de la ^ilopofi^t , sus irel^oiquescoQ los distintos ^ra- 
íWfi 4^1 í^ber huoi^iio ,.pa,rtipal^faeate cQn.las iQatomárticp,s , las 
bQllas.ajrt^ , Ic^eienciap naturales j I$i ciepcia.del lenguaje. Ses^ 
poes ilebiiMiu>B tratar en Psicología; ^ un ^[lodo general de las fia.- 
cnJttBt^fa t de las c^pacid^^des j de los modoa : de la sensibiliclad , 
seSf^lltQdo Bxm peGoliarea atribji^ionea » impresión , seasacipn , 
a|^j(i)x>s f deseoB, afecciones, pp^sionea etc. ; de la, inteligencia , 
an^li^ai^dp sus particalares ficto^ , pensamiento , conciencia , 
apwcepcipn ,. percepción , razpn , ideas , conc^eptos etc. j de la ac- 
tividad , mai^pando sus oficios propios , voluntad , atención , 11- 
b^tf^dj perspnalidftd etc. Pap^ijstif^OB luego á Ifi Lágioap^x^ 
eQtpclisi>.r en difeire^t^s Ipccipnes ; la verdad, en general y sps.re- 
Is^QLpOilP Q^n fil p^nsfLinientp , considerando las dirersas cuestio- 
na. qib^.eBta pf^rtp.abra^^ , 7 ^ntre cillas cpmo c^pita^l la cuestión 
de Qriterio , que noSrCQn^uciria á las de evidencia , certidumbre , 
pro])abUidskd etc. ; los mediQS.de descubrir la verdad , estudia^- 
dp como colminonj^ y dppfiujst^dora .la cuegtipn.de Método ; Iqs 
modips.de o^ptesaj* 7 dcmpstrar la verdad , ,con las interess^ntes. 
cu^c«eB.spbr^ eHiepguftje,. signos, píQposicioa , Arguments^- 
cíqh etc.; 7 loBíSigftqs J jemedips del error , cpn laa cuestiones 
r^tivfts 4 Ipp ^fimm > :P^raic^nips , antinomias etc. 

Despuen de jllganjis opusideíacipi^e^ pedidas á la.cjencift Esi^^ 
íic^ , BoTíre lú beUo., Jo sulprlime , I9 ideal ,0 gusto , el genio , te 
iraitafcion 7 1^ bdlus .ar.tes ^.en^trarMmps gn la Mor<d para opa,- 
parnos del bien , del orden , de la le7 , de la autonomía ^ del der 
ber í del .derecbo , deJajustiaia , del» pem^lidad , 4e la caridad , 
dej^.yiítud ,. delvieip , dela^ftlaiiteppía^.del suicidio, .^e ,1a. edu- 
cación , del socialismo , del destino humano , de la .^um^}d¿d.^ 
del progreso , de la perfectibilidad, etc. Vendría luego la Me- 
tafísica , con el estudio del ser , del no ser , de la unidad , de la 
entidad , de las formas sustanciales , de enümenp , del fenómeno 1 
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de la cansa , de la snstancia j el accidente , de la fnerzá , del es- 
pacio y el tiempo , de la extensión , del numero , de la eterni- 
dad , del infinito , del espirita , de la materia , de la naturaleza , 
del macróscomo y el micróscomo. T decenderiamos á la Teodi- 
cea , para hablar de Dios , de la creación , de la providencia , del 
mal , del destino , de la inmortalidad , etc. , atacando sin tregua 
y con toda decisión al panteísmo. Tal fué nuestro programa , 
dejando para mas adelante algunas conferencias sobre la Critica 
filosófica y la Historia de la Filosofía. Tal fué nuestro progra- 
ma, pero ante todo no& detuvimos en fijar cuál seria el método 
de nuestra preferencia , el método aplicable al estudio de la Fi- 
losofía entera ; y después de examinar criticamente y desechar 
el método empírico, nacido de la escuela sensualista desde Demór 
crito , y dominante entre los escépticos del siglo pasado y los 
sectarios de la -pret&ñAiA^Ljílosqfia positiva de nuestros dias ; des- 
pués de condenar el mstodo especulativo, nacido en la escuela de 
Elea y la de Megara , y dominante en la de Alejandría, en la de 
Espinoza y la alemana ; nos decidimos por el métoob psicológico , 
que fué él de Sócrates y el de Descartes, y también el de Kant , 
á pesar de haber llegado luego al idealismo, que fué la bandera 
de sus sucesores : el método tradicional nos ocupó también inti- 
mamente persuadidos de que el sano uso de la libertad moral , 
el expedito ejercicio y severa aplicación de las facultades y las 
leyes del espiritu, han de conducirle precisamente al mismo pun- 
to á que la tradición lo llevaría. Si es verdad que la Tradición 
y la Filosofía son dos cosas diferentes, feinbien es cierto que la 
autoridad que sirve de fundamento ala primera no puede menos 
á^ VkXfxxwiz^&e , 4,e. identificarse con la razón, fundamento de la 
segunda , manifestándose siempre elocuente y luminosa en di de- 
sarrollo de la historia. ¿Hasta dónde hemos llegado de nues- 
tro programa ?...... 

En el "Siglo " , por el mes de Diciembre de 1863 publiqué yo ■ 
estos dos artículos , á los cuales siguieron otros varios que aquí 
pueden omitirse. 
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Nnestro programa se llenó completamente : Chomi j yo esta* 
diamos nn curso completo de Filosofia ; y estudiamos la Betéri- 
ca 7 la Poética . y elementalmente la Física , la Qnimica , y la Bis* 
toria natural; miéntms que maestros muy entendidos iban i alec- 
cionar, en el latin.y el griego á aquel joven , qne.ya poseía adr 
mirablemente las matemáticas , la música , y los idiomas francés ^ 
inglés é italiano. Chomi , cediendo á mis insinuaciones y á los. 
impulsos del noble entusiasmo que tan constantes y serios estu- 
dios babian despertado en su alma elevada , recta y generosa , 
deseaba hacerse abogado. Aquellos estudios le ponian en dis- 
posición de aspirar al grado de bachiUer m artes en el Instituto ;. 
y para conseguir los exámenes para éste iba á elevar al Supre- 
mo Gobierno una exposición respetuosa pidiendo el grado indi- 
cado á tüvilo de suficiencia , comprometiéndose á obtener rigoro- 
sa y dignamente la nota de sobrescdierUe. La exposición con un 
certificado mió del tiempo de mi enseñanza, y otros documentos 
de los diferentes profesores , como D. Luis Felipe Mantilla , D. 
José María Villegas etc. , que le habían dirigido mucho tiempo 
en la adquisición de sus diversos y sólidos conocimientos , iba á 
ser justa y decorosamente informada ; y tocb acaso se hvbiera rea- 
lizado. I Dios f en sus altos juicios , dispuso otra cosa ! 

La juventud entera conocía ya al joven D. Domingo Aldama , 
á Chomi y como el cariño doméstico le llamaba ; y la juventud 
entera reconocía en él prendas morales de alto valor. Era bon- 
dadoso en extremo , era noble por instinto , era recto por con- 
vencimiento y buen sentido , era pundonoroso y tenía aspiracio- 
nes elevadas. Yo aprecié inexorablemente estas dotes , como 
valué su clara y bella inteligencia y su grande facilidad para 
cultivar y progresar en los estudios que había elegido. 

El estaba llamado , sí lograba sus intentos , á figurar en su 
pais como hombre útil , como hombre benéfico , y acaso como 
hombre eminente. 
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I. 

(LÜIBO EN DN BAN(IU£T£). 

SEÑORES: 

En el manantial purísimo y eterno de la palabra bebió la es- 
tirpe humana las aguas que nutrieron la inteligencia , para que 
la inteligencia fuese el símbolo de su nobleza y la luz de su sen- 
dero .; y en ese manantial inagotable encontró también el cora- 
zón los elementos de su vida , los que engendraron en él sus de- 
seos , sus esperanzas y sus aspiraciones. De modo que la pala- 
bra fué un doble lazo de oro , que , desde las puertas mismas del 
pariMiso , garantizó la unidad perpetua del linaje , maldito y ben- 
decido i la vez , en pena de su prevaricación y en anuncio de su 
retorno á la dignidad primitiva. 

La palabra fué el programa clarísimo del progreso, inscrito 
por el dedo de la Providencia en el frontispicio del mundo : el 
que niega el progreso , niega la perspicuidad de la palabra. 

La palabra fué la enseña indeleble de la fraternidad univerr 
sal , colocada por el ángel de los destinos en los lindes del cie- 
lo y de la tierra : el que niega la fraternidad universal , niega 
la integridad de la palabra. 

La palabra fué la transfiguración de la libertad del albedrío , 
irradiando- victoriosa por todos* los ámbitos del orbe : el que nie- 
ga la libertad del albedrío , niega el poderoso desarrollo de la 
palabra.: ' . ^ 

La palabra fué la consagración de los derechos de la criatu- 
ra racional al decirle Dios , emprende tu mxircha : el que niega 
los derechosde la criatura racional , niega la legitimidad de la 
palal^ra. 
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La palabra faé la fórmula solemne de la perfectibilidad , evi* 
denciada en los términos categóricos de la ley, y el himno triun- 
fante que sin cesar pregona la dicha futura d^el hombre, ento- 
nado en los acordes sublimes de la promesa : el que liiega la 
perfectibilidad y la dicha futura del hombre , niega la excelen- 
cia y el fin supremo de la palabra ; y lo que es mas temerario 
todavía , niega la ley y niega la promesa. 

I Baldón y vilipendio sobre aquel que emplea la palabra para 
desunir á los hombres ! Porque ese se revela contra el progre- 
so , contra la fraternidad , contra el libro albedrio , contra los 
derechos , contra la perfectibilidad , contra el destino grandio- 
so de la criaturia predilcfcta ; y lo que es mas todavía , ^e re\«la 
contra la ley regenerante y contra la promesa divina. 

Con el poderío y la eficacia de la palabra, á semejanza de. 
Dios , lo realiza todo el hombre ; por esto su tarea mas eminen- 
te es el conocimiento , el cultivo y la difusión de la palabra ; y, 
por esto la gran ciencia que se llama Literatura es la cspresion. 
genuina é irrecusable de la civilización y de la moralidad de los 
pueblos; 

Con estas profundas convicciones me siento en este banque- 
te , y tomo la palabra , instrumento inviolable de la verdad, 
para saludar con viva efusión al Sr. D. Eduardo Asquerino , cu 
nombre de las letras cubanas , de las letras que tuvieron repre* 
sentantes como el insigne José Jacinto Milaués y el esclarecido 
Nicolás de Escovedo. 

Sres. : 1 Salud y bienvenida al diligente y esforzado Qam- 
peón dé la palabra , que ha sabido emplearla ardorosamente , 
no. para humillar con menguado intento sino para proclamar 
con decisión generosa la altera y ol prestigio del hombre, ;» no . 
para revelarse contra la ley y la promesa, sino para sostener 
con todos sus bríos la bienhechora acción de la primera, y difon- 
dir con todo su entusiasmo la salvadora influencia de la segun- 
da I i Salud y bienvenida al escritor benemérito , que sabe em- 
plear la palabra , no para suscitar la discordia ni la rivalidad 
mezquina, sino para unir á los hombres ! ; Salud y bienvenida 
al ilustre literato , al inspirado poeta , al digno compatriota de 
los Melendez y Jovellanos-, que empleará sin término la pala- 

40 



bra, com© la emplearon ellos^, páwi enaHecet lasíncohtéÉtaMég 
prerogatSttó del' ffoaílíre^ eítíccHatói ttel y éSmalttáí^clífe^^^ ■ 
laS; y con rubíes eí láz¿ de- oro atiirdádo por! la máiíbdiP ^M" 
de^ieías puertas del ^Pátaisd I Iífcíertbí^éife-l%BKi- 
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de^mi heriDAO^'Azáoiikt . 

ILapáiabbaI ¡SmanacíOQ purisiida, gíMffffáún pfodif^ 
6a4él podi^r y delamor'; fuetiza creadi^i^', alletíto' til^dtfole^ 
iriatófestadoii perpetua de losrareanosdfcrítiosf - '^Lv^Ala^MfeTi 
el Verbo , "y " en d príncipíó el V-erbb'efetába Ott* Dio* > óúótCr, 
Dios , era Dios. " " Habéis hablado , señor , y todo se Kaf^'e;^^ 
cho; habéis dado un sóplo^ y todo hist'sidb creiíde>;" "f^pMstlo 
que el hombre fixé formado á imagen y setnejakite'd» Diof ^^^^^ 
labra deihbtibre es imágeü y seméja'nicc^ de^ltí páSábm'dé^DiM?. 
La palabra ei^ en la accióíi dé la' intelijgietMá' iffl&iiM^, ds'^itiMtoi 
que sin ella no hay pensamiento. Por e»tb' c(tíefi6^^boMM0^, 
para que el hombre la emplease como Dios lú^^^Wfiéilf ^d^WoHo:, 
perfeccionando , derramando él «tnor y lavidáf^mtifié'^ 
resonase. Porque vida y attior sófa lá iáttKgeíilííaíf a^^labf» 
dé Dios ; y vida y amcor áébék ser la inteligéhdla7-te't)tílíbr«í 
del hombre; La {Glabra es la lluvia bíéiíIiebUóW ; edli^ItlMbí^' 
r^éhdrañte ; es el nutíció -de' la poái^ déV¿rSéñy>átí^^t!^HíSOx^^ . 
el estitniílo del entusiasmó , el la%0 dé ik ftátStmÍtíL^fd»Wtí!c- 
monta, j ÓÜ i Lá palabrav debe set 'siétíit)re'dÍJé'íttth«v Ampüé^^ 
persuasiva , siempre consecuente , siémprt'yéHdlcíi^íttáalnttó- 
mSa • y nutricafalte , nunca conirádictori*,' ití eíttráv!iáá\ id pISÍ': 
zánté, ni mezquina; • - 

Lfit palabra lá empleó Jesús en lá tierra pistra jnHSIWaí^ HrVfr^ 
dad" y^ét^amór : einpieéínoéik* nbáotíÍM^ díí^ralSlite'^ iflélS^,- (feftSÍ^* 



la.iF«ld6MÍ:B6 4erraine.4e nac^stros. labios. 7 eL,amor.de xm^^os 

t feS(raíf;iQ»iííJíA t ,X^ex^^ la^ candad j?w«»a i^yi^j; ^tjgndgs 
ti|)^i4a&^|KN^9ei^)Br9s :o&69^t iiA.i^eyx>'asiIo á la.pQbi:j69a ; 7 
UlU9aa^n.'M:iia«xiUo.41os hombres. .Y nosotros , íos , (jQe..escrí- 
l^iipes ,.lpi|,qfiem8^i99s diariiua^ate deja j)aUbra rj ftcaso. á iqe- 
m^.lardfiq^dicíaoioS' en futíl^a 7 • mtk en .er]pores,.Teaimps 
también ^.Ijpjé'de tvsara&eá. cQloear..nuJ?£lt£a o&e^da , á ofrecer- 
t^^^es^a ^Ip. ' Noeí|4e 01:0 ,M,de pla^ » ni de inárxnol ^ ni 
de fi^da } no ea la ños^ ef ploúc^pn de |a industria j ni la .o3tento- 
sa 0Qnqi»aj^4^ i^* 0iei3icia , ,ni la: deslumbrante creacjion del ar- 
te ;:19& .la o|QkS>p^ra elaboración de naest£o,e^pirUa,es nneatro 
e^irijta>n^tmo .1,^ J^ palabra. 

: tJBpppf X9f¡KCiA I |Yo ;tfitfnb^en r^engo , con los ^que- escriban ; 
70.<4pe;9ió%o con :Bna ládano las* l^grimas^ tridísimas que ann 
l^taudemis^jos , j-con la otra,4:i*a90 estas^toscas lineas , ¡ dé- 
bil .^aigm^oeataa 7 pequenajsenal aquellas déla caridad, 7. djel 
dplor ^de^mi ^liaa 1 ^Yo yengo y BQn.eficencia , deteniendo ^mi 
llanto iporqpe.qmen bi^pe.qae lo derrámeles aqneLqnerido her- 
mana mió ^^ne fttétan bnen sac^dote .tu7o : aqnel ,,que bajóla 
ipflUQnoia deiino^rpadres.ma7 pobr^espero ma7 caritatiypsiifor- 
tjSoii 9%<Klma<d^deJ[arninezcon.la yerdadj el amor ; 7 liusgo en 
tod994o9 iwtaivtes de i^a vida. ejemplar , faé,nn apóstol^para de- 
f^qi^rr7, propf^r.la,.pripieíra^ en; los t^inplos de la cienpia7.1a 
jpaticia iv7><pacf^ pro4íglM5 7. »?.lteoer el^egundo ea loaalbe^pg»^ 
déla hfiWfaiid^ 7:^^ JafjEimilia:' aquel que desde el.pieló <es^aho- 
- iía^;ii^Wíní<y jqi^^.^^^.ap^ m vi^se.estetíHí^r^n 
elqr«*¿i^»ientO/7 Ja despjláciqn los inapulsos de.mifpecliO/las 
inipiraiCJiQAes d¿l;bi?n : aquel , .quepareceiquo^^me, di^. pn ^u JLe- 
d|0i4e^pm^íCiet9.díiyíí^ ftvmv^o 7 frió jjeasi jBíh%l%»do. el;j*lti-- 
. iW-Mlito:4c^ íMfiUáWps : " llórame ,;pero lu^o. enjuga tu [llanto , 
3í:i»r^e^ 4Ja,T«dftdyAJa,benefi^ 

I Qué bella es la doctrina ! Cristo enseña el amor á Ip^J^pm- 
bree 7 se yale de la palabra* ¡ Qué empleo tan magnifico el de 
la palabra 1 Ella engendra , 7/:j^menta , 7 agita , 7 mueye , 7 
sostiene , 7 purifica, 7 engrandece , 7 recompensa , 7 eterniza ; 7 
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todo e ato RÍrvíen(^Q á ^ a, fiárídüd. : cJla^eog^paJ^rsentraiientos 
""liaSoso'sTráslimociones puras , los impulsos nobles ; ella alimen- 
ta con las pcrsuaciones oportunas , con los consejos prudentes 
con los estímulos fervorosos ; ella agita despertando los deseos 
bienhechores , las intenciones rectas , las aspiraciones genero- 
sas ; ella mueve á la lástima , á la indulgencia , al perdón ; ella 
sostiene inspirando el valor , la confianza , la paciencia ; ella pu- 
rifica hiriendo en el corazón , como en la peña la vara prodigio- 
sa , y haciendo saltar torrentes de lágrimas , oprimiendo el alma 
con el acerbo peso de la amargura , llevando hasta el sacrificio ; 
ella engrandece prestando apoyo al candor con el respeto y la 
mesura, formando'alfombra ájn modestia con el decoro y lahi 
dalguia , levantando pedestal á la virtud con el. acatamiento y ^ 
la alabanza ; ella reaom£ensa coronando la honradez con los 
mirtos de la fama , encomiando el merecimiento en cantares ex- 
presivos , llevando de un polo á otro el renombre de los buenos ; 
ella inmortaliza recomendando á la tradición los hechos y las 
ideas civilizadoras que no tuvieron cronistas , imprimiendo en la 
historia los acontecimientos y los principios notables que impul- 
saron á la humanidad en su marcha , esculpiendo en los grandio- 
sos productos del arte y ensalzando en perennes apoteosis las 
hazañas del heroísmo. Todo eso hace la palabra , y mucho 'mas , 
con^siis inagotarbles recursos ; y siempre sirviendo á la Caridad , 
siempre rConspirando al bien deí hombre y á la honra del Altísi- 
mo. I Bendita sea la palabra ! Y hoy mas bendita que nunca , 
Beneficencia , que se emplea entera y fecunda en tu servicio. ¡ En 
venta se pone para tí 1 No puede ser mas completo ni mas her- 
moso eL^paai^íiaje. ->. Y :por una compensación admirable , sobre 
los que compíencaerin mayores benefi<í¡os quesobré los miamos 
pob^eSí á quienes quieres amparar con él -producto de' la venta ; 
porque tus pobres necesitan pan , lecho y abrigo para sus poer- 
posxj y ;lo3q«e compren la palabra que en tus aras depositamos 
hallarán alimento , sosten y refugio para sus almas.— Febrero 
do 1865. 

FIN. • . 
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TRABAJOS ACADÉMICOS. 



Un volumen en 4? con 300 páginas. — Colección severa de Discur- 
sos, Elogios, Informes, Polémicas, Juicios crüicos, Lecciones va- 
rias etc., con todo esmero recogidos é im.presos. 
LáSí IKlYefla Celeste. — ^Puede considerarse esta obrita como ua 
Tratado completo de Cosmografía popular, al alcance de todos, 
severamente ajustado al estacfo de las ciencias al comenzar el 
ano de 1866, lleno de curiosidades y empapado en espíritu re- 
ligioso. — Y contiene además la Iniciación en todos los conoci- 
mientos que abrazan la Jt'isica, la Química^ la Historia natural, 
la Física dd globo y la Meteorología. 
Soliloquios. — Un volumen en 4V — Obra literaria y artística, ame- 
* na é instructiva. 
APARECERÁN EN TODO EL AÑO DE 1866. 

Nuevo Tratado ele Meaieina le^ul, con sujeción á las dis- 
posiciones vigentes en España y en Cuba. — Un grueso volumen 
en 4? — Comparada esta obra con toda conciencia y deteniniieíjt<» 
y rigurosamente al nivel de los conocimientos científic»>.s, aspira 
á que se adopte por texto en la Real Universidad Literaria en la 
cátedra que el autor desempeña. 

Trataípo elemental completo de Historia iiatiu'al, 
del cual muchos capítulos se lian publicado, con aplicaciuu eu 
todos los ramos á los productos de Cuba. — Un volumen tn 4" 
con DDO figurao iluminadas. — Para tciio de los Institutos, 

Tratado elemiental completo de filosofía. — Oi)rH es- 
crita con gran meditación y calma, teniendo á la vista los apun- 
tes de muchos años de estudio y de enseñanza. — l^n volumen en 4" 

Enfermedades de Cuba. — Colección de observaciones reco- 
gidas á la cabecera del enfermo, con reflexiones y^cousideracio- 
nes sobre la índole particular que las distingue, sobre el clima 
en que se producen, etc. — De esta obrase publicaron algunos 
pliegos sueltos en *-El Artista/' 

Mis Creencias. — Segundo tomo de los Soliloquios, Resumen de 
todos los conocimientos, que el autor ha cultivado, cou aprecia- 
ciones críticas sobre los hombres célebres y los escritores cu- 
banos. 

^^*"Todas estas obras eetán en marclia lenta pero constante, unas termi- 
nadas, otras por terminarse : y la última eu prognima: ya publicado con la in- 
troducción que ha de acompañarla. 
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